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    Si el infierno no me engulle, seré alguien en este mundo.  
 
    Mi mente es una enfermedad, mi cuerpo el averno que contiene la maldad en mi ser. Soy oscuridad, anarquía y calvario.  
 
      
 
    DAMON CAVALLI 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 01 
 
    Emilie 
 
      
 
    Mis manos tiemblan mientras retuerzo mi anillo de compromiso. Otra vez mi mundo ha sido sacudido en segundos y el miedo se encuentra rasgando con sus afiladas garras mi garganta, mis ojos abiertos observando a Don. Quiero huir, retroceder, buscar a Emma y largarnos de esta vida tan lejos como se nos permita, pero a la vez quiero pararme al lado de mi esposo y hacerle frente al mundo, a cualquier amenaza a nuestra familia. 
 
    Quiero ser fuerte por y para él… Gritarle que aquí estoy y aquí me quedaré. 
 
    Dominic está del otro lado del cristal en nuestra oficina en el casino, Vladimir hablándole y tratando de llegar a un acuerdo. Roth es quien le responde ya que Don solo tiene su mirada en mí, no en mi persona como tal, sino en mi vientre. Es tan intenso, es como si fuera capaz de ver a nuestro hijo en mi interior, tiene sus facciones más afiladas que de costumbre y muestra una determinación inquietante. Romperá a quien sea una amenaza para nuestro futuro, puedo verlo. Esa promesa silenciosa en todas sus acciones. 
 
    Parpadea cuando llevo una mano a mi vientre y su mirada finalmente me enfoca, mis ojos capturando sus azules. No sonríe, no se suaviza, pero ahora sé que detrás del monstruo existe un hombre, aquel que me ama. 
 
    Levanta su mano, deteniendo el discurso de Ivanov y se gira dirigiendo hacia el ruso unas palabras que no puedo escuchar. Roth observa a Dominic, pasmado, impactado. Quisiera entender qué pasa cuando Vladimir deja caer sus hombros. Asiente embravecido en acuerdo con algo que claramente no es lo que esperaba.  
 
    Intenta decir algo, pero mi marido golpea la mesa al parecer dando todo por finalizado. 
 
    ¿Qué demonios está pasando? ¿Tiene mi marido el poder de doblegar a Ivanov? Porque es lo que aparentemente acaba de suceder.  
 
    Me pongo de pie en cuanto abre la puerta y me cruzo en su camino, los cuatro hombres de Dominic se posicionan a mi espalda como si Vladimir fuera alguna amenaza para mí. Bufo dándoles una mirada reprobatoria que todos claramente ignoran.  
 
    —Pequeño… —susurra igual de abatido. 
 
    —Pequeña —corrijo con dulzura—. Siento mucho todo lo sucedido. 
 
    —No es tu culpa —revira con rapidez—. Es culpa de Cavalli, no tuya. No temas a Kain, él no va a herirte. Solo está disgustado. 
 
    —Si Don no confía, yo tampoco. 
 
    —Confía en mí, no va a lastimarte. Si lo hubiese querido… 
 
    —Si no lo hizo fue porque le teme a Dominic —corto—. De alguna manera sabe que sus posibilidades de salir ileso eran nulas. 
 
    —Eso no tiene sentido, pequeña. 
 
    —Estoy embarazada —confieso—. Y él lo sabe. 
 
    Vladimir es ahora quien retrocede, puedo ver la repulsión en todo su rostro. Con una dura mirada en mi vientre, intenta acercarse, pero los hombres a mi espalda avanzan, construyendo una muralla entre ambos. La puerta de cristal suena a su espalda y sé que Don está viniendo hacia mí. Mis ojos se nublan de lágrimas, las hormonas, la intensidad de las pasadas horas y la falta de sueño sumándose… Aún peor, tener un vistazo del real Vladimir Ivanov frente a mí. Al parecer antes había jugado un papel solo para tenerme. Duele darme cuenta de que, después de todo, ellos son lobos y yo solo la carnada que se han estado peleando entre ambos. Roth dijo una vez que debería agradecer que fuera Dominic y no Vlad quien se adueñó de mi destino. Ahora lo creo, puedo verlo de primera mano.  
 
    Al menos Dominic siempre ha sido directo, en cambio Vladimir juega el poder del engaño. 
 
    —Hora de irte —gruñe Don hacia el ruso, la seguridad se abre dejándolo pasar y este se posiciona a mi lado—. Se acabaron las conversaciones secretas entre ambos.  
 
    Por su tono neutro no puedo saber si está enojado y por supuesto no me extraña que esté enterado. Como antes me dijo, siempre está cinco pasos delante de todos.  
 
    Vladimir responde unas palabras en ruso que hacen tensar a mi esposo mientras le contesta con palabras golpeadas. Observo a Roth parado detrás de Vlad, como si estuviera listo para matarlo ahora, delante de todos nosotros. Vladimir debe sentir esa presencia a su espalda porque mira sobre su hombro.  
 
    —Sí, señor —concede entre dientes.  
 
    Apretando sus puños. Me da una rápida mirada antes de hacerse a un lado y marcharse. Me quedo junto a Dominic mientras la seguridad empieza a dejar la sala. Roth es el último en salir antes de quedarnos solos. Mi marido no pierde el tiempo, impacta su boca con la mía y empuja mi cuerpo contra el suyo. No tengo ninguna oportunidad de responder al beso porque nos separa, respirando agitado. Sus ojos ennegrecidos son dos cuencas diabólicas.   
 
    —No volverás a hablar con él —gruñe la orden ejerciendo fuerza en mi cuello—. Nunca quedarás de verlo en ningún lugar, ¿comprendes?  
 
    —Sí —musito llevando mi mano sobre su pecho, a su corazón—. No cometeré ningún acto a tu espalda. Ya no más, Don.  
 
    —Si faltas a tu palabra… Ya no podré perdonarte —responde y puedo ver el dolor que le causa decirlo—. Sé que eres joven e inmadura, pero necesito que seas fiel a esta promesa. No puedes verlo a mi espalda, ocultarme cosas solo empeora nuestra relación. Siempre me exiges comunicación, ahora soy yo quien te lo pide.  
 
    Niego moviéndome para acunar su rostro.  
 
    —Te fallé, pero es parte del pasado. Ahora somos nosotros protegiendo a nuestra familia. Emma, los chicos y nuestro bebé… Eres todo para mí, Dominic. Y ahora lo sé, yo sé que tú… 
 
    —Sí —confiesa aclarándose la garganta—. Sí, mia regina.  
 
    —Llévame a casa, por favor. Necesito estar entre tus brazos y dormir, recordar que eres mi hombre.  
 
    —Tengo que regresar y terminar… 
 
    —Vamos a casa. Solo por esta noche cuida de tu esposa primero. Mañana puedes ser el Capo nuevamente, pero esta noche recuérdame que me tienes y que no vas a soltarme.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 02 
 
    Emilie 
 
      
 
    —No, no vas a enviarme a Italia y dividirnos.  
 
    —Emilie… —suplica desesperado.  
 
    —Enviarme a Italia solo le da ventaja, le demuestras que sí te importa.  
 
    —Roth, explícale —sisea hacia su mano derecha. Nikov, de pie, contemplando la vista panorámica de New York nos mira sobre su hombro. Hemos dormido solo unas pocas horas, todos estamos cansados, hambrientos y un poco enojados.  
 
    —Ella tiene razón —contesta. Dejo salir una fuerte bocanada de aire, sé que es difícil para todos ir en contra de las órdenes de Dominic, pero no está pensando con la cabeza fría. Ahora mismo solo quiere llevarme a un búnker y dejarme en él hasta la eternidad. Don bufa arreglando su par de gemelos, está impecable con su habitual traje oscuro. Debemos decidir esto pronto, su plan es enviarme a Italia y, después, él junto a los chicos encargarse de todo. Mi plan es que le demostremos a Kain que él no nos importa, que nadie le teme.  
 
    Sin embargo, siento que hay partes de todo el juego que desconozco.  
 
    —¿Qué no me estás diciendo? —pregunto en voz baja—. Sé que ambos quieren protegerme, pero ocultarme información ya sabemos a dónde nos lleva.  
 
    —Kain… 
 
    —¡Roth! —brama mi esposo perdiendo por completo su tranquilidad. Me sorprende el estallido que acaba de lanzar y solo me hace retroceder.  
 
    ¿Qué está sucediendo? No sé cómo comportarme si no puedo llegar a él con Roth en la misma habitación. Me siento tan perdida.  
 
    —Cariño —suplico caminando hacia él y abrazando su cadera, Dominic para mi sorpresa corresponde mi movimiento y rodea mis hombros—. Habla conmigo. Necesito saber por qué estás tan desesperado, ¿qué sucede?  
 
    —No quiero colocar esa imagen en tu cabeza.  
 
    —Esa necesidad de proteger lo que crees inocente en mí, puede costarnos nuestro futuro y el de nuestros hijos. Si es realmente necesario me iré con Emma y Savannah a Italia, no seré una molestia para ti, pero considero que no es lo mejor. Cuando no estamos juntos alguno de los dos comete una estupidez.  
 
    —Voy por un vaso de agua, vas a necesitarlo. —Es su única respuesta antes de alejarme de su cuerpo gentilmente y encaminarse a la cocina. Roth se gira y me observa.  
 
    —Necesito saberlo. 
 
    —Lo sé —admite—. Kain ha hecho esto en el pasado. Ataca a las mujeres... Es su táctica para desestabilizar a su enemigo. Lo hizo con La Corona, eran una asociación italiana gobernante en toda la frontera mexicoestadounidense. Asesinó a la chica delante de uno de los jefes. 
 
    —¿Ella estaba embarazada?  
 
    —Sí —confirma. 
 
    —¿Y él bebé? 
 
    —No lo logró —responde. Sé que me ha suavizado la información. 
 
    —¿Por qué no lo logró?  
 
    —Emilie… —pronuncia dubitativo, camina hacia mí mientras continúa hablando—: Kain los asesinó a ambos, era muy pequeño para sobrevivir fuera del vientre de su madre. Ellos no han sido los únicos. 
 
    Una imagen de ese chico que me ayudó en el baño viene a mi mente, pero a esta le acompaña una mujer, quizás suplicando por su vida y la de su bebé. Las ganas de vomitar revuelven mi estómago, mi vista se nubla un poco. Roth llega a mi lado, ayudándome a sentarme. 
 
    —¿Cómo alguien puede lastimar a un inocente? —cuestiono negando ante mi propia pregunta—. Vlad dijo que Kain no tenía intención de lastimarme, ¿es eso cierto?  
 
    —Son hermanos, Vladimir no mira a Kain de ese modo. 
 
    —Él sintió asco cuando le dije que estoy embarazada —confieso. 
 
    —Tendrás al heredero de Sicilia, si alguno de nosotros fallece ahora cualquiera podría hacerse con el poder de la organización, pero una vez que este bebé nazca será el único al cual los soldados seguirán. Ahora mismo, todos estos van a cuidar de ti, no solo eres la mujer del jefe, sino que estás dando vida a la siguiente generación.  
 
    —Debo irme a Italia, ¿cierto?  
 
    Roth niega, pero Dominic entra en ese momento dándome un vaso de agua. Mi cabeza es un caos, sé que quiero permanecer a su lado, pero si mi esposo prefiere y cree necesario lo contrario, acataré cualquiera que sea su siguiente orden. Se sienta frente a mí mientras Roth nos observa a ambos en silencio. Ninguno dice nada por varios minutos, la tensión solo incrementa entre todos, estoy a nada de hablar cuando Don se pone de pie. 
 
    —Lo mejor es seguir con nuestras rutinas —instruye pasándose la mano sobre su melena—. Irás al orfanato y luego directo a casa, con seguridad en todo momento. Yo tengo una junta esta tarde, Roth me acompañará como es usual. Fingiremos seguir nuestras vidas, pero, Emilie, no puedes jugar a ser la cabeza que resuelve todo. No vas a idear ningún plan que sabemos solo te pondrá en peligro, nada de salir a escondidas y verte con Ivanov o con cualquiera. Necesito que me hagas caso en esto, ¿de acuerdo?  
 
    —Haré lo que me pidas. Y lo de Vlad lo hablamos anoche.  
 
    Mis mejillas se tiñen de rojo fuego recordando nuestra conversación mezclada entre sexo desenfrenado. Sí, mi esposo sabe cómo convencerme.  
 
    —Tengo algunas cosas que hablar con Roth —responde en cambio. Mi señal para marcharme, afirmo en acuerdo antes de salir escuchando el tono preocupado en su voz. Esto no es fácil para ninguno de nosotros. 
 
    Las siguientes horas son de pura tensión, llego al orfanato, pero no puedo concentrarme en nada, mi cabeza solo está pensando en el peligro que enfrentamos y las preguntas empiezan a rondar mi mente. 
 
    ¿Es capaz Dominic de lastimar inocentes solo por poder? ¿Alguna vez ha hecho algo parecido solo por adueñarse de un territorio? Luego recuerdo a mi esposo, a ese hombre que ha tratado de ser paciente y comprensivo incluso dentro de mis propias equivocaciones. El hombre que conozco es justo, sé que tiene esas partes crueles en su interior y que algunas de sus actitudes son muy oscuras. Asesinar personas le excita, por ejemplo. 
 
    «Asesinar».  
 
    Por los Dioses, mi marido no es solo un asesino, sino también un vendedor de estupefacientes. No es el chico bueno del cuento. Es malo… Quizás incluso peor que Kain Ivanov. 
 
    ¿Cómo terminé en este mundo? ¿Tuve oportunidad alguna vez de que todo fuera diferente? ¿Cambiaría algo luego de todo? La respuesta me aterra. No, no cambiaría nada. He atravesado en los últimos meses tantas circunstancias, la muerte de mi hermano, convertirme en madre de su hija, ser una cabeza para mi esposo, Rawson y su interés de llevar a Dominic a la justicia, la pérdida de mi bebé… Y haría todo exactamente igual si al final tengo a mi marido. Estoy cegada e igual de demente. 
 
    Dominic Cavalli es el Capo y es mi esposo, por primera vez estoy segura de algo… Lo acepto a él y a todo su equipaje.  
 
    Roth es quien pasa a buscarme para llevarme a casa, me informa que Don se quedará un poco más a finalizar algunos trámites, sé que tienen que ver con la organización cuando no me da más detalles. Hacemos un viaje tranquilo, sube conmigo hasta el ático y da un sondeo de seguridad, dos hombres que no conozco de nada se quedan en la puerta montando guardia. Escribo un corto mensaje a mi esposo solo para decirle que lo extraño en nuestro hogar, responde a los segundos con un “volveré pronto”. 
 
    Voy directo a la cocina donde encuentro a Nonna preparando un estofado que huele increíble, ella me sonríe en cuanto me nota. 
 
    —Unas galletas ayudarán para las náuseas —garantiza dándome el paquete, son italianas. 
 
    —Gracias, nonna ¿necesitas ayuda aquí? ¿Sirvo la mesa?  
 
    —No, señora. Todo en orden —murmura.  
 
    —Sabes que me gusta solo Emilie.  
 
    —Todo en orden, Emilie. 
 
      
 
    Roth me hace compañía durante la cena, no es muy comunicativo así que todo es demasiado callado para mi gusto, como soy curiosa por naturaleza no puedo evitar mirarlo todo el tiempo y soltar la duda que me ronda. 
 
    —¿Por qué quieres casarte con ella? —pregunto. Deja el tenedor en la mesa y me mira sin ninguna advertencia de su estado de ánimo—. Los escuché hablando, ¿por qué ella?  
 
    —¿Por qué no ella? —revira a cambio siguiendo esa línea neutra. 
 
    —¿La amas?  
 
    —No. —Me sorprendo con su respuesta—. ¿Esperabas que la amara? Los matrimonios en este mundo no funcionan así, Emilie. Tú mejor que nadie deberías saberlo. 
 
    —¿Entonces lo haces porque la quieres proteger? ¿Así como a mí?  
 
    —Es una medida estratégica, nada más. 
 
    —Explícate —exijo. Y me retracto al instante. 
 
    —Vivir con Dominic te ha vuelto muy autoritaria, ¿no crees?  
 
    —Yo… Lo siento, es solo que no quiero ver a esa chica sufriendo. Pensé que quizás estabas enamorado —confieso apartando mi propia comida. 
 
    —Es una niña, no me considero un pedófilo y para tu tranquilidad tampoco pienso hacerle daño. La chica me agrada, eso es todo. 
 
    —Dijiste que es estrategia, ¿cómo?  
 
    —Tengo que prepararme para asumir la famiglia en caso de que… —Se interrumpe a sí mismo percatándose de lo que dirá.  
 
    —Asumir la famiglia si Dominic muere —musito sintiendo un escalofrío en todo mi cuerpo—. Eso no sucederá. 
 
    —No, no sucederá —concuerda, pero no está dándome esa seguridad que sus palabras suelen traer consigo. Esta vez, incluso Roth Nikov no cree en su propia declaración. Esto es mucho más delicado de lo que ambos están haciéndome creer. Se queda en el primer nivel mientras subo a mi habitación, me ducho, llamo a Savannah y hablo un poco con ella, debido al cambio de horario Emma se encuentra dormida así que la llamada es relativamente corta.  
 
    Trato de esperar a Dominic, le llamo unas cuantas veces, me envía al buzón de voz. Pasan las horas y ya entrada la madrugada es cuando me quedo dormida en el mueble frente a la chimenea de nuestra habitación, en algún punto el ruido de la puerta me asusta; me siento de golpe. Dominic se detiene en el umbral, tiene un aspecto desordenado, su pelo está húmedo de alguna ducha reciente y veo gotas rojas en su camisa. Deja caer la americana al suelo y empieza a desvestirse en el mismo lugar. 
 
    —Deberías estar durmiendo —me regaña. 
 
    —No estabas a mi lado. —Es la única respuesta que puedo ofrecer. 
 
    —Voy a tomar una ducha —informa terminando de quitarse el pantalón, quiero añadir que ya se ha duchado donde sea que estuviera, pero no deseo ser un tormento para él. Lo veo entrar al baño y camino a levantar su ropa, la americana está húmeda, observo mis dedos rojos y coloridos de sangre, la sangre de alguien… No puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas mientras hago una bola con todo, sacando su celular, las llaves y su billetera. Bajo a la lavandería y meto todo en una bolsa negra de basura. 
 
    No sé qué hacer con ella, no la puedo tirar a la basura como si nada debido a la sangre y tampoco solo puedo lavar sin más todo, así que vuelvo a nuestra habitación y la dejo en el piso, entro al baño, me lavo las manos escuchando el agua correr en la ducha, extrañada camino hasta llegar a ella y empujo el cristal.   
 
    —¡Dominic! —grito tirándome al piso, está desmayado. Sangre se encuentra mezclándose con el agua—. ¡Ayuda! ¡¡Ayuda!! —exclamo desesperada tratando de levantar su cuerpo. Ubico la herida en su hombro, es un disparo y la bala parece estar dentro—. Oh, dioses —sollozo ejerciendo presión. Trato de pensar con la cabeza fría y controlarme.  
 
    Empapada de agua y su sangre salgo de la ducha a nuestra habitación tomando mi celular. No puedo llamar al nueve once, así que marco directo a Roth, no responde a la primera sino varios intentos después en los cuales estoy de regreso junto a mi esposo presionando una toalla en su hombro. 
 
    —Emi… 
 
    —¡Está herido! —Lloro—. ¡Ha llegado herido a casa!  
 
    —Carajo —sisea Roth y escucho de fondo ruido de llantas. 
 
    —Está inconsciente. —Mis palabras no se entienden, son ahogadas por el llanto—. ¿Q-Qué puedo hacer?  
 
    —Presiona la herida, guarda la calma, ¿puedes revisar su pulso? —cuestiona calmado. 
 
    —No sé hacerlo —sollozo—. Estoy presionando, pero hay mucha sangre.  
 
    —De acuerdo, busca alcohol y trata de despertarlo. Estoy cerca, llegaré con ayuda, tranquila. 
 
    —No tardes —suplico dejando el móvil en el piso y corriendo por el botiquín, encuentro alcohol y gasa quirúrgica la cual uso para presionar en la herida, dejo caer una cantidad grande de alcohol en mi mano y pongo está bajo su nariz. Dominic arruga el entrecejo y parpadea moviéndose y quejándose en el proceso. 
 
    —Soy yo, amor —lo tranquilizo. 
 
    —Estoy bien —gruñe intentando ponerse de pie, es mucho más grande y no tengo forma de detenerlo, se tambalea moviendo la cabeza, desubicado, lo agarro de la cadera ayudándolo a salir de la ducha—. Yo puedo hacerlo —garantiza como un niño resabioso. 
 
    —Cállate, hombre, déjame ayudarte —siseo. Entre los dos llegamos a la cama y lo dejo sentado. Está desnudo, así que busco una toalla para taparlo, cuando lo estoy haciendo dos hombres irrumpen en la habitación con sus armas en mano, uno de ellos Nick. 
 
    —Estoy bien —exclama Dominic. 
 
    —Estás herido y me has pegado un susto de muerte. Nick, ayúdame a revisarlo —ordeno, estoy hecha un desastre y la ropa se me transparenta toda. Y, claro, mi esposo está más preocupado por ello que por sí mismo. 
 
    —Cámbiate —demanda.  
 
    Giro mis ojos cuando el otro hombre de seguridad me pasa una toalla y camino a mi vestidor escuchando a Dominic ordenar que le saquen la bala. Dejo caer mi cabeza contra la puerta, mis manos temblando. Otro día más en mi vida. 
 
    Roth llega minutos más tarde junto al doctor de la famiglia, este cose a Dominic sin ningún tipo de sedante. Solo soy capaz de mirar todo desde una esquina, asustada de solo imaginar en lo que esto pudo terminar. Cuando los hombres nos dejan, el sol ya empieza a salir en el horizonte y es cuando puedo llegar hasta mi marido quien abre sus brazos hacia mí. 
 
    —Me asusté mucho. —Lloro sobre su pecho, en el lado izquierdo, donde no está lastimado—. No vuelvas a hacer eso jamás. 
 
    —Lo siento, mia regina. No pensé estar tan delicado. 
 
    —Ahh, quiero pegarte, ¡eres un tonto!  
 
    —Y tú hermosa —halaga. 
 
    —A veces solo quisiera escapar lejos contigo —confieso con más lágrimas en los ojos—. No vuelvas a dejar que nadie te lastime. 
 
    —Yo también quisiera escapar contigo —susurra antes de arroparme en sus brazos—. Vamos a dormir un poco… Estoy cansado. 
 
    Aunque Dominic sí se duerme, yo solo puedo llorar a su lado. No imagino mi vida sin este hombre… Simplemente no la concibo. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 03 
 
    Dominic 
 
      
 
    Tener a mi esposa embarazada llorando en el piso de nuestra cocina, es algo que vuela mi cabeza. No quiero interrumpirla, aunque muero por consolarla, creo que ella necesita sacar ese dolor interior. Ha pasado por tanto en tan poco tiempo. En contra de mi primer impulso, solo retrocedo y camino hacia la sala. Roth está durmiendo en el sofá. Giro mis ojos, tengo habitaciones disponibles de sobra en el lugar y elige dormir incómodo, como si alguien entrara a este ático. 
 
    —Despierta —digo pegándole en una pierna. Mi hombro arde con el solo movimiento. Mi hermano se sienta recto de inmediato—. ¿Podrías ir con Emilie? ¿Hacer un poco de tu magia en la cocina?, está llorando. 
 
    —No es para menos, encontró a su esposo sin sentido en la ducha.  
 
    —No era tan mal… 
 
    —¿Quién te hizo esto? —gruñe. Suspiro, realmente no quería involucrarlo—. Rastrearé tu GPS. 
 
    —Fui a Fades anoche, un chico de Raze está en problemas…  
 
    Los Fades controlan el box clandestino, las peleas y carreras de autos. Estaba bien con dejarlos trabajar en mi ciudad, algo que tuve que erradicar anoche gracias al chico. 
 
    —¿Recibiste una bala por él?  
 
    —La recibí por Raze —aclaro—. No puede enterarse de esto, sabes que perdería la cabeza. 
 
    —¿Está vivo? 
 
    —Sí, solo lo noquearon.  
 
    —¿Quieres disolver las peleas? 
 
    —No —niego sentándome en el brazo del sofá—. Por ahora ve con Emilie… Me encargaré del resto. 
 
    Cumple mi orden. Son tantas cosas que analizar, en las cuales pensar. El Fades se encarga de estas peleas, no es una persona, sino un grupo. Anoche eliminé a su líder por salvar a uno de los chicos de Raze. No podía permitir que lo mataran en el ring, sé que es bueno e iba a resistir, pero cuando entras al Fades la única forma de salir es dentro de una caja, si tienes suerte. Volviendo a mi esposa, mis pensamientos recaen siempre en ella. Es cierto lo que dije anoche… Estoy cansado. Quiero ser solo nosotros, tenerla para mí unas horas, dejar atrás esta guerra. Quizás no sea el mejor momento para escapar, pero ¿cuándo lo será? Siempre tendremos a alguien detrás. 
 
    En mi despacho realizo algunas llamadas, Hannah es excelente en conseguir un lugar para relajarse, también llamo a Sebastián e investigo sobre Rawson, por ahora está suspendido. Kain ha regresado a su escondite en la selva. No tengo ninguna pista para buscar. Estoy inspeccionando mi herida cuando Emilie empuja la puerta y se detiene en el umbral. Sus ojos rojos al igual que sus mejillas, ¿soy un hijo de puta pervertido por ponerme duro de verla así? Preocupada por mí. Su hombre. 
 
    —No me importa qué tan poderoso eres, pero irás a la cama ahora, ¡estás herido! —regaña cruzándose de brazos.  
 
    —De acuerdo —concedo caminando hacia ella—, como ordene la señora.  
 
    La sostengo en mis brazos, no importa qué tan doloroso sea. Anoche cuando fui herido, solo podía pensar en ella y nuestros hijos, ¿qué harían sin mí? Emilie sufriría, ahora lo sé. El pensamiento de perderla siempre ha sido angustiante, nunca me detuve a analizar sus sentimientos, ¿Emma? Ella necesita a su padre para guiarla, para enseñarle a alejarse de las pollas. Y nuestro bebé, ese que crece en su vientre… Ellos me necesitan. 
 
    —Tengo un trato para ti, mia regina —murmuro en la cima de su cabeza—. Iré a la cama todo el día y tú con Hannah. Vas a relajarte, dejarás que laven tu pelo y te den algún masaje… Me aseguré de que sea una chica, así que no te ilusiones. 
 
    —¿De qué hablas? —solloza en mi pecho desnudo—. Estás herido, me quedaré a tu lado. 
 
    —Quiero que hagas esto, Em. Nuestro hijo te necesita. 
 
    —Estoy bien, yo… 
 
    —No seas terca, mujer, no discutas conmigo. Irás, es mi última palabra. 
 
    Golpeo su trasero en señal de advertencia. Discute un poco más, si no lo hiciera no sería ella. Su vientre sigue sin notarse, sus pechos por el contrario están más llenos.  
 
    Soy recompensado viéndola caminar desnuda cuando nos trasladamos a la habitación, ella buscando y colocándose su ropa. Joder. Es una diosa. 
 
    Al final se marcha luego de asegurarse de verme en la cama y de haberle prometido que Roth me cuidará todo el día. Soy el amo y señor de esta ciudad, Kain no impedirá que tenga unos días con mi mujer. Solos. 
 
    —Don, no puedes irte… Entiendo que… 
 
    —No —corto—. No lo entiendes, al menos no aún, pero lo harás en el futuro —garantizo armando mi propia maleta mientras Nonna acomoda la de Emilie. 
 
    —No me pidas que esté bien con esto —gruñe—. Te irás de luna de miel y sin seguridad. Kain está buscando una oportunidad de joderte, ¿es que no lo entiendes?  
 
    —Quiero estar con mi mujer —siseo—. Soy capaz de defenderme y protegerla. Nadie más que tú conoce este viaje, todo estará bien. 
 
    —Al menos déjame ir contigo. 
 
    —No —enfatizo. Quiero estar con mi esposa, solo nosotros, disfrutarla cada segundo.  
 
    —Dominic. 
 
    —Son solo unos días —garantizo—. ¡Hijo de puta! —siseo de dolor. Es un motivo más para que Roth entre en pánico—. Trata de no morir de ansiedad. 
 
    —Estarás feliz cuando suceda. —Vuelve a gruñir sentándose en la cama.  
 
    —Has pasado tiempo a solas con la chica, ¿verdad? —cuestiono. Le paso mi reloj y los gemelos, necesito un poco de ayuda si no la herida se abrirá y empezaré a sangrar como el infierno. 
 
    —Sí, ya te lo dije. 
 
    —¿Y conseguiste paz?  
 
    —Estar a su lado es… Pacífico, sí —confiesa colocándome el reloj. Dándome la razón. 
 
    —Es todo lo que yo quiero, un poco de paz entre tanta tormenta. 
 
    —¿No puedes tenerlo aquí, en el ático?  
 
    —No. —Sonrío triste al decirlo—. Quiero disfrutar a mi esposa fuera de estas paredes, darle un vistazo del mundo. Aún recuerdo su cara al llegar a la villa en Italia. 
 
    —Solo quieres deslumbrarla. 
 
    —Nah, eso ya lo conseguí desde que me vio —me burlo. 
 
    —Y aquí vamos otra vez. 
 
    —No lo niegues, soy irresistible. 
 
    —Me gustan las vaginas —murmura con el comienzo de una débil sonrisa—. Aunque eres un buen partido. 
 
    —Cuidado, esa línea es de Raze. —Río.  
 
    —Ve por tu mujer, antes de que sea yo quien te ate a estas paredes. 
 
    —Sí, ya sé, vas a extrañarme. —Golpeo su hombro. 
 
    —Es bueno verte… Más humano —dice volviendo a la seriedad. 
 
    Me quedo observándolo en silencio. Emilie es quien ha logrado traer un poco de calor a mi vida, darle un nuevo rumbo, uno que antes no creí posible. Soy esposo, hermano y dentro de poco… padre. 
 
    —Sigo siendo un monstruo, Roth. Eso no cambiará. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Emilie descansa a mi lado en un sueño profundo mientras atravesamos el Océano Atlántico, para ella estamos viajando hacia Italia, aunque la realidad es que quiero escaparme unos días a su lado. Ambos solos, lejos de toda la locura que han sido las últimas cuarenta y ocho horas desde que Kain se ha atrevido a estar a centímetros de mi esposa.  
 
    La sangre me hierve, me termino el whisky de golpe. Estuvo a su lado en una clara advertencia hacia mí. Es su comportamiento acostumbrado. Asustar a su enemigo usando a las mujeres.  
 
    No puedo dejar de pensar en el consigliere de La Corona o en dicho caso, quien lo fue. La noticia de cómo Kain se apoderó de ellos, el asesinato de la chica y el hijo en su vientre… mi pecho se estruja, un nudo en mi garganta me dificulta respirar normalmente. Si llegara a lastimar a mi ninfa de aquella manera… Inmediatamente desecho ese pensamiento, nadie va a lastimarla, no a ella.  
 
    —¿Desea algo más, señor? —pregunta, coqueta una de las sobre cargos. Empujo mi vaso vacío hacia ella, quien debe notar mi cara malhumorada pues se dedica a hacer su trabajo sin palabras seductoras o movimientos atrevidos. En otro tiempo hubiera disfrutado esto, probablemente la tendría doblada aquí mismo sin una palabra, pero hoy en día solo tengo ojos para la rubia junto a mí. Está acurrucada con mi americana cubriéndola del frío, se negó a ir a la cabina y descansar un poco. Mi dulce esposa. «¿Qué hice para merecerte, Emilie?».  
 
    Despido con un movimiento de manos a la ayudante, no le doy una segunda mirada, solo atraigo el cuerpo de Em hacia mi pecho, rodeando sus hombros mientras ella balbucea algunas palabras inentendibles.  
 
    —Voy a protegerte, mia regina. A nuestros hijos y a ti, lo juro. Incluso si me cuesta la vida.  
 
    Es algo para lo cual estoy preparado. Roth tomaría el poder, la cuidaría a ella y nuestros pequeños como suyos, guiaría a mi futuro sucesor por el mejor camino hasta la edad debida para tomar el mando. Iría al infierno feliz, sabiendo que ellos tendrán una mejor vida.  
 
    Aterrizamos en la madrugada en París, cargo a mi esposa hasta la camioneta de seguridad que aguarda a nuestra llegada. Envío un mensaje a Roth haciéndole saber que ya estoy en tierra y recibo uno de Raze pidiéndome averiguar información sobre Byron. Me cuesta seguir mintiendo, porque sé que Miller ya se encuentra en Italia, respirando de lo mejor en una de mis propiedades mientras espera la oportunidad perfecta para robarse a la princesa de hielo. Estoy enviando mi respuesta cuando Emilie se mueve a mi lado, bostezando y apartando algunas hebras de su rostro. Sus ojos están un poco hinchados y su estómago protesta con hambre. No ha dormido lo necesario, hoy se levantó más temprano o quizás no durmió en lo absoluto, no lo sé con seguridad, puesto que al despertar ella no se encontraba a mi lado, sé que antes de ir con las chicas fue al orfanato, luego tuvo un día de spa con Hannah y Dalila bajo el cuidado de Raze. Si bien no la quiero cerca de Vladimir, sospecho que no puedo prohibirle ser amiga de mi prima. Ella y Hannah son sus únicas amistades, las cuales pueden comprender el mundo donde pertenecemos.  
 
    —Hola, bella durmiente —saludo llevando mi mano a su mentón, acariciando su labio gordo con mi pulgar—. ¿Hambrienta?  
 
    —Un poco —admite—. ¿Falta mucho para llegar?  
 
    —No tanto —respondo con una sonrisa real, incluso con toda la tensión de no saber dónde se encuentra Kain o si atacará contra nosotros, mi esposa logra sacarme lo más parecido a una sonrisa honesta—. Deberías ver dónde nos encontramos.  
 
    Bajo la ventanilla de mi lado, al principio ella solo observa las tiendas y pequeños restaurantes sin entender nada, luego un claro deja apreciar la estructura de metal a unos kilómetros de distancia. Grita de sorpresa, salta de su lugar quitando su cinturón de seguridad en el proceso. Es una niña pequeña y curiosa. Es toda mía. Me contagia su felicidad y esa forma en la cual sus ojos se iluminan mirándolo todo.  
 
    —Ahora puedes practicar tus frases en la ciudad más romántica del mundo —musito.  
 
    —je t'aime mon amour —dice antes de girarse y rodear mi cuello con sus brazos, iniciando uno de nuestros primeros besos en París. Espero que esta sea la ciudad que nos traiga paz y unión a este pretexto de luna de miel que no pudimos tener en nuestro matrimonio.  
 
    Nos alojamos en la suite imperial del hotel Ritz con una increíble vista de la torre Eiffel, la cual esta noche brilla en dorado. Emilie inspecciona todo el lugar mientras doy instrucciones al botones sobre nuestras comidas y los diferentes horarios, también le encargo varios tarros de helado de chocolate y algunos aperitivos ligeros para que mi mujer pueda cenar algo antes de volver a caer dormida. Al menos ella sí podrá adaptarse al jet lag. Apago el móvil para no ser interrumpido en las próximas horas, luego de ordenarle a Nicklaus encontrarnos en Praga con Emma y Savannah. 
 
    El botones se marcha y salgo en búsqueda de mi esposa, no tardo en dar con ella, quien ya está llenando el jacuzzi tiene su pelo recogido en un desordenado moño. Sin percatarse de que estoy a su espalda empieza a desnudarse, moviéndose de manera sensual sin intentar serlo. La erección en mis pantalones es inmediata, solo se vuelve más dura cuando entra al agua y deja salir esos sonidos de satisfacción que escucho mayormente cuando estoy dentro de ella… El llamado en la puerta interrumpe la cadena de imágenes calientes que empezaba a desarrollar. Emilie levanta la cabeza de golpe hacia mí.  
 
    —Pedí fruta para ti —anuncio y me giro atravesando la sala de la suite. Al abrir tengo a dos mujeres frente a mí y a un chef.  
 
    —El señor Nikov nos ha enviado —susurra una de las chicas.  
 
    Giro mis ojos, por supuesto que él lo hizo. Abro más la puerta para que puedan pasar.  Casi quiero gritar que solo quería una fruta picada, queso y algún vino dulce que mi esposa embarazada pueda tomar sin vomitar su alma, pero en cambio suspiro dejando que hagan su trabajo.  
 
    Tendré que avisarle a Roth que en este viaje en particular solo quiero tratar de ser un hombre normal disfrutando a su pareja, caminar por estas calles sin un ejército de seguridad. Lo bueno que son realmente eficientes, en minutos mi ropa y la de Emilie se encuentra perfectamente organizada, así mismo tengo una mesa con alimentos decorada como si fuera para los reyes de Inglaterra. Emilie aparece, gracias a Dios envuelta en una toalla, se sorprende mirando el desfile de personas. 
 
    —Roth —aviso. 
 
    —Ohh —exclama observando la mesa de comida. Sus mejillas se iluminan, no presta más atención a los demás. Solo se sienta, comenzando a comer despacio, el servicio termina de organizar todo y finalmente nos dejan solos. Me quito la camisa y los zapatos, seguido de los calcetines, para hacerle compañía a mi esposa.  
 
    —Umm, todo está riquísimo —gime llevando un pedazo de queso a esos labios gruesos—. ¿Te sirvo? —pregunta sin mirarme. Llego hasta ella, tiro del nudo de su toalla despacio dejando su cuerpo al descubierto, empiezo besando su hombro y la percibo estremecerse bajo mi toque. 
 
    —Solo si eres el plato principal —musito, con mi mano rodeo su cuello atrayendo su boca a la mía. Ella toma un trozo de fresa, lo lleva a mis labios, los abro dejando que me alimente. 
 
    —Lo amo, señor Cavalli —susurra cerca de mi boca—. Estoy aterrada de perderte. Prométeme que regresarás a casa, siempre. —Toma mi mano y la baja entre nuestros cuerpos directo a su vientre—… Con nosotros —finaliza. Sus ojos verdes empañados de lágrimas. 
 
    —En mis días más oscuros y en cada noche infernal, volveré en busca de mi familia. Siempre regresaré a ustedes. 
 
    Intenta decir algo más, pero la callo besándola. Devorando su boca, consumiéndola de la única manera en la cual sé hacerlo, con mi cuerpo devorando su alma, porque no importa si muero hoy o mañana, esta mujer siempre será mi primera elección y volveré a ella una y mil veces. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 04 
 
    Dominic 
 
      
 
    —Somos un desastre —dice riendo suavemente. 
 
    —Uno perfecto —secundo pasando mi lengua por su vientre, recogiendo el caramelo que he sido tan generoso de compartir con ella. 
 
    —Arruinaremos la alfombra. 
 
    —¡Al demonio con ello! —siseo pasando mi boca a su pecho derecho, cuando cierro mis labios en el montículo de carne, jadea y deja caer su cabeza hacia atrás, arqueando el cuerpo ofreciéndose para mí. Estamos pegajosos, desnudos en el piso de la suite con las puertas del balcón abiertas, el cielo coloreándose de naranja con el nuevo amanecer. Su boca empieza a emitir esos gemidos que me vuelven demente.  
 
    Sus manos empujan mi cabeza hacia abajo, abriendo más sus piernas. Mis labios se curvan en una sonrisa maliciosa, obviando su clara orden paso al otro pecho, mordiendo ligeramente, sé que los tiene sensibles y quiero ver qué tanto es capaz de soportar antes de pedirme en palabras sus deseos o que mi polla tome el control de todo… Lo que suceda primero. 
 
    Repite la acción y resopla cuando succiono. 
 
    —Don —gimotea, llorando. 
 
    —Mmm… 
 
    —Por favor —suplica. 
 
    —¿Qué? —burlo. 
 
    —Dame más —implora. 
 
    —¿Qué quiere, mi reina?  
 
    —Ya lo sabes. —Jadea. Oh, claro que lo sé. 
 
    —Estoy perdido —miento—. ¿Podrías iluminarme?  
 
    —¡Ah! —grita molesta empujando mi pecho. El juego se rompe en cuanto dice que no quiere continuar, me alejo dejándola salir. Se levanta furiosa, desnuda y con la piel brillosa debido al caramelo.  
 
    Joder, está sensible con el embarazo y creo que he sobrepasado alguna línea imaginaria que tiene que ver sobre torturar a tu esposa si ella no pide con palabras que le chupen el coño, como sé que ha estado deseando los pasados minutos. Estoy ideando una disculpa muy elaborada cuando se sienta en la mesa. Siguiendo su ejemplo me pongo de pie, tengo la polla dura… Realmente dura. Mi esposa me observa y se saborea los labios enrojecidos, cuando me mira sus ojos están cargados de pasión, el bonito verde en ellos rozando lo peligroso, sus tetas también están rojas, porque, bueno, me gustan y me he divertido mucho con ellas. 
 
    —Sabes lo que quiero y no me lo das —acusa tomando el frasco de cristal lleno de caramelo, tiene la cuchara que inició todo. Curioso la miro tomar un poco en ella y sacar la lengua, está a punto de lamer cuando deja derramar este en medio de sus pechos, es una línea muy delgada y fina, luego se vuelve más audaz y deja la cuchara de lado llevando directamente el tarro… Abre las piernas y no sé a dónde prestar atención primero. Mi boca saliva observando los jugos de sus pliegues y luego la línea dorada abriéndose camino desde su vientre hasta su monte de Venus. Carajo. 
 
    —¿Así o más claro? —desafía.  
 
    No registro mis pasos mientras me acerco, solo sé que quiero consumir su alma en este preciso momento si fuera posible, colocando mis manos en cada una de sus rodillas, le abro más las piernas y mirándola a los ojos me inclino por mi premio. Al primer contacto de mi boca con su clítoris, el tarro cae en la mesa, sus manos, ambas tiran de mi pelo.  
 
    Chupo descaradamente su clítoris un poco más fuerte, logrando arrancarle un grito de placer, al mismo tiempo deslizo dos dedos en su húmedo y caliente coño. Enloqueciendo con su imagen. Se contorsiona con mis dedos dentro de ella, follándola fuerte una y otra vez. Lamo percibiéndola molerse contra mi cara. Sus gemidos empiezan a llenar la estancia.  
 
    Disfruto escucharla, como también el sabor de sus jugos en mi boca. 
 
    Sé que soy bueno en el sexo, tengo una larga lista que garantiza aquello, pero darle placer a mi esposa es un nivel nuevo, ser consciente de lo que puedo o no causar en ella, su completa entrega a mí. El recuerdo de nuestra primera vez, el arrepentimiento que experimentó, ha quedado eclipsado en cada nueva oportunidad que tenemos de hacer el amor.  
 
    Grita, tiembla, se contorsiona hasta que el orgasmo la atrapa, aún en medio de sus réplicas la levanto de la mesa y la penetro de pie, sus piernas se adhieren a mi cadera, sus uñas se clavan en mi espalda. El ardor se mezcla con el dolor de mi hombro, no necesito moverme para sentir cómo empiezo a bañar las paredes de su interior con las primeras descargas de semen y su coño vudú me succiona.  
 
    Enloquecido la dejo en el mueble, cubriéndola con mi cuerpo, devorando su boca y empezando a moverme. Tiembla e inadvertidamente da un fuerte tirón a mi pelo. A medida que el orgasmo la alcanza, mi polla palpita más dura en su cálido interior 
 
    Su cuerpo se acopla al mío, las palabras claman por brotar de mis labios, pero las retengo en mi interior mientras no dejo de besarla. 
 
    Yo soy su principio y su final, ella es mi guía, mi vida empezó a tener sentido con su llegada. La quiero mía, siempre. 
 
    *** 
 
    Me toma por sorpresa encontrar a Emilie de pie en el salón de la suite observando un cuadro de Picasso, La madre y el hijo de 1905, una pintura que muestra a una mujer amamantar a su bebé, la criatura envuelta en mantas. Sorprenderla de esta forma evoca en mi memoria nuestro primer encuentro hace casi un año, cuando era yo quien contemplaba al Cristo en la cruz. Por como acaricia su vientre me atrevería a jurar que está pidiendo, o, mejor dicho, elevando alguna plegaria en honor a nuestro hijo en su interior.  
 
    La anterior pérdida aún se encuentra muy fresca en ambos, camino hacia ella con calma hasta rodear su cuerpo por la espalda, llevo mi mano a su vientre, acompañando su gesto. La herida en mi hombro arde cuando coloca su cabeza en el lugar, pero tenerla en mis brazos lo vale.  
 
    —Deberíamos salir ahora, si quieres alcanzar esos croissants a tiempo —musito besando su pelo. Ambos hemos dormido unas horas, no las suficientes, pero sí un gran avance luego de toda la situación en New York. 
 
    —Llevo años recriminándole a Dios, “¿por qué te lo llevaste a él? ¿Por qué mi familia fue destruida? ¿Dónde estabas?”.  
 
    —Em… 
 
    —Y ahora estoy pidiéndole que te cuide —dice apretando mi mano. Un nudo se forma en mi garganta. Ella está pidiendo por mí… Porque yo, Dominic Cavalli, le importo—. Estoy pidiendo por nuestros hijos y la familia. 
 
    —Si Dios existe, entonces él te escuchará. Eres un ángel, mia regina, si alguien merece ser feliz esa persona eres tú. 
 
    —Soy feliz, Dominic. —Oh, maldita sea—. En tus brazos, solo te necesito a ti y Emma… Incluso a Raze y Roth. —Se gira. 
 
    —Nada nos va a suceder, no lo pienso permitir ¿de acuerdo?  
 
    —Tengo tanto miedo. 
 
    —No debes temer. Yo voy a protegerlos —aseguro acunando su rostro.  
 
    —¿Tú no lo tienes?  
 
    —Sí —confieso—. Tengo esta necesidad de besarte todo el tiempo, de tocarte cada segundo. El temor no era parte de mi vida antes de ti, me sentía indestructible pero vacío, ahora no concibo la idea de perderte —susurro inclinándome. Un toque suave en la puerta de la suite impide que haga mía su boca. 
 
    —Creí que habías cancelado el desayuno —murmura frunciendo las cejas, esas líneas adorables en su nariz respingona aparecen. 
 
    —Lo hice —garantizo en el momento en que mi celular empieza a vibrar en mi pantalón, lo saco viendo una llamada entrante de Roth. Emilie se aleja de mis brazos para abrir. Estoy contestando cuando visualizo a dos hombres en la puerta, mi cuerpo se pone en alerta al segundo. 
 
    —El señor Roth Nikov ha contratado nuestros servicios —anuncia el primero de ellos. Es un chico de piel tostada debido al sol, la clase de bronceado de alguna isla caribeña, ojos mieles y pelo castaño jaspeado. 
 
    Emilie retrocede en alerta, sin darles la espalda. 
 
    —Roth —gruño al teléfono. 
 
    —Son seguridad —responde. Estoy seguro de que sabía que estaban subiendo a la suite. 
 
    —No la quiero —siseo en ruso. El chico ladea la cabeza en cuanto me escucha, por su ceño fruncido parece no entender el idioma—. Estás desobedeciendo mi orden, otra vez. 
 
    —Dominic, por favor. Hazlo por mí, sé que quieres privacidad para poder ser tú mismo con Emilie, pero piensa: Kain sigue ahí afuera esperando la oportunidad perfecta, si eso no es suficiente, recuerda a tu esposa embarazada. Solo quiero protegerla, como tú. 
 
    —Soy capaz de cuidarla solo, ¡no necesito dos niñatos! 
 
    —Son los mejores, no tienen ningún vínculo con nuestro mundo. La van a proteger con su vida, ¿no es lo que me has pedido? Protegerla a ella por encima de todos, incluso de ti. Es justo lo que estoy haciendo. 
 
    Corto la llamada sin decir una palabra. Estoy molesto porque me ha desobedecido y a la vez entiendo. Gruñendo internamente muevo mi mano ordenándoles a los recién llegados entrar, a simple vista el otro tipo es un poco mayor que el primero, es un rubio de ojos azules. 
 
    —Killian Zaldívar —se presenta el de ojos mieles con un acento que no logro conectar, parece latino, pero juega con las vocales—. Este es mi compañero Austin, se nos ha asignado este trabajo de B. & Z. Security Service…  
 
    —Sus servicios no son necesarios, giraré un cheque y pueden retirarse. 
 
    —Con todo respeto, ¿Sr. Cavalli? —cuestiona tocándose la mandíbula, sonriendo ¿qué es tan gracioso…? —. Solo respondemos ante el señor Nikov, así que, en vista de eso no puede despedirnos. 
 
    «¿Qué carajo?» Emilie conociendo mi humor de mierda se mueve rápido y toca mi pecho con su mano. ¡Esto es el colmo!  
 
    —Don —suplica ella, invitándome a la paz con su voz—. Me sentiría más segura con ellos.  
 
    —¿Hablaste con Roth?  
 
    Baja la cabeza evitando mi mirada.  
 
    —Me dijo que era necesario.  
 
    —¿No crees que puedo protegerte por mi cuenta? ¡El chico ni sabe mi nombre!  
 
    —Dominic Cavalli, italiano… —Empieza a decir él, quien se ha presentado como Zaldívar—. Gerente general del banco Cavalli Corporation Inc., varios casinos, hoteles. Emilie Cavalli, americana, heredera reciente de la marca automotriz más reconocida a nivel mundial. Recién casados, ambos se han visto en situaciones de procedencia dudosa, ¿algo más para añadir?  
 
    Que soy el Capo, un hombre que podría asesinarlos y deshacerme de los cuerpos sin dejar una gota de sangre en la alfombra persa que decora el piso. Los inspecciono a ambos, el tipo llamado Austin es de los que siguen órdenes, baja la mirada a los pocos segundos; pero Killian Zaldívar alza el mentón, altanero y desafiante sin amedrentarse de mi escrutinio en su persona, tiene esa sonrisa de me vale madre todo, pero su postura es recta. Si Roth confía en estas personas… Maldita sea.  
 
    —Ve por tu bolso —ordeno a Emilie.  
 
    Ella cumple alejándose de mi lado, ambos hombres la miran pasar. Esto es justamente lo que no quiero.  
 
    Mi esposa es sexy, joven, muy hermosa. Llama la atención sin ser del todo consciente, ha ganado confianza en ella en los últimos meses y mueve su cadera al caminar como una pantera. Es elegante sin rozar lo vulgar.  
 
    —Estarán a una distancia prudente, invisibles de ser necesario… La prioridad en cualquier caso de seguridad será mi esposa, tendrán cuidado al tratarla. Está embarazada, quizás necesite usar el baño en nuestra salida. Ambos la seguirán a ella, no los quiero divididos en ningún momento y lo más importante… dejarán de babear su espalda, digamos que soy un animal posesivo. —Es mi turno de sonreír cuando ambos giran sus cabezas observándome.  
 
    —Austin es gay y yo estoy en una relación formal. Lo último no es un problema, señor —murmura Zaldívar pasándose la mano en su cabellera—. Lo que sí me gustaría saber es a qué nos enfrentamos… Presiento que está ocultándome algo importante.  
 
    —Déjà vu —se burla Austin. No entiendo el comentario, deduzco que es alguna broma entre ellos. 
 
    —Su hermano fue asesinado recientemente. No quiero correr riesgos hasta que la policía no termine su investigación —respondo omitiendo información.  
 
    —Soy impecable en mi trabajo, señor, y para hacerlo necesito transparencia con mi cliente.  
 
    —Son seguridad de dos multimillonarios. Nada más, bienvenidos a las grandes ligas, señor Zaldívar —digo serio; señalo el traje formal de ambos, en otra ocasión reconocería que están vestidos de forma adecuada para trabajar a mi lado—. Nada de trajes, no quiero llamar la atención. Tienen diez minutos para cambiarse de ropa, estaremos esperando en el lobby del hotel y, por si no lo notaron, la paciencia y yo no somos muy cercanos.  
 
    —Lo que mi esposo quiere decir es: gracias por estar aquí —pronuncia Emilie con un pequeño bolso en la mano, se ha soltado el pelo que hoy trae liso—. ¿Nos vamos?  
 
    Ella me tiene controlado. Todavía es una nueva situación en la cual me estoy adaptando. El efecto de París es deslumbrante y no tarda en ser parte de ambos, Emilie analiza todo, curiosa, derramando ese entusiasmo natural, poco a poco se está convirtiendo en la chica de aquella primera fotografía. La seguridad mantiene la distancia discreta mientras caminamos agarrados de las manos por la avenida de los Campos Elíseos, desayunamos en una pequeña cafetería del centro, sentarme sin más problemas que observar a mi esposa, es algo nuevo. Ella está libre de ninguna preocupación, más allá de devorar todo lo que pueda, chocolate, postres, un pedazo de tarta especial del lugar. 
 
    Los chicos se sientan en extremos distintos, mirando disimuladamente hacia nosotros, confieso que saber que están aquí me trae un poco de alivio. Emilie va al baño, ambos la siguen con la mirada, aunque solo el chico Zaldívar entra. Giro mis ojos, si bien la cafetería es pequeña yo no necesito ser cuidado, al contrario, los demás deben protegerse de mí. Aprovecho para revisar mi móvil, encontrando varios mensajes de Nicklaus asegurándome el estado de Emma, periódicamente me envía un avance de su día, reviso mi agenda unos pocos segundos y luego mi móvil vibra con una llamada entrante de un número desconocido. Frunzo el ceño, porque es un número ruso. 
 
    —Cavalli —gruño respondiendo. 
 
    —Mi señor. —Jadea una voz que reconozco. Mi cuerpo se tensa y me siento derecho, por costumbre muevo mi cabeza a ambos lados, buscando alguna amenaza. 
 
    —No deberías llamarme —regaño—. Tu esposo no estará feliz. 
 
    —Ayúdeme, se lo imploro —suplica llorando. 
 
    —Es traición, Dalila. Lo sabes. —Mientras digo las palabras un nudo se posa en mi estómago.  
 
    Esta chica era Emilie meses atrás, atrapada en un matrimonio que no deseaba, pero esto es nuestro mundo y no puedo cambiarlo. 
 
    —Prometió protegerme. 
 
    —¿Te golpea? —cuestiono—. ¿Te ha obligado a algo que no quieres? Son las única dos causas que me harían buscarte e incluso así sabes que no podrías volver con tu familia, ni a la famiglia, ¿es eso lo que quieres Dalila? —pregunto con voz dura—. Tienes un deber, lo sabes. 
 
    —Él no me ama —solloza—. Ama a tu esposa. 
 
    Lo sé, quiero decirle. Sé dónde están las lealtades de Vladimir. 
 
    —Bueno, al menos alguien sí lo hace —reviro apretando mis dientes. La bestia posesiva en mi interior quiere arrancar la cabeza de Ivanov solo por imaginar que de alguna manera mi mujer podría llegar a pertenecerle. 
 
    —Decisiones calculadas —susurra en la línea. Es una línea que mi padre usó cuando nos comprometieron. No se trata de amor, ni de cariño. La mafia es un conjunto de reglas y de decisiones calculadas. 
 
    —No son para ser amadas, las mujeres son un lindo accesorio, Dalila —digo golpeando mis dedos en la mesa—. Omitiré que llamaste y por ende no se lo comunicaré a tu esposo. 
 
    —¿Exceptuarás también que él la ama y está dispuesto a hacer cualquier cosa para arrebatarla de tu lado?  
 
    Después de todo Ivanov la ha transformado. La Dalila del pasado no se atrevería a decirme tales palabras. 
 
    —Él puede intentarlo, Dalila, quizás no está en mis manos sacarte de tu matrimonio, pero si Vladimir intenta estar un paso cerca de mi esposa, entonces serás una viuda muy joven —garantizo observando a Emilie caminar hacia mí. 
 
    —Ahora ambos sabemos qué esperar. Él irá tras ella. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 05 
 
    Emilie 
 
      
 
    —Existen pocos actos de los cuales me he arrepentido en mi vida —pronuncia, girándome despacio al compás de la música sublime. Ha reservado la terraza con la torre Eiffel de fondo, en uno de los clubes más exclusivos de París—. Este debió ser nuestro baile de casados.  
 
    Hoy me ha hecho sentir cual princesa de mi propio cuento. En el pasado se ha empeñado en ser solo un verdugo, pero hoy le ha ganado a todo lo demás. Hemos recorrido las calles agarrados de las manos, nos hemos sentado en el parque en una banca de hierro casi oxidado simplemente a hablar, a preguntarnos cosas tan insignificantes como la música del momento que nos gusta o si él tiene preferencia por algún deporte. Hoy, luego de meses y meses en guerra, solo fuimos Emilie y Dominic, una pareja cualquiera en el mundo. También ha sacado su lado extravagante comprándome el vestido Versace que llevo puesto, una prenda de encaje, ceñida a mi cintura para luego caer fluido con una abertura profunda en mi pierna. También una gargantilla de diamantes blancos a juego con una pulsera. Ha gastado una fortuna en horas. 
 
    —¿Por ello me compraste este hermoso vestido blanco? —cuestiono volviendo a él y colocando mi mano izquierda en su pecho, mi anillo de casada resplandeciendo.  
 
    —Me gusta el blanco en ti.  
 
    —¿Ah sí? ¿Por qué?  
 
    —Eres celestial e inocente, la otra cara de mi alma. —Se inclina uniendo nuestras frentes. La banda sigue tocando una pieza de Kodaline, The one, en la versión de piano—. Eres mi pequeño infinito.  
 
    Soy yo quien no puede evitarlo, apoderándome de su boca y tirando de su traje con mis manos, abriendo la mía sobre la suya, literalmente robándole un beso que me responde frenético. Toma el control, su lengua saqueándome.  El amor es un fuego que arde y consume. Ese es del tipo que Dominic muestra, es ardiente e intenso, incontrolable y abrumador.  Nubla mis sentidos.  
 
    Siempre ha sido de ese modo, incluso en los días de mis sentimientos contradictorios reconocía no tener escapatoria de él. Dominic no te da una opción, se cuela dentro de ti en lo profundo y cuando intentas alejarte ya es demasiado tarde. Ahora entiendo el motivo de este viaje, en primera instancia, creí que solo necesitaba un lugar donde recuperarse de su herida, pero es más que eso. Aquí puede ser él, tomarme de la mano sin que sus hombres le vigilen, no debe lucir ese papel que ha tomado toda su vida. El hombre cruel e intachable. El millonario de negocios al público y el sangriento Capo en las sombras. 
 
    Aquí es solo mi Don, el hombre que, aunque lo niegue, tiene una vena romántica en su interior. 
 
    —Te amo —musito al separarme. Escuece un poco no recibir las palabras, pero ahora sé que me ama. Que el beso que deposita en mi frente lo garantiza. Solo necesita tiempo. 
 
     —Gracias por no darte por vencida con nosotros —dice levantando mi mentón, su pulgar acariciando mi labio—. Gracias por ser fuerte y valiente.  
 
    —¿Valiente? —sollozo con los ojos humedecidos—. Te hice daño.  
 
    —Fui quien te lastimó primero, quien se aprovechó de tu confianza. Y, sí, eres valiente y fuerte, has aguantado todo lo que arrojé sobre ti. Podías tomar el camino fácil y, al contrario, me hiciste frente. Las decisiones contraproducentes que elegiste fueron en parte reacción a mis imprudencias, a mi forma inadecuada de tratarte. 
 
    Escuchar sus palabras, la sinceridad, esos pequeños actos de amor que me ha mostrado no solo en este viaje sino con anterioridad, me hacen sentir plena. No lo creía posible, el gran Dominic Cavalli reconociendo algo o declarando cosas tan simples y humanas como un “lo siento”. No digo nada más, porque no hace falta. Algunas palabras, como bien me ha enseñado él, no necesitan ser dichas. Sonriendo coloco mi cabeza en su pecho, sintiendo esa mano siempre protectora en mi cintura mientras nos balanceamos suaves y calmados, dejando que la noche sea nuestra aliada.  
 
      
 
    —¿Estás bien? —pregunta preocupado cuando volvemos a la mesa. No quiero arruinar nuestro viaje, pero el mareo constante y las náuseas están debilitándome. Quiero regresar al hotel y meterme en la cama. Tengo mucho sueño, estoy cansada y desganada—. No te ves bien. 
 
    —Estoy muy cansada —confieso.  
 
    —Mi hijo está creciendo —musita con un deje de orgullo en la voz—. Vamos al hotel, prepararé el jacuzzi para que te relajes. 
 
    —Eso suena como un buen plan. 
 
    —Es que mis planes, a diferencia de los tuyos, sí son perfectos —se burla. 
 
    —Touché —concuerdo. 
 
    Con su ayuda atravesamos el club hacia la terraza, algunas de las personas sentadas cenando de forma animada giran su rostro hacia nosotros, mi esposo levanta su cabeza y los ignora mientras percibo la mayoría de esos ojos en mí. El vestido, las joyas, mi pelo, todo está diseñado para ser el centro de atención, un adorno adecuado. Antes, cuando miraba esos titulares en las noticias: «La Joya Cavalli.» Me hacía sentir un objeto al portador, algo hermoso pero desechable. Esta noche es diferente, no me siento así, hoy sé quién soy junto a Dominic.  
 
    Su esposa, su compañera, porque luego de que el vestido y las joyas desaparecen aún tengo esa mirada de adoración en su rostro. Juntos, en privado somos más de lo que alguien podría juzgar a simple vista. 
 
    El gerente del lugar nos intercepta encantado de tener a alguien tan poderoso, un Cavalli en su club. Recibe una suma cuantiosa en un cheque, su cara se ilumina, intenta entablar una conversación, pero Don se excusa rápidamente. El valet trae el deportivo, un Bugatti La Voiture Noire –sé el nombre porque Dominic no se abstuvo de mencionar cada atributo en nuestro recorrido al centro– otro, la Ranger Rover negra blindada detrás. He olvidado por completo la seguridad, ellos hacen tan bien su trabajo que parecen ser dos fantasmas.  
 
    —¿Sin un rasguño? —cuestiona al pobre chico tembloroso.  
 
    Le ha amenazado anteriormente. El gerente que sigue a nuestro lado traduce al francés.  
 
    —Deberías dejarle una buena propina —bromeo—. El chico parece a punto de orinarse. —Esto último lo hago en italiano.  
 
    Mi comentario quiere ser solo eso, algo sin sentido. Claro que espero que le dé una propina justa, pero Dominic observa al chico a detalle. Es joven, unos veinte años quizás, tiene un poco maltratados sus nudillos y por el cuello destaca una pequeña cortadura.  
 
    —¿Traes tu chequera? —Dominic pregunta serio.  
 
    —Sí.  
 
    —Cámbiale la vida. Gira un cheque, la cantidad que creas justa.  
 
    —¡Dominic! —Jadeo asombrada.  
 
    El gerente palidece mientras saca un pañuelo blanco limpiando el sudor de su frente. Sé que, si dejo un cheque en blanco, el gordo se aprovechará del chico. Abro la puerta del coche y busco en mi bolso mi chequera, está con mi nombre de casada, sé que esa cuenta recibe una cantidad extravagante de dinero cada mes. También tengo la otra chequera, esa que Holden mantenía para mí. Elijo la segunda y temblando escribo la cantidad. Nunca he escrito tantos ceros en mi vida.  
 
    —¿To nom chérie? —cuestiono en mi francés de principiante.  
 
    —Feir Delacroax —grita el gerente, pero lo ignoro esperando al chico.  
 
    —Gael Rossini —responde en un acento muy conocido.  
 
    —Los franceses traen chicos de Italia necesitados y los explotan trabajando para ellos —explica Dominic en italiano. Gael baja su cabeza.  
 
    —¿Tienes familia? —pregunto ahora cambiando la conversación al italiano yo también. 
 
    —Una hermana —responde.  
 
    —¿Qué estarías dispuesto a hacer por ella? —Cuando la pregunta explota fuera de mi boca mi pecho se contrae, siento sobre mí la mirada intensa de mi marido, pero no le prestó atención. No cuando el chico de pelo negro me enfrenta y alza la mirada. Sus ojos feroces dicen todo.  
 
    —Cualquier. Cosa. En. El. Mundo.  
 
    Recalca cada palabra apretando los dientes. Mis ojos se llenan de lágrimas, era todo cuanto quería que Holden hiciera por mí. Que luchara, me protegiera… me amara. Nunca lo hizo. Sonriendo triste escribo su nombre como el portador y camino, rodeando el deportivo hasta el chico. El gerente extiende la mano como si yo en mil años fuera a darle tanto poder. Me desagrada, me recuerda a las personas aprovechadas, con Dominic ha sido todo risas y al chico en cambio lo ha mirado como un insecto al cual pisotear.  
 
    —¿Dónde está ella? ¿Cuántos años tiene?  
 
    —Está en los suburbios. Tiene 14, señora.  
 
    —¿Y tus padres?  
 
    —Murieron. —Esa forma en la cual lo dice, me recuerda a Dominic refiriéndose a Gabriel Cavalli. Sin emoción.  
 
    Doblo el cheque, lo meto en el traje de segunda mano, demasiado usado que tiene puesto. No puedo evitar acariciarle el pelo negro incluso sobre el gruñido posesivo de mi esposo.  
 
    —Una vez, un chico como tú me salvó la vida. Me lo recuerdas mucho, tu pelo, tus ojos sin esperanzas. Él me enseñó que no importa cuán oscuro se torne tu destino, siempre encontrarás a alguien que logre liberarte —musito dejando caer mi mano—. Renunciarás ahora mismo a este lugar, irás en busca de tu hermana y construirás una mejor vida. Cuando busques a alguien para agradecerle esta noche, solo piensa en un nombre, Roth Nikov. Él me salvo a mí, a mi esposo y ahora está salvándote a ti y a tu hermana. Sé un buen hombre y hazle honor.  
 
    —Le doy mi palabra —dice con gesto duro.  
 
    Tiene el porte de un soldado. Un made man.  
 
    —Si me entero de que has detenido al chico —sisea Dominic a mi espalda. Sé que está mirando al gerente, por como este retrocede—. Volveré a buscarte.  
 
    —Señor Cavalli, no haría una cosa así jamás… 
 
    —No tendrás la oportunidad, ¡señor Zaldívar! —exclama. Uno de nuestros hombres de seguridad gira, están esperando que subamos al vehículo, curiosos de lo que está sucediendo, aunque no lo parezca—. Lleve al joven Rossini a buscar a su hermana y luego asegúrese de dejarlo en un hotel seguro.  
 
    —Austin —ordena el de ojos color miel.  
 
    —Él te llevará a salvo —asegura Dominic llegando hasta mí, abrazando mi cintura.  
 
    —Gracias, señora, señor. 
 
    —Solo haz lo correcto siempre.  
 
    —Se lo prometo —garantiza antes de que Austin llegue a su espalda—. Renuncio —declara observando al gordo quien está a punto de sufrir un infarto. Entonces Rossini sonríe, empieza a caminar con Austin a su lado, luego me mira sobre su hombro, creo observar lágrimas en sus ojos. Nos quedamos hasta verlos subir en un taxi, luego de ello mi esposo me lleva hasta la puerta del pasajero, no desperdicia la oportunidad de darme un beso que grita cuán orgulloso se encuentra y luego rodea el vehículo. Tiene la costumbre de manejar con música alta, la mayoría de bandas de rock y heavy metal. Cuando se desliza detrás del volante y alarga su mano para tomar la mía… Me siento plena de tenerlo en mi vida.  
 
    El corazón no deja de golpearme con alegría de saber que hice algo con todo ese dinero que Holden un día depositó en esa cuenta, que quizás esta noche acabo de darle a Gael Rossini una oportunidad de vivir, de creer y, sobre todo, de soñar. Espero algún día saber de él y descubrir que se convirtió en un hombre de bien. Que protegió y cuidó a su hermana. 
 
    Al llegar a uno de los semáforos en rojo, quito mi cinturón y me muevo llevando mi mano a acariciar la pierna de mi marido. La canción ha cambiado a una de Arctic Monkeys, uno de mis grupos favoritos. 
 
    —Do I Wanna know? If this feeling flows both ways? —repito al compás del estéreo mordiendo la punta de su oreja y bajando a su cuello—. Sad to see you go… Was sort of hoping that you´d stay. 
 
    —Mia regina —advierte en ese tono ronco que tanto me enciende. Me fascina la rapidez con la cual reacciona a mi cuerpo. Su pantalón empieza a crecer o más bien algo dentro de este. Sonrío mientras empiezo a trabajar con ambas manos para abrir y sacar mi premio. Don avanza cuando la luz cambia a verde—. Si empiezas, deberás terminarlo.  
 
    —No tenía intenciones de detenerme —confieso antes de rodearlo con mi mano y empujar hacia atrás. La mano sosteniendo el volante se tensa y tiene que añadir la otra.  
 
    —Podría tener un accidente.  
 
    —Ups, creí que te gustaba el peligro.  
 
    —Soy adicto a ello —burla, la esquina de su boca se inclina maliciosamente en una sonrisa—. Si logras hacerme venir con tu boca antes de llegar al hotel… Te voy a follar en este coche, en el estacionamiento. Duro, rápido y fuerte. Verás las putas estrellas.  
 
    —Una mujer sabe cuándo debe sacrificarse. —Es mi respuesta antes de inclinarme, de forma un poco incómoda y llevarlo a mi boca, con la primera lamida sisea. ¿Próximo destino?  
 
    Estacionamiento, follar. Duro, rápido y fuerte.  
 
      
 
    Bragas rotas, piernas tambaleantes, y el chico de seguridad que no puede mirarme a la cara. La sonrisa en mi boca de una mujer saciada después de un increíble sexo rápido en el coche de dieciséis millones de euros… Y mi cuento de Disney cerrado de la mejor manera, ahora solo necesito ese jacuzzi, un tarro de helado de chocolate y a mi esposo masajeándome los pies como prometió. En este momento envidio a Dominic, él sale del coche fresco, solo con el pelo revuelto, pero nada que evidencie que acabamos de follarnos como dos animales en un lugar diminuto con la seguridad sabiendo exactamente qué sucedía. «¡Oh, dioses!».  
 
    Soy una depravada.  
 
    —Puedes tomarte la noche libre —ordena Don sosteniéndome la mano. Mis mejillas están rojas y ardientes de la vergüenza—. Ir en busca de tu compañero, tal vez.  
 
    —Si no les importa, prefiero confirmar que están seguros —dice Killian, si ese es su nombre.  
 
    Dominic no lo contradice, solo empezamos a caminar hacia el lobby del hotel en silencio, con el chico de ojos miel siguiéndonos. Al entrar, la recepcionista llama a mi esposo. Estoy demasiado cansada para detenerme, así que sigo caminando, separándome de su agarre. Escucho su voz al enviar al chico detrás de mí. Ambos subimos el ascensor. No puedo evitar abrir mi bocota.  
 
    —Perdón por lo sucedido —murmuro mordiendo al final la cara interna de mi mejilla.  
 
    —¿Sucedido? —se burla. Siempre está despreocupado, con una sonrisa, bueno, no cuando nos vigila. En esa situación se nota más analítico y alerta.  
 
    —Mi esposo es un poco especial.  
 
    —Me he dado cuenta —responde.  
 
    —No quise dar un espectáculo.  
 
    —No me interesa la vida sexual de mis clientes —interviene—. Es algo natural, no tienes que disculparte por ello.  
 
    —Esta conversación es incómoda… 
 
    —Ajá —murmura, creo burlándose de mi pena o riéndose conmigo. No lo sabría deducir.  
 
    Las puertas del ascensor se abren y me deja salir delante, al recordar que no tengo bragas me resulta un poco incómodo, pero trato de no hacerlo notar.  
 
    —Buenas noches, Killian —me despido girando hacia mi pasillo.  
 
    —Te acompaño.  
 
    —No es necesario. Si entras a mi habitación a solas conmigo, Dominic sufrirá un colapso nervioso.  
 
    —¿Es así de dominante?  
 
    —Uff es mucho peor, créeme.  
 
    —Feliz noche, señora Cavalli —musita tirando de su pelo—. Solo para que sepa, no existe nada malo en disfrutar de su sensualidad.  
 
    —Okey… gracias por el dato. ¡Solo olvida la plática! —grito caminando apresurada a mi suite. Estoy cada segundo más roja de vergüenza que el anterior. Dios, ¿por qué tuve que sacar el tema y no simplemente ignorarlo como haría Dominic? Oh, me queda tanto por aprender. Escucho su risa estridente. Un soldado de la famiglia jamás hablaría así conmigo y menos se reiría, pero este chico no conoce nada de mi nuevo mundo.   
 
    Estar en París se siente demasiado normal. Me gusta.  
 
    Deslizo la tarjeta negra en la ranura y esta se abre, empujando la puerta lo primero que hago es quitarme los zapatos y tirar mi bolso en la mesa del recibidor. Dispuesta a correr hacia el jacuzzi no veo al hombre sentado en el mueble donde hace horas mi esposo me tenía doblada.  
 
    —маленький —saluda con su acento ruso. El arma apuntándome me deja fría en mi lugar. Un solo movimiento en falso y estaré tocando la puerta del infierno. 
 
    ¿Quién dijo que el cuento de hadas terminaría con un hermoso fina 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 06 
 
    Emilie  
 
      
 
    La noche del restaurante, él usaba una chaqueta con capucha que ocultaba más su rostro, de igual manera estaba tan mareada que lo único que podía observar era una mano tendiéndome un pañuelo. Ahora, gracias a la luz de la suite, soy capaz de detallarlo.   
 
    Su pelo revuelto, un poco largo, a diferencia de la cabeza militar de Vlad.  Kain no tiene esas cicatrices furiosas en la cara, también sus facciones son menos duras y más juveniles, tiene el porte de un chico travieso y es la parte a la cual temo, esa falta de necesitar intimidar con un ceño fruncido o una mirada directa, Kain es más un niño divirtiéndose mientras destripa a su presa. El miedo palpita en todo mi cuerpo, pero recuerdo las instrucciones de Dominic cuando me entrenaba. No demostrarlo, jugar con mi rostro de indiferencia. Es posiblemente demasiado tarde ya, pero aun así curvo un poco mis labios en una media sonrisa.  
 
    —No esperaba tener visitas —señalo—. Y Vlad podría molestarse en cuanto se entere, no creo que le agrade.  
 
    —Es curioso que menciones a mi hermano y no a tu esposo. 
 
    —No soy alguien importante para Dominic, deberías saberlo. 
 
    —No me lo parecía mientras bailaban… —dice poniéndose de pie—. O cuando se divertían en esta sala. Justo aquí, ¿no? Se te veía muy a gusto. Ahora comprendo mucho mejor a Vlad, verte hipnotizar al gran capi di tutti capi. Lucías como una cobra al moverte, fue muy… Gratificante. 
 
    —Nos has estado siguiendo —gruño parpadeando. Tengo ganas de vomitar solo imaginándome que estuvo quién sabe dónde observando lo que hacíamos—. Estaba follándome, me ofende que no seas capaz de asimilar ese acto. 
 
    —Es lo que imaginé —se mofa caminando hacia mí. Aunque mi corazón late desbocado y mi cabeza empieza a girar debido al miedo o al mareo repentino, no sé diferenciar, trato de no moverme—. Traje un regalo para ti. 
 
    Extiende una pequeña caja roja con un moño dorado, mis manos tiemblan mientras la tomo, la base se encuentra húmeda, Kain sin perder su cara de desinterés me insta a abrirla. No se mira afectado porque Dominic pueda entrar en cualquier momento. 
 
    —Estás a un paso de retroceder —digo enfrentando sus ojos verdes—. Si te marchas ahora, nadie sabrá que estuviste frente a mí. Lo prometo. 
 
    —Mi intención es que lo sepan, маленький. 
 
    —¿Vas a asesinarme? —pronuncio suspirando—. Adelante, Kain. Ya no tengo nada que perder. La mafia se llevó a mi padre, a mi hermano. Haz lo que tengas que hacer, ¿qué tan inspirado estás? Porque el tic tac corre. 
 
    —Eres exquisita —sentencia riendo. Su actitud me desconcierta. Se pega unos golpecitos en el oído derecho, miro el pequeño dispositivo negro por primera vez—. Me gusta tu valentía. 
 
    —Te contaré un secreto. —Sonrío guiñándole uno de mis ojos—. Duermo con una bestia cada noche, te aseguro que no existe nada que puedas hacer que me haga temer —miento. Cada jodida palabra una mentira, pero he vivido con el señor engaño y manipulación el tiempo suficiente para al menos intentar jugar con la mente de Kain. Gira colocándose a mi espalda, mi respiración se altera en el momento en que el frío metal del silenciador de su arma acaricia mi espalda desnuda, baja la punta del cañón lentamente hasta mi trasero, luego se inclina, su nariz acariciando mi hombro. 
 
    —Uno de mis hombres tiene en la mira a Roth Nikov —dice lentamente mientras una de sus manos toca mi cintura. No estoy respirando ahora—. Está en el casino vigilando que todo esté en orden. 
 
    Esa oración final me hace sonreír. No existe manera de que dentro del casino alguien tenga en la mira a Roth, quien es un obsesionado de la vigilancia y se mantiene en el palco privado donde nadie puede entrar. 
 
    —Estás solo, ¿cierto? No tienes nada, Kain. Te abandonaron, es por ello que te escondes en las sombras y esperas para tenerme a solas. Estás jugando al gato y al ratón —gruño—. Adivina: eres el ratón. 
 
    La mano de mi cintura se mueve agarrando mi pelo, es rápido cuando me impacta contra la pared, mi cabeza rebota de esta y suelto la caja que me ha entregado intentando liberar mis manos y pelear contra él, lucha en la cual no existe forma de ganar. Kain aprovecha los segundos donde estoy desorientada y apuñala mi mano en la pared. Grito abriendo los ojos al ver un cuchillo atravesando mi piel, la sangre furiosa empieza a brotar, luego escucho la tela de mi vestido romperse seguido de un escupitajo y los dedos de Kain en mis nalgas, tiro mi cabeza hacia atrás para golpearlo, pero no consigo llegar a darle, aunque sí siento su puño seco contra mis costillas. El dolor de ese golpe es mil veces más fuerte que el cuchillo que retiene mi mano en la pared y lo siguiente simplemente me quiebra. Esta vez su mano tapa mi boca y el grito muere contra esta, mis ojos se llenan de lágrimas, mismas que bajan por mis mejillas a sus dedos mientras se impulsa dentro de mí. 
 
    —¿Por qué no te mueves contra mi polla? ¿Crees que él te quiera luego de esto? —sisea golpeando contra mi trasero, puedo sentir las líneas de sangre tibia corriendo por mis piernas. Está desgarrándome. Entra más fuerte, más violento y rudo, clava sus dientes en mi hombro. Sé lo que está haciendo. Es solo un reclamo de poder, es su forma de decirle a Dominic que tomará todo lo que le importa. Ahora entiendo el mundo de la mafia. 
 
    El amor en la mafia te convierte en un blanco. 
 
    Gruñe viniéndose en mi interior, su semen asqueroso saliendo y mezclándose con la sangre, cuando retrocede se queda detrás de mí, respirando agitado en mi hombro. Jala el cuchillo, pero esta vez ya no grito. No siento ese dolor, porque uno más grande ha ocupado su lugar. 
 
    —Esto es solo una advertencia —sisea en un tono oscuro—. Dile que tiene veinticuatro horas para regresarme Rusia, si no lo hace… Destruiré todo lo que le importa, empezando por lo que cargas en el vientre. 
 
    No puedo moverme, me quedo contra la pared sollozando. Me odio por ser débil, por no poder luchar o enfrentarlo, por saber que cualquier mínimo entrenamiento que recibí no sirve de nada delante de él. Lloro también porque pensé que lo peor que podría ocurrirme era que Dominic no me amara y quizás ha sido todo lo contrario. La puerta cerrándose detrás es todo lo que queda de Kain, el hombre que acaba de violentar mi cuerpo como si nada, de tratarme cual basura inmunda.  
 
    Me giro sintiendo dolor en todas partes y me dejo caer, deslizándome en la pared mientras sostengo mi mano herida. Este es el escenario que ha creado, sabe que cuando Dominic entre y me vea así y se entere de que un ruso o cualquier hombre ha violado a su mujer, que nada menos que su enemigo es quien me ha tomado en sus propias narices, se volverá loco. Debería buscar la manera de protegerme a mí misma y en cambio estoy arrastrándome entre la tela de mi vestido y luchando con el dolor para ponerme de pie, caminar es un infierno, pero me las ingenio para llegar al jacuzzi, abrir la llave del agua y con vestido y todo entrar en este.  
 
    La herida en mi mano sigue sangrando, mi vista se nubla entre las lágrimas y los puntos en mi visión anunciando la posible pérdida del sentido en cualquier momento, el agua empieza a subir más fría que templada, solo quiero sumergir la cabeza y dejar de luchar. El simple pensamiento me aterra, porque minutos atrás, en los brazos de mi esposo me sentía la mujer más plena del mundo. Justo cuando no creo poder soportar más, quiero dejar ir mi cuerpo liviano para sumergirme en el agua, pero escucho el estallido de la puerta principal, seguido del llamado de mi nombre lleno de desesperación y pasos apresurados hasta que mi caballero oscuro me encuentra, me da eso que tanto necesito. Sus brazos, su cuerpo y la seguridad de que siempre he sentido en su presencia. 
 
    —Voy a matarlo —sisea—. Jodidamente lento.  
 
    Y entonces mi Capo, mi fuerte y poderoso hombre se quiebra. 
 
    —Estoy bien —canturreo mintiendo—. Estoy bien —repito necesitando creerlo yo misma. 
 
    —El ascensor… Yo… —Sus palabras se quiebran. 
 
    —Todo estará bien. 
 
    ¿Por qué sigo diciéndolo? 
 
    —¿Dónde estás herida? —cuestiona temblando de ira. 
 
    —Mi mano —sollozo. Mi espíritu—. Llama a Roth, él dijo que lo tenía en la mira. 
 
    —Eso es imposible —dice examinando mi mano herida—. ¿Dónde carajo está la seguridad?  
 
    —Pensé que estaba segura. —Lloro—. Le ordené retirarse, es mi culpa. 
 
    —Amor —revira en un tono torturado, luego me carga.  
 
    Jadeo de dolor, pero no parece notarlo. Mojamos todo cuando me coloca de pie, el vestido arruinado. Gimo encorvándome, recuerdo el golpe en mi costilla. Dominic rompe los tirantes y empieza a desnudarme, las lágrimas caen, porque no tengo forma de ocultar lo obvio, no cuando hay un hilo rojizo bajando por mis piernas, cuando nota la tela rota de mi vestido se arrodilla. 
 
    Se queda así, en esa postura… de rodillas, observándome, quizás necesitando segundos para procesar todo. Kain ha ganado esta primera batalla. 
 
    —¿Él bebé…? —pregunta sin mirarme, ¿cómo llegué a creer que podría engañarlo? ¿Que no se daría cuenta de mi estado?  
 
    —Te necesito —suplico ahogándome con el remolino de lágrimas y emociones, el nudo en mi garganta intensificándose—. Dominic… el bebé está bien y yo voy a estarlo. Estaremos bien. 
 
    —¿Se atrevió a…?  
 
    No puede terminar la pregunta y yo evito su mirada cuando lo confirmo. Se levanta con rapidez sacando su celular del bolsillo, llamando a alguien, gruñe unas simples órdenes. 
 
    —En la suite, ahora. 
 
    Cuelga y se mueve buscando una bata de baño, no habla mientras me la coloca ni cuando me carga para llevarme a la sala y dejarme sentada sobre la mesa, intento alzar mi mano y tocar su rostro, pero se aleja. 
 
    Killian aparece en la puerta -que permanecía abierta- con su arma en la mano y en alerta. Dominic no se inmuta, solo camina hacia la caja en el piso, la cual continúa cerrada.  
 
    —¿Qué…? —cuestiona sin comprender. 
 
    Mi esposo se mueve dándole una mirada mordaz al chico. Killian guarda su arma en la cinturilla de su pantalón sin amedrentarse.  
 
    —Cura su mano —ordena Don sin emoción alguna, aunque sus ojos están rojos de ira. No se queda a esperar respuesta, regresa a nuestra habitación en la suite con la caja en sus manos. Killian parpadea caminando hacia mí, su ceño se frunce al ver mi mano. 
 
    —¿Él te hizo esto? —pregunta. Que piense eso es lo más lógico después de todo, porque, ¿cómo le explicas que un loco acaba de hacerme esto a unas habitaciones de distancia? ¿Cómo sin involucrar a la policía? Niega reflejando asco en su rostro—. Ahora el acuerdo de confidencialidad tiene sentido. 
 
    —No fue mi esposo. —Es lo único que soy capaz de decir antes de que Dominic salga con uno de sus maletines y lo abra a mi lado.  
 
    Está desnudo de la cintura hacia arriba, la herida del hombro descubierta, el tatuaje de la famiglia visible, así como sus cicatrices. El maletín tiene todo lo necesario para mantener a una persona con vida antes de que un doctor pueda continuar. Killian debería mirar el contenido, pero está más ocupado mirando el tatuaje de Dominic, el chico es inteligente, aunque sospecha quizás no a totalidad, pero sí se puede imaginar de dónde viene Don, ahora viendo esto lo confirma. 
 
    Sin decir una palabra empieza a trabajar en mi herida. Nadie menciona la policía o pregunta qué sucedió, todo se queda en un silencio aterrador. 
 
    Hasta que mi esposo lo rompe golpeando la pared y gruñendo, luego agarra una botella de whisky da un buen trago, no puedo procesar esta última hora ni lo que estará sintiendo. Llama por teléfono, ordenando en italiano que tengan el jet listo para despegar. No está pensando, puedo verlo. Está destruido y dejándose consumir desde adentro. 
 
    Y yo, esta vez no tengo fuerzas para luchar por ambos. 
 
    Killian me coloca puntos dobles, porque la hoja atravesó la carne de lado a lado, luego venda la herida, trabaja con calma, aunque sin sonreír una sola vez, Dominic llama al servicio para que preparen nuestras pertenencias, al parecer nos estamos marchando, pero no tengo idea de a dónde. Más tarde Austin se une, el pobre es quien menos entiende nada. 
 
    —Alístense, se van —gruñe Don. Nadie lo contradice y lo agradezco, su ánimo ahora mismo parece ser muy turbio. Se ve como un hombre capaz de matar todo lo que se mueva frente a él—. En veinte minutos, ambos aquí.  
 
    En cuanto cumplen, también despide al servicio. No se molesta en mirarme, solo busca algo de ropa, retira mi bata y me coloca un vestido por la cabeza, mis lágrimas traicioneras se vuelven más gruesas hasta que sus hombros empiezan a temblar, me abraza tan fuerte que corta mi aire, pero es justo lo que necesito.  
 
    No me gusta dividirme, pero es lo que sucede. Dominic está enviándome a Italia bajo la responsabilidad de Killian y Austin, es claro cuando los amenaza. Tenemos doce horas de carretera por delante. 
 
    Killian maneja el Bugatti y yo voy de pasajero mientras Austin nos sigue en la Ranger y mi esposo se queda detrás. Tengo miedo de todo lo que causará, a pesar de que le rogué viniera con nosotros o me llevará con él… No aceptó ninguna opción. Temo perderlo, porque si algo tengo muy claro es que Kain acaba de quitarle el último rastro de humanidad al Capo. 
 
      
 
    —Señora Cavalli —susurra una voz lejana, mientras alguien toca mi brazo ligeramente, al no reconocer ese toque retrocedo asustada, abriendo los ojos de golpe. Tardo unos segundos en asimilar que estoy en el asiento del pasajero dentro del Bugatti y que Killian está extendiéndome un vaso grande de cartón marrón junto a una bolsa de papel que huele increíble. 
 
    —¿Dónde estamos? —cuestiono mirando el estacionamiento de una gasolinera. 
 
    —En Italia, cruzamos la frontera hace unas horas. 
 
    —¿Por qué nos hemos detenido? 
 
    —Llamé al señor Nikov —pronuncia un poco avergonzado—. Nos instruyó a esperar aquí, seguridad adicional se nos unirá. Él está muy preocupado por ti. 
 
    —Lo imagino —respondo tomando el vaso y la bolsa—. ¿Café?  
 
    —Chocolate con leche, estás embarazada ¿recuerdas?  
 
    Trato de sonreír y me muevo, cuando lo hago el dolor que obtengo me recuerda todos los hechos anteriores y por qué estamos en este lugar. 
 
    —Gracias. 
 
    Bebo pequeños sorbos del líquido caliente, perdida en mi memoria, rememorando cada parte de la noche y cómo todo terminó de esta manera. Me recrimino por no luchar, por haberlo incitado y luego paso a maldecirlo, no tenía derecho de tocarme ni de violentar mi cuerpo, pero esto no se trata de lo que esté bien o mal. Kain no lo ve de esa manera, para él esto solo se trató de demostrar. Lo odio.  
 
    Quisiera matarlo con mis propias manos. El pensamiento es tan real y verídico que me aterra, no se asemeja a cuando lo pensaba de Dominic porque no era del todo real, pero con Kain sí. Siento odio e ira. No puedo llegar a concebir el estado de mi esposo. Para él es un dolor más fuerte mezclado con cargo de conciencia. Sé que está culpándose de esto. No quiero sufrir más, ni que nadie tenga el poder de lastimarme, no sin antes defenderme. Anoche, aunque no lo demostré tanto, estaba aterrada pues no iba a poder desarmar a Kain, no tengo esa habilidad, pelear un poco sí, pero ¿quitarle el arma a un hombre como él? Estaría muerta ahora.  
 
    El desfile de camionetas llega, Killian se pone en alerta máxima y confieso que me contagia hasta que veo a Nicklaus Romano bajar de una de ellas, es elegancia pura, su porte, todo en él me recuerda a Dominic. Parece levitar mientras camina, sin miedo a nada. 
 
    Veo por el rabillo del ojo cuando Killian intenta tomar su arma. 
 
    —Todo está bien —garantizo sin mirarlo—. Ellos son familia. 
 
    Antes no lo entendía del todo, cómo funcionaba la famiglia. Somos una unidad, si lastimas a uno, lo haces con todos. 
 
    —Esto solo se vuelve más interesante —silba mi acompañante. 
 
    —Ve con Austin y síguenos —ordeno.  
 
    —¿Estás segura de que es confiable? Porque no me lo parece. Perdón, pero, ya me equivoqué una vez al seguir tus indicaciones, no quiero hacerlo nuevamente. No te arriesgaré. 
 
    —Ninguno de nosotros lo es. —Tensa por su comentario, respondo antes de que Nicklaus abra la puerta del conductor. 
 
    —Buenos días, reina —pronuncia en su perfecto italiano. Killian me observa una vez más antes de salir del Bugatti dejando que Nicklaus ocupe su lugar, cuando se gira y me observa tiene una sonrisa siniestra en el rostro—. ¿A quién tenemos que matar?  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 07 
 
    Emilie 
 
      
 
    Cada pequeña decisión que tomamos viene cargada de consecuencias, es la ley de la vida. Aquello que llamamos karma, no son más que nuestros mismos errores alineándose en el universo y esas deudas siendo saldadas. Por meses condené a mi esposo como una bestia, un monstruo cruel y despreciable, incluso aunque su corazón estuviera lleno de oscuridad nunca he sido la receptora de ella, por el contrario, me ha mantenido protegida de sí mismo.  
 
    Llegar a Palermo enciende una llama de alegría en mi pecho, por fin tengo a mi hija, a mi pequeña y adorada Emma, la cargo obviando el dolor de mi cuerpo y solo enfocándome en el bienestar que me trae la pequeña. Savannah sigue igual de insoportable, incluso cuando Nicklaus le da una mala mirada, pero no estoy de humor para soportarla, no ahora.  
 
    La villa está diseñada para un rey, tiene vista a la playa, construida de un material en color negro con una seguridad extrema, entrar al terreno me recuerda el rancho de Roth, desde el salón principal puedes ver un yate negro atracado en un minipuerto, la casa está rodeada de palmeras y flores. Mucha servidumbre con bandejas de alimentos, al igual que hombres armados merodeando la casa. Austin y Killian no ocultan estar impresionados por las armas, una chica los guía a donde será la habitación de cada uno, el último me observa pidiendo mi aprobación, creo que él también se siente ligeramente culpable de mi estado, su comentario en el vehículo y su mirada terminan de delatarlo. Afirmo débilmente para que se marche. 
 
    —¿Sabes algo de Roth o Dominic? —pregunto a Nicklaus en italiano mientras estoy sosteniendo a Emma contra mi pecho, ella juega con mi gargantilla de diamantes. 
 
    —Roth está en camino —responde observando a Savannah, esta se encuentra de brazos cruzados mirando hacia el mar. 
 
    —Ella no nos entiende —señalo. 
 
    —Lo sé —concuerda—. Sin embargo, no confío en ella. 
 
    —Dominic tampoco, pero ella ama a Emma… 
 
    —¿Lo hace? —me corta— ¿O amaba la idea de ser la madrastra millonaria? Porque todo lo que hace aquí es gastarse el dinero de las tarjetas, tomar sol, beber mimosas y arreglarse el pelo, sin contar cómo maltrata a la servidumbre. No soy un hombre de levantar falsos, mi reina.  
 
    Eso es lo más delicado. Nicklaus es el underboss de Palermo, un hombre dedicado al crimen, regido por la lealtad y el honor, quien no habla por el simple hecho de hacerlo, no tiene tiempo para perderlo en tonterías. Es un hombre de respeto. 
 
    No puedo tener a Emma conmigo en New York, no es seguro para ella mientras se tenga esta guerra contra Kain… Evito el carril a donde se dirigen mis pensamientos. No es seguro para ninguno de nosotros. 
 
    La servidumbre actúa como si fuéramos de la realeza, dos chicas buscan mi ropa, una tercera prepara un baño para mí en una tina redonda en medio de la habitación. Me ayudan a quitarme la vestimenta, una de ellas, la más joven jadea observando la mordida en mi hombro y el golpe grisáceo en mi costilla. No puedo recordar ese tiempo donde odiaba ser observada, hoy, francamente no me importa, no cuando disfruto el agua templada y mi cuerpo lo agradece. La mayor de todas empieza a lavar mi pelo, solo cierro los ojos enfocándome en recordar a mi marido, en sus manos, en su toque y en cuánto lo necesito a mi lado. Obligo a mi mente a no pensar en Kain ni en la noche anterior, no quiero darle ese poder. Me niego a que me marque de aquella manera.  
 
    No pienso permitirlo, soy más fuerte que eso. Estoy aterrada, herida emocional y físicamente, pero no darle el poder junto a la satisfacción de hundirme, sumado a la preocupación por mi marido y la famiglia, es lo que me mantiene a flote. No es magia, no me “curé” de la noche a la mañana, pero esto es la vida real, no puedo ni debo lamentarme, aunque quisiera. No seré una víctima más. 
 
    Se supone que debo ser una señora elegante y recatada en vestido, pero no me siento así. Tengo ganas de destruir, de mover cada mueble en la casa, de limpiar la suciedad, pero tengo algo que hacer primero. 
 
    Aprender a defenderme. 
 
    Ordeno que busquen a Killian, mientras me cambio por un pantalón negro de corte recto, con una blusa blanca pegada a mi cuerpo, recojo mi pelo en una cola de caballo alta. No puedo caminar del todo bien y tengo vendada mi mano, me duele el pulmón del lado izquierdo, pero tengo las ganas de seguir adelante. Bajo al primer nivel de la casa directo a donde me indican se encuentra Nicklaus, en el camino la chica menor es quien está cuidando de Emma y no veo a Savannah en ningún lugar.  
 
    Empujo la puerta sin llamar, encontrando una escena peculiar, Nicklaus está sentado frente a un cura, este último tiene un maletín abierto delante repleto de euros. 
 
    —Buenas tardes —murmuro—. Estaré en los jardines —le comunico a Nicklaus sin mirar al pastor. Si está en esta casa y con dinero sobre sus piernas, esa vestidura de Dios no es más que una burla en su persona. 
 
    —Padre Ferrati, ella es Emilie Cavalli —me presenta delante del hombre, quien abre los ojos sobremanera. Es un viejo de pelo canoso, probablemente entrando en sus casi sesenta. 
 
    —Mia signora —musita levantándose, toma mis manos besando los nudillos. Sé que es una clase de respeto, pero aun así me incomoda, finjo una sonrisa solo porque sé que Nicklaus es leal a mi esposo. 
 
    —Padre —gruño entre dientes. 
 
    —El padre Ferrati es uno de nuestros miembros más antiguos, se encarga de expiar nuestros pecados. 
 
    Sé que expiar, está traducido en “limpiar” nuestro dinero. 
 
    —Agradezco sus servicios, padre. Espero que se le trate acorde a su investidura. 
 
    —No me puedo quejar, hija.  
 
    Tiene el descaro de sonreír.  
 
    —También espero que sus actos fuera de Dios no involucren niños —siseo soltándome de su agarre. El underboss de Palermo tose una sonrisa discreta—. Si mi esposo llama, comunícamelo inmediatamente —aviso antes de girarme sobre mis pies y marcharme del lugar sin decir una palabra más. 
 
      
 
    *** 
 
    —Aprecio mi vida. No, no haré esto —gruñe el chico de ojos color miel—. Suficiente tengo con imaginarme lo que creo que sucede, no me involucraré más. En cuanto llegue Nikov, estoy lejos de este trabajo. 
 
    —Por favor —suplico. 
 
    —¡Estás embarazada! Te dejé sola menos de media hora y luego tengo una mujer que no puede caminar derecha con una herida abierta en su mano, ¡sin ninguna explicación! —grita. Me muerdo el labio, porque mencionó acuerdos de confidencialidad, pero no sé hasta dónde puedo llegar. 
 
    —Un hombre muy malo estaba en la habitación, él me hizo esto. 
 
    —¿Por qué? Esa es la palabra mágica, ¿no?  
 
    —¿Tienes una hermana? ¿Hija? —reviro. Mis ojos llenos de lágrimas—. ¿No te gustaría que ellas sepan defenderse por sí mismas? Es lo único que te pido, nadie aquí se atrevería a enseñarme. 
 
    —¿Por qué no? Vi suficientes hombres armados, tienes de dónde elegir. 
 
    —Ninguno de ellos me tocaría… Por ser quien soy —explico. Es más, de lo que puedo decir. 
 
    —¿Y quién eres? ¿Emilie Cavalli o Ellie Mancini? 
 
    Ellie Mancini es mi identidad “especial”, me permite entrar a cualquier parte del mundo sin un pasaporte, solo una persona posee ese tipo de inmunidad, La Reina Isabel II, recientemente descubrí que los Nikov, Dominic y yo la poseemos, es solo un sello real en un pequeño libro parecido a un pasaporte sin fotografía, supongo que es otro beneficio de ser una Cavalli. Me sorprenda que sepa de esa identidad, pues la usé muy poco, ya que viajamos como el matrimonio Cavalli. 
 
    —¿Importa realmente? —cuestiono. Suspiro, pensé que sería fácil. 
 
    —Ven aquí —demanda entre malhumorado y divertido. Me paro frente a donde indica—. ¿Alguna vez has usado una antes?  
 
    —Sí —respondo asintiendo eufórica. Cuadra mis hombros y aunque me está tocando no es nada sexual, por el contrario, es muy profesional. 
 
    —Sostén el arma con firmeza, tienes que entender que si la levantas para disparar no puedes dudar. Lo haces. 
 
    —Bien, pero quiero aprender a desarmar a una persona.  
 
    —Primero quiero que sientas el peso del arma en tu mano, el frío del metal, que entiendas que ella es tu mejor amiga, que te da el poder de elegir entre tu vida o la de alguien más. 
 
    —¿Podrías estar a mi lado y no detrás de mí? —pregunto incómoda.  
 
    Se aclara la garganta, es un chico listo, no necesita que le deletreen todo punto por punto. Hace lo que le digo, posicionándose a mi lado levanta el arma y empieza a disparar a las botellas alineadas, es muy bueno, cada una de estas es impactada. Intento hacer lo mismo, pero la herida en mi mano es reciente, así que termino sentada escuchando sus instrucciones y luego viéndolo entrenar con Austin en cómo desarmar, vigilo detalladamente los movimientos de ambos, luego me enseñan lucha cuerpo a cuerpo, igual solo soy una simple espectadora. El tiempo pasa y ellos se divierten entrenando, parecen tener una sincronía y confianza mutua. Nos traen un poco de comer y pido a Emma, quien termina sentada en mis piernas aplaudiendo lo que para ella es un juego. Reviso mi móvil varias veces, pero no encuentro ninguna llamada de mi esposo. 
 
    Casi entrada la noche, dos Ranger desfilan por el camino de la entrada siguiendo a un Mustang gris. Los chicos en el césped dejan de entrenar y Emma se pone de pie a mi lado a observar lo que yo, mi corazón se dispara esperando ver a mi esposo descender cuando el coche se estaciona, pero el hombre que sale es Roth. Nunca he estado tan agradecida de verlo.  
 
    No se preocupa en cerrar su puerta y camina a paso apresurado hacia la casa hasta que Nicklaus lo intercepta en el camino, dicen algunas palabras que no escucho y finalmente el italiano alza su mano hacia mí, Roth sigue con su mirada el camino que le indica. Cuando me mira, mis ojos se encuentran llenos de lágrimas, con esa misma rapidez que abandonó el vehículo camina hacia mí. 
 
    Este hombre es el hermano protector que no tuve. 
 
    Me paro tambaleándome un poco, acto que nota y empiezo a caminar para encontrarlo, no lo pienso cuando lo abrazo, pero estoy agradecida con los dioses cuando soy correspondida. 
 
    —Mi pequeña niña —susurra en la cima de mi cabeza besando esta—. Oh, mi chiquilla. Lo haré pagar, no quedará una parte suya que no sea destrozada por mí. 
 
    —Sé que lo harás. —Lloro contra su pecho. 
 
    —Prometí que nadie te tocaría de esa manera… —Sus palabras terminan siendo ahogadas—. Hice todo lo que estuvo en mi poder. 
 
    —No es tu culpa, no lo es —niego—. Dominic piensa que es suya, no sé dónde está, Roth, no responde mis llamadas. Por favor dime que sabes algo de él. 
 
    En cuanto las palabras salen, Roth se tensa y me aprisiona más fuerte.  
 
    —Desactivó su GPS, perdí su ubicación desde Italia. Toda la seguridad estaba contigo, no sé dónde está, Emilie. Llamé a todas mis fuentes donde creí que lo encontraría… Y nada. 
 
    —¿La selva? —pregunto esperanzada—. Kain dijo que debía entregar Rusia en veinticuatro horas —digo en italiano para que los chicos no entiendan. Roth me aparta ligeramente. Sé que Dominic no lo hará, no entregará nada, ni siquiera por mí y no se trata de si soy o no importante, sino de su poder. Nadie puede venir lanzando demandas, y esperar que estas sean cumplidas sin más. Si yo fuera Dominic, tampoco lo haría. 
 
    —Esto no es por Rusia. —Roth niega y veo la indecisión de continuar. 
 
    —¿Entonces por qué? ¿Por qué iba a hacerme esto a mí? 
 
    —Para Kain, Dominic le ha robado su lugar. 
 
    —Eso es mentira, quiero decir, a Dominic le pertenece por ser quien es… 
 
    —Isabella era la puta de los rusos —corta. Frunzo el ceño sin entender hacia dónde se dirige—. Los Ivanov son medios hermanos de Don. Kain lo sabe, Vlad no. 
 
    —¿Todos son hijos de Isabella? —Jadeo tapándome la boca, no puedo evitar mirar detrás de Roth a Nicklaus, su porte, su parecido con Dominic, la forma en la cual actúa… Él también es su medio hermano.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 08 
 
    Dominic 
 
      
 
    —No me digas que viniste desde tan lejos a solo verme dibujar —gruñe con desagrado, está recreando un retrato de la muerte abrazando a una mujer sin vida, desnuda y herida, tiene marcas de maltrato en todo su cuerpo. La imagen debería ser fea y tétrica, pero no puedo evitar encontrarla hermosa dentro de esa oscuridad. 
 
    Quiero decirle que no recuerdo cómo llegué aquí, que cuando mi vida se torna demasiado intensa y dolorosa, de alguna manera continúo volviendo a ella. 
 
    —¿Cuántos fueron esta vez? ¿Diez? —Ríe. 
 
    —Noventa y nueve —admito encontrando mi voz. Su risa se corta mientras me observa a detalle, escandalizada y asqueada de mí a la par. 
 
    —¿Tu esposa…? 
 
    No complementa la pregunta, pero sé a qué se refiere. ¿Mataste a tu esposa? ¿Alguien más lo hizo? ¿Se suicidó ella por la vida jodida a la cual la encadenaste? Esas son algunas de las preguntas que no hace, pero de las cuales quiere tener una respuesta. 
 
    —Kain la violó —respondo sin emoción, pero con aquella llama dentro de mi interior alzándose.  
 
    La misma que me llevó a alejarla de mí, enviarla al otro extremo, donde no debo verla a la cara y ver que le he fallado.  
 
    Tenía que cobrar el doble la sangre de mi reina que fue derramada. Primero los de la recepción, aquellos que me mantuvieron entretenido mientras mi esposa sufría en las garras de Kain. Ellos no eran inocentes, el resto tampoco, pero son un claro aviso de que todos pagarán.  
 
    Los Ivanov son mis perros, yo soy el puto rey. No existe otra manera. 
 
    Deja caer la bandeja de pintura y el pincel, el guardia de la puerta se mueve, quizás pensando que necesita sedarla, puedo ver el terror en Isabella debido a ese simple movimiento. 
 
    —El primero de muchos —escupe las palabras arrodillándose. Permanezco de pie, inmóvil, observando la lluvia golpear el cristal especial de su habitación. No existe nada con lo cual ella pueda romperlo y escapar de estas paredes, es su único vistazo al mundo que sigue corriendo delante de sus narices del cual ya no es parte. 
 
    —No me gustan los números impares, madre —murmuro curvando mi labio hacia arriba. No me observa, pero siente la sombra de mi cuerpo casi sobre ella y se vuelve más pequeña—. ¿Desde cuándo lo viste? 
 
    —¿Crees que di un paseo por Rusia? —se burla sin levantar el rostro, sus manos están jugando con la pintura en el piso, su traje azul real manchándose de esta, porta sus joyas, le gusta creer que es una mujer de la realeza a quien visten cada día, incluso con súbditos alimentándola. 
 
    Saco de mi abrigo el listado de sus visitas, usualmente solo contienen mi nombre, pero en esta existe el nombre de un Ivanov. Cuando desdoblo la hoja y la dejo caer en el suelo, tiembla y solloza. Si no la conociera tendría un poco de empatía, pero sé quién es esta mujer. Ella no es mi madre, dejó de serlo hace años. Es la madre de Kain Ivanov, de una criatura a quien nunca he dado un rostro en mi cabeza. 
 
    —Prometió traer a mi детка —solloza retrocediendo. 
 
    —¿Qué le diste a cambio? 
 
    —¡Nada! —grita enloqueciendo—. ¡¿Crees que tengo algo qué dar?! 
 
    —Ambos sabemos que sí, que le darías la vida misma si con ello consiguieras mi muerte, madre, ¿no es así? Me odias, repudias tenerme respirando tu aire. 
 
    —¡Eres un monstruo, Cavalli!  
 
    —Kain es mucho peor, madre. He matado y torturado, gozado la muerte de mis enemigos, pero nunca he tocado a una mujer en contra de su voluntad o a los hijos de mis enemigos, ¿cómo puedes amarlo?  
 
    —Él me ama. —Jadea con tanta ilusión. No es ese amor de madre a hijo. Es algo más asqueroso y desagradable. La simple idea revuelve mi estómago y toma todo de mí no mostrar el shock que causan sus palabras. 
 
    —Es carne de tu carne, incluso este monstruo tiene límites. Voy a matarlo —aseguro levantándome, al fin decide mirarme. No se abalanza sobre mí, pero veo su odio grabado. Ella no lo ve como un hijo, sino como su amante. Me doy la vuelta para irme y nunca más regresar a este lugar. Aquí puede seguir muriendo lentamente, esta vez sin nadie que la visite. 
 
    —No importa que lo mates… Kain la rompió. Siempre lo recordará, siempre tendrá en mente cómo no fuiste capaz de protegerla. Te lo recriminará cada día hasta que el odio sea tu condena. Estás destinado a ello. 
 
    Las palabras escuecen, si no conociera a mi mujer, tendría miedo de que llegaran a ser ciertas en algún punto. Si, le he fallado, pero tengo algo muy claro. Emilie es más fuerte que esto. 
 
    —Ella me ama… —titubeo. 
 
    —¿Y es capaz de amar a la bestia en ti?  
 
    No sé por qué sonrío, incluso con mis nudillos abiertos, con la herida de mi hombro infectándose y sangrando, con mi orgullo pisoteado, incluso sabiéndome culpable… Recuerdo a la mujer de la bañera. Ella fue hasta ese lugar para ocultar lo que había sucedido, mi fuerte e inquebrantable Emilie. Incluso en su dolor quería protegerme del mío.  
 
    —Ella ama cada uno de mis demonios, madre.  
 
    Escucho sus gritos mientras camino en el pasillo, alejándome. Es la última vez que la veré, no pienso volver a este lugar. Me he empeñado en posicionarla como una víctima y quizás al final ella no lo es del todo. Antes fue obligada, pero al estar con Kain sabiendo quién es, dice mucho de su nivel de locura. Sé que el amor que siente por su детка puede cegarla en algún punto, pero ¿acostarse con su sangre por voluntad propia? Antes de abandonar el edificio tengo un diálogo con el jefe del lugar, Isabella tiene prohibido cualquier vistazo del mundo o visitas. Soy muy claro exponiendo mis deseos y dejando aquellos en orden.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estaciono mi deportivo bajándole el volumen a la música estridente, los hombres de Vlad alzan sus armas, pero en cuanto bajo del vehículo retroceden. Sí, no creo que quieran tener el mismo destino que los dos de la entrada. Joshua, uno de mis hombres, avanza un paso. 
 
    —Señor —saluda con respeto bajando la cabeza. Agarro el pañuelo blanco de su americana para limpiar mis nudillos llenos de sangre. 
 
    —¿Todo en orden? —pregunto tranquilo. El hombre parpadea. 
 
    —Sí, señor.  
 
    —¿Vlad?  
 
    —Está de camino. 
 
    —Bien, tengo algunas palabras que discutir con él. Que nadie nos interrumpa. —Golpeo su hombro entregándole el pañuelo.  
 
    Me abro camino dentro del palacio Nikov, por años le perteneció a su familia, a cada Pakhan de la historia. Ahora es mío y de ellos, he recuperado su trono, cobrado venganza. Aunque ni Raze y mucho menos Roth quieren recuperarlo, saber que está en mi poder y que tienen la posibilidad de obtenerlo nuevamente siempre me hace sentir orgulloso. Estas son sus raíces, por lo que ambos lucharon. Ellos son mis chicos. 
 
    Estoy caminando al despacho cuando escucho gritos femeninos, miro hacia atrás dándome cuenta de que la seguridad está afuera en el frío y la mansión Nikov desolada en su interior. Decidido apresuro el paso y abro la puerta. Pliego el ceño dispuesto a matar al hombre, pensando erróneamente que Dalila está siendo abusada en algún sentido, pero al ver la imagen a detalle me percato de que está disfrutando. 
 
    Theo D´vier la tiene sentada en el escritorio mientras se la folla, y ella se encuentra entregada al acto. Dejo cerrar la puerta a mi espalda, sin importarme una mierda su desnudez, en otra ocasión respetaría un poco a la chica, después de todo la vi mientras iba convirtiéndose en una mujer perfecta de nuestra casta.  Ella lanza un grito dándose cuenta de que no están tan solos, mientras Theo sonríe. Lo conozco por ser el perro fiel de Ivanov, que esté follándose a Dalila no es una sorpresa. Que ella acceda, lo es.  
 
    —Continúen —me burlo caminando y rodeando el escritorio, tomando lugar en la silla principal. Ella está sin ropa y Theo, por el contrario, vestido, parece que es un polvo sin sentido y rápido. Por Dios, el chico tiene una miseria por polla, ¿cómo Ivanov permite dicha ofensa a su nombre?  
 
    —Mi señor. —Jadea Dalila avergonzada, intenta cubrirse cuando Theo retrocede dejándola al descubierto y sin nada para ocultarse. 
 
    —¿Fuiste su primero? —cuestiono alcanzando el abrecartas en el escritorio. Sigo odiando los números impares, noventa y nueve más dos, dan ciento uno… Tengo que remediar eso. 
 
    Usaría a Dalila para dar un ejemplo, pues fue quien entregó a mi esposa en una bandeja de plata, ella fue la única en llamar y quedarse el tiempo suficiente en la línea para dar con nuestro paradero exacto o para prevenir el siguiente movimiento al menos. Sé cómo trabaja Kain, estoy seguro de que estaba en Italia y quizás ya nos tenía en la mira, pero Dalila le dio una ventana a mi celular con esa llamada. Cincuenta y nueve segundos, el tiempo exacto para tener control de mi ubicación en tiempo real. Nunca he cometido ese error, pero era ella. La chica a quien entregué a la Bratva, por quien prometí velar.  
 
    —Vlad la tomó primero —responde Theo limpiándose la boca. 
 
    —Eres una niña muy mala, Dalila. —Niego observando su rostro. 
 
    —Vlad lo permite, señor —murmura bajando la cabeza—. No haría nada a espaldas de mi marido. 
 
    —¿Es eso cierto? —cuestiono apretando el abrecartas, sintiendo cómo este abre mi piel. El dolor que me genera no superando el negro y sordo dolor en mi pecho—. ¿Sabe él que hablas con Kain?  
 
    Theo deja de sonreír al segundo de que la pregunta sale de mis labios. Dalila baja del escritorio, intentando correr a la puerta. 
 
    —Agárrala —gruño hacia el moreno, quien rápido cumple. Me encanta saber que todos mis perros saben quién es su amo. 
 
    —¡Él me obligó! —exclama desesperada—. Dijo que no iba a lastimarla, ¡lo juro, mi señor! ¡Lo juro!  
 
    —No parecías muy asustada —reviro levantándome, caminando hacia ella. En mi interior el deseo de lastimarla es tan poderoso que me asusta, nunca he lastimado a una mujer, no físicamente. Lucifer sabe que he follado a muchas, que alguna que otra recibió dolor consensuado, pero nunca he tenido deseos de asesinar una como a Dalila en estos momentos. 
 
    —Estaba molesta con ella, ¡se ve con Vladimir a nuestras espaldas! Él le regala joyas… Estaba muy enojada. —Llora. Sus lágrimas son reales. Sé que Kain la usó a su favor, conozco su mente. Aun así, ella debe pagar un precio. Tiene que sufrir. Mi plan era asesinar a Vladimir este día y delante de sus narices, iba a causarle daño ser la mujer de nadie. En nuestra cultura eso la rompería. No tener nada a lo cual aferrarse, un hombre que la respalde, pero ahora tengo otro objetivo. Uno más divertido.  
 
    —¿Cómo vas a pagarme, Dalila?  
 
    —Haré cualquier cosa —solloza. 
 
    —¿De verdad? —pregunto lamiéndome los labios. Theo empieza a sonreír. Ella no le interesa una mierda, si tiene que lanzarla al fuego lo hará para salvar su pellejo.  
 
    —Sí-íí —titubea. 
 
    —En el escritorio —demando. Ella parpadea abriendo sus ojos—. Ahora. 
 
    Hará cualquier cosa que le ordene, fue educada y entrenada para recibir mis órdenes o las de Damon. Nació para ello. Por alguna razón me desagrada que cumpla lo que le digo en cuanto Theo relaja su agarre en ella. Lo observa suplicante, aferrándose a un caballero que no existe. Después de que, obediente se sienta sin una palabra, enfrento al chico, es como un hijo para Ivanov, no es su mejor amigo, ese cargo lo tiene Dimitri.  
 
    No hablo ni doy una señal antes de levantar mi mano y clavar el abre carta en su garganta, sin pegarle a la arteria, no es así como quiero su muerte. Dalila a mi espalda grita cuando observa el cuerpo de Theo caer de rodillas agarrándose la garganta, la sangre brota furiosa. Ella rodea el cuerpo de este llorándolo. La puerta se abre justo en el momento perfecto. Vladimir Ivanov. 
 
    En su expresión existe un segundo de confusión antes de correr al mismo lugar donde se encuentra su esposa y el amante de esta, ella se levanta intentando llegar a mí, pero su marido es mucho más rápido. No escucho sus gritos, bloqueo de mi mente sus maldiciones. Solo observo a Vlad.  
 
    Acabo de asesinar a sus mejores hombres, acabo de gritarle a Rusia que este es mi lugar. Yo soy el jefe. Todos los demás son mis ratas. 
 
    Le he arrebatado su poder imaginario.  
 
    —Dominic… Tienes que calmarte —suplica sosteniendo a su mujer. Es la primera vez que veo el miedo en sus ojos. Ahora él sabe de lo que soy capaz—. Acabo de llamar a Roth. Vendrá a buscarte. Solo retrocede. 
 
    —No creo que esa fuera una buena idea, ¿sabes? —canturreo moviéndome en el lugar y tomando su mejor vodka—. Roth tiene más ganas de asesinarte que yo. Si crees que soy un demente eso es porque no conoces al carnicero. Sería una linda imagen la que él dejaría contigo —murmuro con una sonrisa sádica, abriendo la botella, caminando hacia Theo quien sigue luchando por respirar. Dejo caer el líquido sobre el cuerpo de este, se retuerce. Yo solo estoy muy emocionado. 
 
    —Lo que sea que sucedió, lo resolveré —afirma.  
 
    Es una total mentira, no podrá devolverle lo que le fue arrebatado a mi esposa.  No se trata de que Kain haya tocado lo que es mío, sino de que Emilie no lo permitió, que fue ultrajada. Si la tocaba y ella quería, la mataría, lo haría, pero el dolor en mi pecho sería menos.  
 
    Imaginarme sus lágrimas, su miedo, la forma en la cual quizás no pudo escapar, el dolor… Nadie le devolverá eso. 
 
    —Te di la oportunidad de controlar esto —le recuerdo.  
 
    La resolución de todo lo golpea, él niega. 
 
    —¿Está muerta…?  
 
    Cuando la botella está vacía y Theo empapado del alcohol, saco el encendedor de oro que me regaló Roth cuando descubrió mi manía por el fuego hace años. Retrocedo encendiéndolo, tirándolo al cuerpo en el piso, las llamas se alzan furiosas e indomables.  
 
    Los gritos de Dalila son más fuertes, más desgarradores. Vladimir solo puede observar el caos que acabo de crear.  
 
    —Todo esto que tienes, es porque yo te lo he otorgado. Soy tu amo y señor, Vladimir —digo por sobre los gritos de su mujer, apretando mis puños—. Si tocan lo que me pertenece, seré el hombre que hará leyenda, porque no dejaré una sola parte de la Bratva intacta. 
 
    Sus ojos están abiertos de par en par cuando deja ir el cuerpo de Dalila, esta intenta apagar las llamas que se encuentran consumiendo a Theo. Parece mirarme con nuevos ojos. Está viendo al monstruo. 
 
    —Todos temen mi presencia —siseo empezando a caminar fuera. Antes de irme lo observo sobre mi hombro, sonriendo al desolado panorama que es su inquietud—. Soy el hombre que no quieres de enemigo, Vlad. Este es mi trono. Aquí, yo soy el rey. 
 
    Aunque reine sobre caos y destrucción. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 09 
 
    Emilie 
 
      
 
    Mi esposo desaparece, Roth intenta contactarlo donde sea posible, pero incluso el piloto del jet no dice una palabra. Confío en Don, sé que tiene sus razones, sé que no huyó por gusto, que si se ha movido a cualquier dirección tiene un plan detrás. Es impulsivo, por supuesto que sí, pero también es un hombre de propósitos, un estratega. Algo que me queda claro sin importar el tiempo, es que volverá a mí.  
 
    Roth se queda a mi lado en cada momento, hablándome de sí mismo, de su trágico y tormentoso pasado, de Raze. Creo que es su manera de calmarse, me duermo en la oficina, despierto en mi habitación en medio de la madrugada cuando las náuseas atacan. Extrañar a mi esposo es decir poco, lo añoro al no tener esa mano en mi espalda dándome suaves golpes o la otra deteniendo mi cabello. Ha sido aquel el ritual que hemos pasado en el último tiempo, hoy me lastima no tenerlo a mi lado. 
 
    Me limpio la cara y cepillo mis dientes teniendo esa necesidad de comer algo dulce, espero poder disfrutar un helado o algún jugo en la cocina. Abro la puerta de mi habitación encontrando extraño que la puerta al frente, donde Emma duerme, esté abierta y con la luz encendida. Antes de ir por mi helado me dirijo a verificar a mi pequeña. Primero me asusto, el miedo de imaginar a cualquier persona entrando a causarle daño es mayor. Es mi pensamiento inicial al encontrar a un hombre sentado en la mecedora con el cuerpo pequeño de mi hija en su pecho, luego quiero llorar de alegría, gritar saltando sobre mis pies. 
 
    Dominic está sentado con nuestra niña en sus brazos, él está despierto cantándole esa nana que ahora reconozco, la consuela como suele hacer conmigo de vez en cuando. Ella por el contrario está en un sueño profundo, en cuanto mi marido me siente se detiene y me observa, sus ojos están rojos, su mirada es furibunda.  
 
    —Volviste —susurro a punto de llorar.  
 
    Mi esposo no dice nada, solo se levanta cargando a nuestra hija, pasándome al lado para salir de la habitación, lo sigo en silencio a la nuestra, donde deja a Emma en la cama y la cubre. Haciendo el gesto más tierno al apartarle algunos mechones de su frente e inclinarse a besarla.  
 
    Cuando se sienta en la cama no parece mi hombre fuerte y poderoso, sino un cascarón desolado. Camino hacia él, intentando estar lo más derecha posible. Sus brazos rodean mi cintura acercándome, mueve su nariz en mi vientre, presionando su cabeza en ese lugar. 
 
    —¿Cómo está nuestro guerrero? —cuestiona con voz ronca. 
 
    —Bien —susurro.  
 
    No he tenido ningún tipo de sangrado o dolor abdominal, solo un pequeño malestar en ese lugar debajo de mi costilla, donde la piel se encuentra amoratada. Roth se encargó de revisarme e instruirme algunos movimientos de respiración por si tenía alguna herida interna.  
 
    —Estás ardiendo en fiebre. —Noto al tocar su cabeza. 
 
    —Ya tengo medicamento… Solo necesito un baño y dormir —responde sin emoción. 
 
     Me muevo preparando la tina, llenándola de agua templada como hicieron conmigo cuando llegué a esta casa. Don se quita toda la ropa quedando en bóxer, la herida en su hombro está abierta nuevamente y parece haber sangrado, sus puños están maltratados, no quiero preguntar la razón. Se sienta dentro de la tina, dejo caer un poco de jabón líquido en mis manos y empiezo a masajear su pecho y cuello. Odio el hecho de que evite mi mirada, de sentirme privada de algo tan nuestro, pero sé que está llevando mucha carga en su cabeza. Baño a mi esposo en silencio, dándole aquello que siento necesita en este momento, lavo su pelo y luego lo aclaro. La única parte que no me permite tocar es bajo su bóxer, niega ordenándome buscar una toalla.  
 
    Se seca el agua, se cambia a un pantalón de chándal, para después entrar a la cama. Este silencio está matándome lentamente… 
 
    «¿Crees que él te quiera luego de esto?» Las malditas palabras de Kain llegan sin previo aviso ahogándome, porque quizás después de todo contengan un poco de realidad. Eso me aterra.  
 
    Ninguno de los dos duerme, solo entramos en una cama grande, con Emma en medio de ambos, dejamos que el sol empiece a iluminar la recámara, finjo dormir cuando lo siento levantarse y salir de la habitación, no desayuna con nosotros, solo se mantiene entrenando con Nicklaus, lo observo desde las ventanas de la sala, Roth se encierra en el despacho, ninguno de ellos quiere tenerme cerca, soy el recordatorio de aquello que piensan es un fallo. Su fallo. 
 
    —¿Viste esto? —Jadea Savannah, luce a punto de vomitar mirando una Tablet, Emma está jugando en el suelo con unos cubos de madera con letras y números pintados en ellos. 
 
    —¿Qué? —pregunto volviendo la vista a mi esposo. Ellos pelean sincronizados y más furiosos que Austin y Killian, estos últimos abandonaron Italia esta mañana, no tuve tiempo de despedirme. 
 
    —Es una masacre, las autoridades rusas están consternadas. Mataron a decenas de hombres en un incendio, estaban en un club clandestino, esa misma noche mataron a cuatro jefes de la Bratva al parecer no muy grandes, pero sí importantes, es como si alguien hubiera limpiado un gran desastre. 
 
    Trato de evitar alguna reacción, un poco sorprendida por la deducción de Savannah, definitivamente vivir en este mundo ha modificado su visión de las cosas. Me recuerdo ponerle atención pues con su deducción, sin darse cuenta, me demuestra que es claro que nota todo, sin embargo, no dejo de observar a mi marido y comparar su actitud… Kain habló de entregar Rusia y ¿ahora aparecen mágicamente jefes de Bratva muertos? El mensaje es bastante claro.  
 
    Si tiene que entregar Rusia, lo hará, pero una de sangre y muerte.  
 
    Savannah sigue hablando de las noticias y finjo desinterés, porque desde mi conversación con Nicklaus no le tengo ninguna confianza.  
 
    El entrenamiento llega a su fin con el italiano cayendo al piso, Dominic no se detiene, sigue golpeando, frunzo el ceño, estoy a nada de salir cuando retrocede, Nicklaus también lo hace, parece respirar agitado cuando levanta la mano, dice algunas palabras que no escucho, pero que hacen que Dominic deje caer sus hombros. No puedo creer que ellos sean medios hermanos, claro que el parecido existe. Según Roth, entre todos se llevan poco tiempo, un año, catorce meses.  
 
    —¿Regresaremos con ustedes a New York? —cuestiona Savannah. 
 
    —¿Quién dijo que estamos regresando?  
 
    —Escuché a Roth hablando por teléfono. Mañana se irán. —Con su comentario confirma mi pequeña sospecha de hace un momento. 
 
    —¿A hurtadillas?  
 
    —No sabía que era un secreto —revira. 
 
    —Te advertiré algo, Savannah. Seré muy clara. Sé que odias todo lo referente a Dominic, pero no seas estúpida y no hagas nada de lo cual termines arrepentida o sin vida.  
 
    —Suenas como toda una mafiosa —se burla de forma cínica. 
 
    —Umm, la mafia compró ese lindo vestido que tienes puesto, te pagó ese corte de pelo y tus uñas francesas. No la traiciones, porque la mafia te da, pero te quita y cuando lo hace suele ser bastante clara. 
 
    —No haría nada que lastime a Emma —dice casi queriendo correr. 
 
    —Si traicionas a su padre, también directamente a Emma. 
 
    —Él no es su padre. 
 
    —Lo es —gruño—. Ella es una Cavalli, tenlo presente en cada maldita decisión que tomes, porque si afecta a cualquiera de los que quiero… 
 
    —¿Qué harás? ¿Matarme? 
 
    —Ella no —interviene una voz baja y fría—, pero yo sí —finaliza Roth. 
 
    —Puedes estar de nuestro lado o en contra, elige sabiamente —advierto. Necesita saber que no es un juego, que esto es real, que aquí no se perdona ninguna traición. Ella no es indispensable y lo único que la mantiene aquí es ese supuesto amor que siente por Emma, es hora de que lo demuestre.  
 
    Parece entender el mensaje fuerte y claro, cuando toma a Emma en brazos incluso si no se le ha pedido y se marcha con ella de la sala, Roth la analiza en silencio. 
 
    —No vas a matarla, ¿verdad?  
 
    —No, pero ella debe empezar a temer. 
 
    —¿Crees que es una traidora?  
 
    —No. Solo es una mujer confundida. Amaba a tu hermano, sin él está perdida. Es bueno que actúes dura, que los demás te teman. 
 
    —Quiero ser dura, aprender a defenderme. Lo siento —murmuro desde que su semblante cambia. 
 
    —Te fallamos. 
 
    —No, nadie falló. Pude luchar contra Kain y no lo hice, ¿sabes por qué? Ustedes, sabía que si luchaba solo conseguiría morir, entonces solo me quedé de pie y dejé que tomara lo que quería intentando no quebrarme, porque no quería darle ese poder, pero tú y Dominic se lo dan. Eso me está molestando. Están aquí lamentándose, apartándome. Ambos, mi esposo me ignora y tú no logras mirarme. 
 
    —Tienes razón, pero para nosotros es algo más… 
 
    —¿Ego? ¿Honor? —corto en un siseo. 
 
    —Dolor —murmura deteniéndose a mi lado, observando a mi esposo quien ahora está corriendo, quemando energía o furia, no lo sabría decir. Nicklaus solo está sentado en el pasto enfocado en lo mismo—. Solo siento e imagino tu dolor y no te miro, porque recuerdo a una niña que estuvo a punto de sufrir ese destino, pero luchó con todas sus fuerzas, me salvó a mí y se salvó ella. Le prometí a esa niña que nadie la lastimaría… y aquí estás, herida y lastimada.  
 
    —Esa niña no tenía nada que perder. 
 
    —Nadie quien la defendiera tampoco, pero ahora sí. No estás sola, Emilie. El dolor se irá en cuanto los culpables paguen, es algo por lo cual lucharemos y, quizás sientes que Dominic se aleja, pero él también se siente desubicado en cómo actuar. Antes de ti no debía preocuparse por nada más que él o en algún punto en Raze y en mí. 
 
    —No es seguro que el dolor se vaya cuando paguen los culpables… ¡Mira a mi marido! ¿Ha sanado en algo? —añado desgastada, al sentirlo tensarse prosigo cambiando el tono—. ¿Estuvo en Rusia? —pregunto. 
 
    —Sí. 
 
    —Dominic es el jefe, ¿no? Vladimir es solo una tapadera. 
 
    —Es el jefe, pero necesita a Vlad. No todos los soldados de la Bratva seguirán a un italiano. 
 
    —¿Por qué no?  
 
    —El odio de generaciones. 
 
    —Pero los italianos te sirven a ti, ¿qué necesita Dominic para que lo sigan a él? 
 
    —Temor, respeto —responde—. Necesita demostrar que tiene el control. 
 
    —¿No lo hizo ya?  
 
    Roth sonríe de lado, con una mirada orgullosa en su rostro. 
 
    —Lo hizo, pero aún algunos seguirán siendo fieles solo a Vlad. Él tiene el dinero de la Bratva en su poder, mientras lo tenga y aprenda a usarlo, seguirá un escalón adelante. 
 
    —Deduzco que Vlad no conoce esta información. 
 
    —No. Vladimir Ivanov es un perro salvaje, sabe pelear y doblegar, es digno soldado de la Bratva, pero no es un estratega como Dominic, nunca mira hacia el futuro, solo va un paso a la vez. 
 
    —¿Kain obtiene dinero de Bratva?  
 
    —Sí, son cuentas antiguas, pasan de un Pakhan a otro. 
 
    Ese detalle llama por completo mi atención. 
 
    —Iré a descansar —anuncio—. Leer distraerá mi mente.  
 
    Me retiro buscando a una de las chicas del servicio, ordenándole algo de comer, me encierro en la biblioteca de la casa hurgando por hojas en blanco y alguna pluma. Coloco música en mi celular, empiezo a escribir, concentrándome en el pasado, en algunas cosas que siempre preferí olvidar. 
 
    *** 
 
    Consigo volver a la realidad horas después, mirando las hojas esparcidas, los intentos y errores. Mi padre solía hacerme memorizar datos desde muy pequeña, decía que debía mantener la mente entrenada para no perder la costumbre. Por años, aunque no usé más ese pequeño “don” sí seguía memorizando inconscientemente algunas instrucciones, los letreros en la calle, un recibo, siempre tuve activa esa parte de mi cerebro, aunque nunca creí estar haciendo esto y mucho menos para Dominic.  Apilo las cinco hojas más importantes, aquellas que contienen los números correctos, en otra le doy códigos de archivos con grandes nombres, políticos, jueces… Las potencias más grandes del mundo. 
 
    Tengo que respirar varias veces antes de tomar todo e ir en su búsqueda. Mi corazón está saltando descontrolado, porque si esta información llega a manos incorrectas… Dioses, no quiero pensar en ello. 
 
    Subiendo la escalera alcanzo a ver a Savannah jugando con Emma y su comida, a diferencia de más temprano tiene su pelo recogido, luce un poco como la chica que conocí aquella tarde en Queens. Sigo hacia el segundo nivel, directo a mi recámara, cerrando la puerta a mi espalda. En la cama se encuentra un traje, organizado de tal manera como si mi esposo pensara salir de casa. Dejo las hojas en el tocador, camino al baño, ya que no se encuentra en la tina, pero sí escucho el agua de la ducha caer. Al empujar la puerta despacio encuentro a mi esposo detrás del cristal, una mano en la pared, el agua golpeando su cabeza mientras está muy concentrado tocándose a sí mismo, sus movimientos son rápidos, mueve la mano sobre su polla con violencia. Debería estar aterrorizada y salir del baño, hace un par de noches un hombre me tocó en contra de mi voluntad, pero viendo a mi marido solo siento deseo por él, por su toque, muero porque borre de mi cuerpo aquellas manos indeseadas y suplante a cambio esa imagen con la suya. Estoy a nada de quitarme la ropa y unirme, cuando gruñe, comenzado a venirse.  
 
    Chorros de semen golpean la pared, lo increíble es que continúe tocándose y duro como si nada. En un segundo levanta la cabeza de golpe, al parecer percibiendo esa sensación de alguien observándole, se sorprende, pero rápidamente vuelve a su máscara de indiferencia. Se limpia la mano en el agua y cierra la ducha, saliendo y tomando una toalla. Al parecer está molesto por ser interrumpido. 
 
    —¿No te enseñaron a tocar? —gruñe. 
 
    —Oh, lo olvidaba. Nueva regla desde que mi esposo no soporta mi presencia —ironizo girando mis ojos. Odio que actúe de esta manera, que esté apartándome cuando más cerca lo necesito. 
 
    —No pongas palabras en mi boca. 
 
    —No tienes que decirlas para hacerme sentir de esa manera. 
 
    Sale del baño secándose el pelo con una toalla más pequeña, sus músculos tensos, intento tocarlo cuando se aparta. Dios, su rechazo me está matando. 
 
    —¿Por qué no me dejas tocarte? —Ni siquiera es una pregunta, más bien suena a suplica en mis labios.  
 
    —Sal de la habitación, quiero cambiarme y alejarme de aquí… Estoy asfixiándome —sisea. ¿Yo lo hago o la situación? Porque son dos cosas completamente diferentes, estoy aterrada de que sea la primera. 
 
    —No me rechaces, Dominic. Estoy bien… 
 
    —¡Basta! —grita. Lleno de ira golpea el tocador haciendo que algunas cosas se giren—. ¡Deja de decir que estás bien! ¡No, no lo estás! ¡Te tocó, maldita sea! ¡Abusó de ti, así que no me digas que estás bien!  
 
    —No le daré el poder de joderme la mente como tú estás dejando que lo haga. Kain no es más fuerte que nosotros… ¿O acaso te desagrado porque alguien más ha tenido mi cuerpo? ¿Es eso? ¿Tu trofeo ya no importa nada cuando alguien más lo obtuvo? ¿La Joya Cavalli perdió su valor? 
 
    Levanta la cabeza de golpe y me observa. Luce golpeado y torturado por mis palabras. 
 
    —¿Cómo podrías pensar eso? —pregunta en un murmullo. 
 
    —No lo sé, Dominic. Dímelo tú, estás apartándome, no me dejas tocarte, me huyes, ¿qué mierda debo pensar cuando mi esposo parece volverse en mi contra?  
 
    —Por Cristo, Em… 
 
    —Me tratas como si fuera un ser repugnante y asqueroso. —Lloro. Las lágrimas que intentaba evitar bajan libres sobre mis mejillas. Parece que ahora soy yo quien lo apuñala—. Una vez me dijiste que me necesitabas, ahora lo hago yo. Recuérdame tu toque… Te necesito a ti, a mi esposo. No al Capo de la mafia siciliana. 
 
    Camina hacia mí con determinación, tomando mi cuello con su mano e impactando su boca en la mía, es violento y feroz, pero es lo que necesito, rodeo su cuello, me alzo para alcanzar un poco más su altura. Su boca es dominante, es caótica al compás de nuestras emociones, empieza a empujar mi cuerpo hacia la cama. Mi blusa es la primera en ceder bajo sus manos, rasga la tela, la vuelve inservible. Mi mente está tan nublada que solo lo tengo a él invadiendo cada uno de mis sentidos, de pronto se aparta. Tiene esa mirada bestial, aquella de esa noche en la cual murió Landon Ward –sí, mi marido puede intentar tener secretos, pero yo también tengo mis armas y sé que fue esa noche–, su cuerpo entero tiembla. La resolución es un duro golpe, no ha estado evitándome porque le cause asco, por el contrario, se ha mantenido a una distancia de mí, porque está perdido en su dolor e incluso en su estado, solo quiere mantenerme segura. 
 
    Tiro del nudo de la toalla en su cadera, la dejo caer en el piso, toco su pecho con la punta de mis dedos. 
 
    —No he estado con nadie más —murmura. 
 
    —¿Ibas a salir en busca de alguien? 
 
    —No —niega—. No hay nadie más que tú, mia regina. 
 
    —No existe nadie más a quien prefiera amar en el mundo que a ti, Dominic. Fuimos hechos una sola carne, un solo ser. Nosotros. Intentarán quitarnos eso, pero nadie podrá. Soy tuya y eres mío. 
 
    —Sí, eres mía. 
 
    —Entonces tómame como lo harías siempre, porque eso es lo único que necesito. A mi esposo. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    Dominic 
 
      
 
    Ayudo a Emilie con su ropa, me ocupo de vigilar su herida y peino su pelo. Me encargo de ella, algo que debí hacer desde mi llegada, no de una manera sexual, -aunque quisiera y sé que ella debe desearlo- porque no quiero herir a mí ya de por sí maltratada esposa. Mis deseos pueden esperar al momento indicado. La observo mientras se detiene frente al espejo, acaricia su vientre plano, porta un vestido entubado verde, el cual resalta sus ojos color esmeralda.  
 
    —¿Cómo lo llamaremos? —cuestiona tomándome por sorpresa.  
 
    El nombre de Damon es lo primero en llegar a mi mente, supongo que con la culpa de su muerte en mis hombros. Niego bajando la cabeza, terminando de anudar mis zapatos—. Si es niña me gustaría Ellie. 
 
    —Emma y Ellie… Me gusta —murmuro. 
 
    —Pero siempre te refieres como él… Así que te dejaré escoger si es un niño —dice feliz y orgullosa. 
 
    —Vaya, gracias, mi señora, por su gratitud. 
 
    —Estamos para servirle, señor —revira con una dulce sonrisa. Quiero verla sonreír siempre, de alguna manera me da vida observarla. 
 
    —Vamos a cenar con los demás —digo caminando hacia ella. 
 
    —Antes quiero darte un presente. 
 
    —¿Por cuál motivo en especial? —pregunto abrazándola—. No es mi cumpleaños. 
 
    —Estoy adelantándolo para ti —musita. Me inclino en un suave toque de sus labios. 
 
    —Eres mi vida —confieso—. Verte herida me volvió loco. 
 
    La caja de regalo de Kain solo aumentó esa ira. Un feto muerto… Por como Emilie actúa creo que nunca llegó a ver el contenido de esta, ¡Cristo! Estoy agradecido con ese Dios que algunos juran existe, porque él la protegió de algún modo.  
 
    —Bueno, si me enseñaras a defenderme no pasaría. 
 
    —Ni hablar —corto. 
 
    —Don… 
 
    —Estás embarazada, Em. No pondrás tu salud ni la de nuestro hijo en peligro. Yo me encargaré de protegerlos, ¿no me consideras capaz? Lo que pasó en París… —Ella coloca su dedo en mis labios. 
 
    —Lo que pasó en París fue mi esposo consintiéndome, bailando conmigo en una noche mágica, caminando por las calles, gastando una fortuna para complacerme, amándome a su manera… Eso es lo único que recuerdo de París. Confío en ti, siempre vas a protegernos y es todo lo que me importa. 
 
    —Eres tan fuerte, temía que todo fuera demasiado para ti… Que me abandonaras —pronunciar las palabras es doloroso, pero fue mi primer pensamiento. Ha sido tanto en tan poco tiempo: dolor, pérdidas, decepciones. No llego a entender cómo puede seguir aquí, a mi lado, mirándome con esos ojos llenos de amor y esperanzas.  
 
    —Te hice una promesa —murmura alejándose de mi cuerpo, tomando unos papeles del tocador, son hojas simples para mí, pero por la forma en la cual las observa parecen ser más caras que el diamante colgando en su cuello. Respira unas cuantas veces antes de extender un par de ellas. 
 
    —¿Qué es esto? —cuestiono. Si no fuera por sus palabras anteriores creería que está pidiéndome el divorcio. Su alteración es inquietante. 
 
    —Estos son algunos números de cuenta… Es lo que Gabriel Cavalli necesitaba. Contienen mucho dinero, estos son casilleros con sus claves —dice dándome dos hojas restantes—. Tienen información importante, sobornos, casos encubiertos... Maksim Pávlov, el ministro de defensa de la federación rusa, encontré que maneja chicos militares, los entrena como soldados perfectos y los hace desaparecer. Deberías atacarlo a él primero, conseguir manejar la red política, las rutas de entrada y salida en toda Rusia. 
 
    Parpadeo desconcertado escuchándola, tengo que sentarme en la cama observando las hojas y luego a mi esposa, ahora con nuevos ojos.  
 
    —¿Cuándo…? ¿Cómo…?  
 
    —Luego de Italia y Katniss… Estaba muy molesta, así que investigué uno de los archivos y encontré información de Igor Kozlov, necesitaba la protección de ellos en caso de que nosotros, bueno, de que quisieras matarme. Lo soborné un poco —confiesa encogiendo sus hombros. 
 
    —¿Con qué? —pregunto entre la sorpresa y la ternura de su comportamiento inocente. 
 
    —Dinero de Bratva… La primera hoja contiene los números de las cuentas del gran Nikov, el Pakhan con más duración en la Bratva, a diferencia de ti, ellos no cambian sus cuentas. Nadie es tan tonto como para robarles. 
 
    —¿Cómo sabes que cambio mis cuentas?  
 
    —SÉ muchas cosas, Dominic. Muchas. Fui entrenada para esto, año tras año. —La nostalgia en su voz me golpea. 
 
    Alguien toca la puerta, no puedo moverme, me he quedado sorprendido completamente. Paralizado. Emilie es quien camina y abre, Roth entra un poco confundido alternando la mirada entre uno y otro. 
 
    —Tenemos que hablar —anuncia. 
 
    —¿Tú sabías esto?  
 
    Levanto las hojas ofreciéndoselas. Sé que ellos tienen un pasado que no he llegado a comprender del todo, cuando no muestra ningún rastro de sorpresa sé que en algún momento tuvo esto en su poder. Mi consigliere observa a mi esposa, ella solo mueve la cabeza lentamente. 
 
    —Sí —confiesa. 
 
    —¿Qué sucedió esa noche? Nunca mencionaste esto… ¿Tienen idea de lo que significa? Es ponerle una mira en la frente a Emilie, será el blanco de todos. Si alguien se entera… —El estómago se me revuelve. 
 
    —Nadie lo sabrá, Don —murmura mi pequeña. Para ser una jodida arma letal actúa demasiado inocente—. Solo nosotros tres conocemos mi capacidad, nadie fuera de estas paredes lo sabe. Roth lo ha ocultado por años y sé que tú lo harás de igual manera. 
 
    —Quemaremos esas hojas y no volverás a hacer esto, nunca. 
 
    —¿Qué? ¡¡No!! ¡Es lo que necesitas para acabar con los Ivanov!  
 
    —¡¿Estás loca?! ¡Te matarían por esto! —gruño levantando la voz, alejándome de la cama. No estoy pensando ni un segundo como un Capo real, para aquello que fui entrenado se ha ido de mi mente, todo lo que ocupa el espacio es tortura, imágenes de ella siendo esclavizada de tantas maneras que me asquean. Mierda, no puedo respirar. Me paso las manos por mi cabello, desordenándolo.  
 
    —Dominic, cariño… 
 
    —Sal, Emilie. Déjanos solos —ordena Roth cuando ella intenta tocarme.  
 
    Se marcha de la habitación. Mi consigliere, porque en este momento no es mi hermano quien analiza las hojas, procede a revisar cada uno de los datos que mi mujer dejó. Carajo. Me doblo contra el tocador. Necesito pegarle a algo, destruir, consumir… Estoy ahogándome. 
 
    —Dejaste que me importara, sabías esto y dejaste que esa chica me importara. 
 
    —Dominic, respira. 
 
    —¡Esto era lo que quería! ¡Por lo cual luché! Ahora que lo tengo no lo puedo tomar, ¡porque me dejaste am…! 
 
    —Amarla. —Complementa por mí.  
 
    Me giro, maldita sea, quiero golpearlo a él.  
 
    —Es la madre de mis hijos, debo proteger mi a hijo nonato —excuso.  
 
    —Emma no lo es… —Oh, mierda. Me muevo rápido, tomándolo del cuello y pegando su cuerpo contra uno de los postes de la cama. 
 
    —No repitas esas palabras jamás, ¿entiendes?  
 
    Roth sonríe, mostrándome ese gesto de “estás jodido” mueve sus brazos, introduciendo sus manos en medio de nuestros cuerpos, golpeando mi pecho, es una llave amistosa, no tiene todo su potencial, yo retrocedo, porque nunca lo lastimaría, incluso si fuera un traidor, es de las pocas personas a quienes nunca mataría. Pega las hojas contra mi pecho. 
 
    —Te convertirás en el hombre que estás destinado a ser, nosotros estaremos a tu lado, junto a ti. Tu mujer, tus hijos y nosotros; tus verdaderos hermanos. El mundo nos temerá, Dominic.  
 
    —No merezco ser El Capo… La elegí a ella por sobre la famiglia. La elegí a ella. —Jadeo desconcertado de mis propias palabras. 
 
    —Nos hicieron creer que el poder lo era todo, Don. Nos crearon para ser letales, no tenemos ningún ejemplo de lo que puede ser una familia real, pero tú has demostrado que tenemos la posibilidad de poseer ambos mundos. Amarla no te hace menos sanguinario, al contrario, por ella enterraste Rusia en fuego, sin ella no te habrías movido, ¿no lo ves, hermano? La familia es poder. 
 
    —Si alguien los lastima… —murmuro negando. 
 
    —Estaré a tu lado para crear el infierno. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    Emilie 
 
      
 
    Estaba nerviosa de la reacción de Dominic, sin embargo, cuando baja las escaleras y se reúne con nosotros en el comedor, sosteniendo a Emma en sus brazos. Quiero morir justo en ese momento. Roth me da un asentimiento discreto tomando su lugar al lado de mi esposo, Nicklaus y Savannah nos acompañan, la cena es tranquila a pesar de la revolución en mi interior. Mi marido anuncia nuestra temprana partida, hace algo que nunca creí posible delante de nadie, toma mi mano y la lleva a sus labios dándome un corto beso, asegurándome con ello que nada ha cambiado entre nosotros. Seguimos en el mismo camino, sin importar cuán poderoso acabo de convertirlo. 
 
    En la madrugada regresamos a New York, solo nosotros tres en el jet privado. Estoy tan cansada que solo duermo, los escucho hablar y planear, pero el agotamiento es más fuerte.  
 
    Mi esposo me acaricia el pelo, poco a poco me arrastra del sueño, tengo una manta cubriéndome y un plato de comida delante de mí. 
 
    —Mmm… Eso huele muy bien. 
 
    —Es la primera noche que no despiertas —dice, su mano en mi cabello, se inclina enterrando su cabeza en mi cuello, besándome.  
 
    —Estoy hambrienta —me quejo, Roth está en la línea contigua de asientos, frente a su laptop—. ¿Tengo que ir al casino esta noche?  —cuestiono, es lo único que recuerdo de sus palabras mientras me dormía. 
 
    —No quiero —ronronea cual niño. 
 
    —Escuché… 
 
    —No saldrás a ningún lugar —revira en rotundo. 
 
    —Tengo sueños, tengo metas que no retrasaré por Kain. No le permitiré quitarme mi rutina, ya nos alejó de nuestra hija. 
 
    —¿Es tu última palabra? —pregunta enfrentándome. Levanto mi ceja mirándolo inquisitiva, es muy raro que dé su brazo a torcer así por así. 
 
    —¿Sí…? Quiero decir, sí, es mi última palabra. 
 
    —Bien, come, estamos a pocos minutos de aterrizar en Jersey. 
 
    —¿Jersey? Pensé que iríamos a New York.  
 
    —A partir de ahora nadie sabrá nuestra ubicación. En cuanto ataque, Kain y Vladimir vendrán hacia mí. 
 
    —Sin dinero no pueden moverse mucho, ¿no? —pregunto agarrando un pedazo de tocino y saboreándolo. Es el cielo. 
 
    —Uno o tres ataques, luego de eso se quedarán sin recursos.  
 
    —Estarás preparado, no tienes nada que perder —musito sin pensar, devorando el desayuno. Dominic toma mi vaso de jugo y bebe un poco, observándome fascinado.  
 
    —Seguro —confirma sonriendo de lado. ¡Ay! se mira tan bello. 
 
    Aterrizamos en Jersey alrededor del mediodía del sábado en un pequeño aeropuerto privado, Dominic conduce una Rover y Roth va en otra detrás de nosotros. Se nos unen más formando una fila de seis, para mi sorpresa no nos dirigimos a Manhattan, sino por la 297 hacia la cabaña. No digo nada, quizás sea un despiste momentáneo a raíz de toda la situación actual, al llegar observo uno de sus deportivos.  
 
    —Tengo que ir con Raze más tarde, el club está cerca. 
 
    —Bueno, yo me arreglaré para ir al casino, ¿Roth me acompañará?  
 
    —Seguro… 
 
    Giro mis ojos porque está divagando mucho, algo que en definitiva no es su costumbre. Uno de los soldados me abre la puerta mientras Dominic se aleja a comunicarle algo a Roth, el hombre me ayuda a caminar, supongo que ha sido una orden de mi marido.  
 
    Por Dios, no estoy inválida. Las siguientes horas las pasan en la sala hablándose en ruso uno al otro, mientras yo navego un poco por Internet. La cabaña está rodeada de seguridad, no existe un punto donde no vea un hombre armado. Entrando la tarde, Dominic es el primero en tomar un baño, estoy desnudándome cuando irrumpe en la recámara.  
 
    No me gusta mucho este lugar, me recuerda uno de mis peores momentos vividos. Las manos de mi esposo abrazan mis pechos desde la espalda tomándome un poco por sorpresa.  
 
    —No manosees la carne si no piensas comértela —regaño. Dioses, soy humana, el hombre está desnudo a mi espalda. 
 
    —En la cama, boca arriba, ahora. 
 
    Oh, esto me gusta. Intento quitar por completo mi vestido el cual se encuentra en mi cintura, pero mi esposo desesperado me ordena dejarlo. Sonrío acostándome en la cama, coqueta, o para el caso todo lo que mis movimientos me permiten.  
 
    —¿Qué tal si jugamos un poco?  
 
    —O mucho —bromeo viéndolo moverse hacia su traje. Agarra unas esposas de metal negro y empieza a jugar con ellas en sus manos. Qué sexy. 
 
    —Así que tienes ganas de ser juguetona. 
 
    —Tengo ganas de ti —afirmo. Gatea sobre mi cuerpo, cuando inclina la cabeza y muerde mi pezón derecho, grito. Es solo un pequeño toque, pero me pone a arder como un volcán. 
 
    —Manos sobre tu cabeza —ordena serio.  
 
    Miro la cabecera de madera, todas las camas son casi idénticas, de cuatro postes. Hago lo que me indica. Dominic sonríe. Solo agarra mi mano, la cual no está herida y cierra el metal, es un poco incómoda ya que queda muy justa, luego mete la otra parte en la argolla sobresaliente para las cortinas. Tira de ella, probando si resiste, su sonrisa se vuelve más grande. Supongo que mi esposo tiene algún fetiche extra. Sus dedos tocan bajo mi costilla, el acto me hace respirar duro. Estoy tan necesitada de él. 
 
    —Esta noche —promete.  
 
    No entiendo a lo que se refiere hasta que acomoda mi vestido en su lugar nuevamente, tapando mis pechos. Una idea descabellada surca, pero no me da tiempo a procesarla del todo. Mi esposo se baja de la cama. 
 
    —Dominic —siseo empezando a estar de mal humor. Tiro de las esposas, pero estas me muerden la piel, lo que me hace gritar de dolor. 
 
    —Te lastimarás, no vuelvas a hacerlo. 
 
    —¡Quítame esto! ¿Qué carajo estás haciendo?  
 
    —Protegiéndote… Tienes que quedarte aquí. 
 
    —Dominic, ¡suéltame ahora mismo! —grito, furiosa—. ¡No puedes atarme aquí como un animal!  
 
    —Te aseguré que haría cualquier cosa por tu bienestar. 
 
    —Por favor —suplico. Vuelvo a tirar consiguiendo magullarme un poco más, veo la tristeza en sus ojos, sé que le duele verme lastimada—. ¡Te odio! —exclamo enfurecida. Mi esposo, el señor placer de las mentiras y el engaño se encoge de hombros. Empieza a cambiarse delante de mis narices. No importa cuántas maldiciones diga, él simplemente ignora mi arrebato. Intenta besarme antes de marcharse, pero giro el rostro, se queda suspendido respirando cerca de mi cuello. Sé que hace esto para mantenerme a salvo, pero no puede creer que pasaré toda la vida encerrada en una torre viendo mi vida irse de mis manos. No nací para detenerme, sino para avanzar con el mundo. Podía ir al casino sin ningún riesgo y esperarlo para ir a casa juntos.  
 
    —Antes de ti, el tatuaje en mi pecho significaba todo por lo cual luchaba, ahora, solo eres tú, Emilie. No puedo perderte, te lo dije. Eres mi vida. 
 
    El corazón se me acelera escuchándolo. Quiero girarme y decirle que lo entiendo, una parte de mí trata de comprender su miedo porque es el mismo que siento cuando lo veo desaparecer, pero mi terquedad gana la batalla. Mi esposo suspira derrotado y se aleja. Escucho la puerta cerrarse, dejo que las lágrimas broten, observando el techo.  
 
    Varios minutos más tarde su deportivo causa más ruido antes de irse. Pierdo la noción del tiempo, sin tener cómo moverme o comprobar la hora, intento salir del metal, pero va causándome dolor, horas más tarde la línea roja es más visible. Dándome por vencida me duermo y despierto de golpe sobresaltada con la puerta de la recámara siendo abierta. La luz de la mesita es tenue, es lo único que me permite distinguir a mi esposo, trae una bolsa de papel marrón contra su pecho y una plástica en sus manos, deja todo en la mesa antes de subir a la cama y sacar una pequeña llave de su bolsillo. Abre las esposas y masajea mi muñeca.  
 
    Bajo y corro al baño, estoy orinándome horrores.  
 
    Aprovecho para tomar un baño… Mentiras, mentiras, solo quiero ganar tiempo antes de enfrentarlo y pedirle una disculpa por ese “te odio”. Dioses, no debería sentirme culpable, ¡él me esposó a la cama!  
 
    En la habitación, Dominic está luchando con el DVD de la televisión y ha abierto varios contenedores plásticos con comida caliente, estoy envuelta en la toalla cuando me acerco a mirar, se ha quitado parte de su traje y ha remangado la camisa en sus brazos.  
 
    —No sé cómo hacer esto —se queja.  
 
    —Ya lo hago yo —murmuro colocándome entre la mesa y su cuerpo, me doblo hacia adelante a propósito, la toalla se sube en mi trasero, logrando sentir el aire en mis piernas por completo.  
 
    Meto el CD y presiono reproducir, estoy enderezándome cuando su mano sube por mi muslo y sigue hacia arriba a mi cadera, luego por entre la toalla a mis pechos. Finalmente la dejo caer exhibiendo mi desnudez. Si me rechaza, no lograré soportarlo… Hace todo lo contrario, tira de mí hasta pegar mi espalda en su pecho, mueve su mano, bajándola a mi intimidad. Jadeo dejando caer la cabeza hacia atrás en cuanto encuentra el lugar indicado de mi placer. Me encuentro húmeda y resbaladiza.  
 
    —Lo siento —susurra suavemente.  
 
    Resoplo al no sentir su toque, pero me gira y entierra sus manos en mi pelo mojado, inclinando su cuerpo y robándome un beso apasionado. Es una guerra de necesidad mutua. Mis piernas me tiemblan debido a la intensidad con la cual me devora, no creí que este toque sucedería en mucho tiempo, temía que de alguna manera creyera que debía ser tratada como si fuera de cristal y me privara de esta parte suya demoledora. Me alza y nos gira, colocándome en el borde de la cama, rápido tiro de su camisa cuando se aleja mientras se coloca de rodillas, abriendo mis piernas, bajando la cabeza a disfrutar de su premio. Chillo en cuanto su lengua barre los jugos de mi intimidad, agarro su pelo pegándolo más a ese lugar. Dominic es demandante, aunque sus movimientos son controlados tiene ese toque de violencia necesaria.  
 
    Me retuerzo bajo sus atenciones y lo miro directo a esos ojos azules, no tardo en sentir las olas salvajes de un orgasmo golpeando en mi centro, pero no es así como quiero terminar, por ello empujo su cabeza. Mi esposo parpadea desconcertado hasta que abro más las piernas y sostengo la tela de su camisa, exigiéndole subir sobre mí. 
 
    —Dentro de mí —suplico.  
 
    Se quita el cinturón y medio baja sus pantalones, le ayudo con el bóxer sacando su polla y masajeándola en mi mano, parece a punto de explotar, me emociona ser la razón de su excitación, ser solo yo quien se apodera de sus bajas pasiones, la mujer que lo vuelve loco, quien lo hace perderse, la única capaz de lograr ese “lo siento”.  
 
    Me siento poderosa, indestructible y perfecta.  
 
    Lo guío en mi interior, Dominic golpea con energía tocando ese jodido punto que me destroza, que me vuelve loca de placer. Grito y rodeo sus hombros. Él se queda quieto en mi interior, respirando agitado. 
 
    —Extrañaba esto —dice en medio de un jadeo—. Lo odio, Emilie. Odio que estés molesta conmigo. 
 
    —Pareces odiar muchas cosas —me burlo. 
 
    —Listilla —gruñe y mueve las caderas. 
 
    —Fóllame, Don. No te contengas, por favor. Moja mi coño con tu… —Callo dándome cuenta de lo descarada que sueno. Escandalizada de mis propias palabras. Mis mejillas se encienden al segundo.  
 
    —No te avergüences de pedirle a tu hombre justo lo que quieres —gruñe y se retira, tomando su polla en la mano empieza a masturbarme con la cabeza, abriendo mis pliegues sin llevarla a mi interior—. ¿Qué quieres, nena? Soy todo tuyo. 
 
    —Quiero sentir cómo te expandes dentro de mí al venirte.  
 
    Maldita sea, mi marido se enciende y sonríe travieso antes de volver a entrar con rapidez. 
 
    —Mi esposa quiere su coño lleno de mi semen… ¿Algún antojo del embarazo? —bromea sugerente. Entra y sale de mi interior con dureza. 
 
    —Ese antojo es metérmela en la boca y chupar hasta la última gota. 
 
    Lo estoy provocando, él lo sabe. Me da exactamente lo que quiero, a la bestia incontrolable, esa que pone mis piernas temblorosas y vuela mis sentidos. Golpea con furia en mi interior, una y otra vez, entierra la cabeza en mi cuello, chupando la piel, marcándola.  
 
    Rodea mi cuello, su pulgar me acaricia el labio inferior, luego todos sus dedos se cierran cortándome el aire, mis paredes internas se contraen exprimiendo su polla. Dominic empieza a engrosarse más y a perder la cabeza, siento sus venas inflamadas marcarse y darme una sensación de placer extra junto al frío del metal. Grito en uno de sus embistes contundentes, golpea mientras se queda así, dentro y profundo dentro de mí, bañándome el interior por completo. La mano en mi cuello aprieta más y causa que mi propio orgasmo se precipite, creo estar a nada de desmayarme con tantas sensaciones experimentadas en un corto periodo de tiempo, hemos follado en tiempo récord, se ha sentido como mi paraíso eterno. 
 
    —Infierno —sisea retrocediendo, está medio duro cuando deja mi coño y se coloca a mi lado boca arriba en la cama, me levanto mareada de placer, sintiendo su semen escapar por mis muslos. Empujo las suyas y me arrodillo en medio, con mi mano sana rodeo su polla a media asta y la llevo al interior de mi boca, tan adentro como puedo, retrocedo chupándola toda, degustándola. 
 
    —¿Segundo round…? ¡Carajo! —maldice. Raspo con mis dientes, causándole ese dolor que descubrí que lo eleva—. Hasta el fondo —ordena. 
 
    Si pudiera hablar, le respondería “Como ordene, mi Capo”, pero estoy muy ocupada comiendo parte de mi premio. Lo dejo claro las siguientes horas, consiguiendo satisfacer mis ganas al tercer round que termina cuando en la televisión están follando en un auto y nuestra comida se ha enfriado, pero que degusto metida en la cama, desnuda, en los brazos de mi esposo mirando una serie de autos de carreras.  
 
    El domingo es más de lo mismo, esta vez no termino esposada a la cama, pero Roth hace de mi niñera mientras Dominic da sus rondas por los casinos, el lunes me entretienen dando un paseo por los alrededores en busca de venados para cazar, volvemos a discutir porque no quiero seguir oculta y lejos de mi casa. Al parecer las visitas al baño en las madrugadas por el vómito, el mal genio empieza a ganar terreno. 
 
    Discutimos delante de Roth, quien no sabe dónde ocultarse y creo verlo sorprendido por mi actitud. Dominic se enfada muchísimo cuando Nikov intenta ser el jurado de la paz y me da un poco de razón para regresar a nuestro ático, deduzco que, igual que yo se encuentra estresado por el encierro, de escucharnos follar por toda la cabaña. Don a regañadientes accede volver. El martes temprano estamos de regreso, estoy feliz de regresar a nuestra casa y encontrar a Nonna. Aunque un poco triste de que Dominic continúe molesto y no me haya tocado ni un pelo o dirigido la palabra. Se marcha al banco, me quedo otra vez encerrada, almuerzo entre una videollamada con Emma y Hannah, luego me baño y arreglo, enviándole un mensaje a mi esposo informándole que saldré. Es extraño no obtener una llamada o queja instantánea, por ello me confío y agarro las llaves de mi deportivo. Casi quiero girar los ojos, tengo dos coches míos los cuales no puedo conducir. 
 
    Nonna se encuentra distraída en la cocina y no se percata de mi huida, por alguna razón voy nerviosa en el ascensor hasta el garaje subterráneo, enciendo la alarma del auto... Genial, me he traído las llaves de BMW de Dominic.  
 
    Regresar no es una opción. Enciendo el vehículo, cambio la música de The Core, por algo más yo. «Imagine», Thunder empieza a reproducirse mientras salgo del estacionamiento, golpeo la guantera sacando los lentes de Don y colocándomelos. Reviso mi móvil un par de veces, pienso en si debería llamarlo, pero lo descarto. Observo el espejo retrovisor… Siempre tenemos alguna seguridad encubierta siguiéndonos, pero ahora no logro distinguir nada. Estoy feliz de llegar al orfanato, entera, en una pieza. ¡¿Viste, Dominic?! ¡Nada sucedió! Giro mis ojos, como si él pudiera verme.  
 
    No tengo mucho qué hacer porque todo está marchando de forma perfecta, solo doy una vuelta con las madres solteras y al rincón de Britney, encontrándola pintando a carbón muy metida en lo suyo con una música aterradora. No la molesto. Paso unas tres horas caminando de un lado a otro, en la cocina pelando papas para la cena, limpiando una pared manchada de crayones por los niños. Aquí en estas paredes me siento útil, no soy la mujer con dinero a quien todos sirven con un “Sí, señora”. Soy solo Emilie, la madre superiora no ha dejado de tratarme como siempre.  
 
    Solo una chica con ganas de ayudar y colaborar. 
 
    —¡Cuidado manejando esa máquina, hija! —exclama en cuanto estoy subiendo al vehículo. 
 
    —Lo tendré, ¡feliz noche!  
 
    —¡Que Dios te proteja! —revira sacudiendo su mano. En cuanto me siento detrás del volante veo mi móvil en el asiento, vibrando. Oh, mierda. Lo dejé dentro del carro, la mano me tiembla mirando la llamada de Dominic con una foto de nuestra de boda, una de las pocas rescatables. La llamada se corta y aparece el ícono de diez perdidas y todas en menos de dos minutos. Oh, rayos. No me molesto en colocar música, si logro llegar a la casa antes, quizás no se moleste… Mi móvil se enciende nuevamente, piso el acelerador y salgo del orfanato. 
 
    ¿Qué tan molesto puede estar? Dioses, ¿cómo arreglaré esto?  
 
    Manejo sobre el límite de velocidad, pero el tráfico de la hora pico me retrasa, así que me desvío por Central Park, mi móvil continúa vibrando en repetidas veces. Intento alcanzarlo cuando el semáforo cambia a verde, acelero y me distraigo un segundo tomando el móvil, cuando levanto la cabeza observo la carretera, tengo una camioneta justo frente a mí, freno rápido, las llantas del vehículo rechinan y termino moviendo el volante hacia la izquierda. Mi mano lastimada, la cual ya estaba sanando, arde por el esfuerzo, yo caigo con fuerza hacia atrás por mi cinturón… Mi respiración se encuentra alterada, quiero bajarme a verificar al otro conductor cuando el brillo verde reluce sobre mi cristal. La camioneta no se mueve. «Oh, no».  
 
    Muevo el cambio a reversa e intento ir en sentido contrario, es entonces cuando siento el primer impacto contra el coche en la parte trasera, este hace que el auto dé media vuelta, la camioneta al frente no pierde el tiempo y me embiste en el lateral. Grito dentro del vehículo, mi mente se bloquea buscando alguna posible solución, mi móvil no sé dónde carajos ha caído y de repente alguien le pega al cristal del copiloto y una luz roja parpadea tres veces… Luego el cristal explota. ¡No, no, no! ¡Es un coche blindado! ¿Cómo…? Un chillido de terror y pánico sale de mis labios cuando el hombre me apunta con una escopeta. 
 
    —¡Alto! ¡Не стреляй! —grita alguien en ruso, estoy temblando cuando mi puerta se abre y el hombre se acuclilla a mi lado, apartando mi pelo del rostro. Está pálido, sorprendido, observándome con sus ojos verdes—. Mаленький —Jadea. 
 
    —Vlad —murmuro aterrada.  
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    Emilie 
 
      
 
    Reconozco al hombre frente a mí, aunque su apariencia es un poco diferente, se ha dejado crecer el cabello dándole un toque de juventud adecuado a su edad, con este corte luce muy parecido a Kain.  
 
    Quita mi cinturón de seguridad, me carga ayudándome a salir del vehículo, sus hombres lo miran confundidos cuando me deja sobre mis pies y busca en mi cuerpo alguna herida. 
 
    —¡No deberías estar en ese coche! —explota en mi cara. 
 
    —Me acorralaste —susurro moviendo la cabeza. 
 
    —Creí que eras Dominic. No sabía… —niega desconcertado. Iba a matar a Dominic, si hubiera sido Don en el auto. 
 
    —Lo has perseguido —deduzco. Es la única explicación.  
 
    —Estabas en Italia, ¡no deberías estar aquí!  
 
    Las piezas caen en su lugar, por qué Don me ha mantenido encerrada y oculta. Pierdo la estabilidad mareándome un poco… Hizo creer que seguía en Italia, así ninguno de ellos tendría dónde atacarme. A su manera estaba protegiéndome, ¡¿por qué no me dice estas cosas?! ¡Siempre me oculta sus planes! «He sido quien lo arruinó, nuevamente.» Por eso la falta de hombres en el ático. Por ello la seguridad en la cabaña, ese siempre fue su lugar seguro donde nadie llegaría a causarme daño. El hombre con la escopeta dice algo en ruso y Vlad me agarra de la mano, tirando de mi cuerpo. Me detengo, zafándome de su agarre. 
 
    —Dominic está a unas cuadras de distancia, debemos irnos —instruye girándose hacia mí. Este es nuestro enemigo… Mi corazón late más deprisa, las lágrimas se acumulan en mis ojos. Vlad nunca estará de lado de Dominic. Yo elegí uno en esta guerra hace tiempo y ese es junto a mi esposo.   
 
    —Kain me violó en París —digo con lágrimas descendiendo en mis mejillas. Si mi marido está cerca, debo ganarle tiempo. 
 
    —Él no haría eso, pequeña. Sabe cuán importante eres para mí. 
 
    —¡Lo hizo! —bramo golpeándolo en el pecho. Vladimir me inmoviliza, luce igual de atormentado que Dominic aquella noche—. Clavó un cuchillo en mi mano, se burló mientras me follaba. ¡Él me violó! —Lloro—. Ensució la única parte de mí que permanecía intacta, lo único que había decidido entregar por voluntad propia y no siendo arrebatado de mí. 
 
    Cuando me entregué a Dominic lo hice porque así yo lo decidí, no porque él decidiera tomarlo contra mis deseos, pero Kain se forzó dentro de mí. 
 
    —Ven conmigo —suplica en medio de la calle, acercando nuestros cuerpos. Se inclina tanto que su respiración golpea en mis labios—. Te amo desde ese minuto donde te vi, no he podido sacarte de mi cabeza. Ven conmigo y te prometo matar a mi hermano para ti. 
 
    —No —siseo en cuanto intenta besarme, la esperanza de que existe alguna parte buena en su interior se alza cuando no sigue adelante y acepta mi negativa. Confío en que encuentre ese amor que yo siento por Dominic en Dalila o quizás en otra mujer, que pueda llegar a ser feliz en algún punto de su futuro, si mi esposo le permite uno, de todos modos. 
 
    En vez de besarme a la fuerza, suelta mis manos y rodea mis hombros abrazándome fuerte, siento el golpeteo furioso de su corazón. Él sabe que unos minutos más aquí sellarán su camino a la muerte. 
 
    —En Rusia existen buenos doctores, ellos te sacarán esa cosa del vientre, no tendrás que parir a ese animal, serás libre. Aprenderás a amarme, si no lo consigues tendrás cualquier lugar en el mundo que desees para vivir por tu cuenta. No estarás obligada a mí, pero puedes darme una oportunidad… 
 
    —Eres mi enemigo —digo, logrando que se tense por completo. 
 
    —No soy Kain. 
 
    —Eres idéntico a él, quieres asesinar a mi hijo. —Esto es lo que más me duele, porque lo vi cuando se enteró esa noche en el casino. La repulsión grabada en su cara contra un ser que apenas se forma. 
 
    —Puedes tenerlo. —Intenta convencerme.  
 
    Su soldado insiste una vez más, esta vez la urgencia en su voz es palpable. Vladimir Ivanov me libera de sus brazos y retrocede. Ambos sabemos lo que debería hacer en este momento, tiene la ventaja y al hombre apuntándome. 
 
    Coloco mis manos en mi vientre y le pido perdón a mi bebé, vamos a morir por mi culpa, por estas imprudencias que continuamente cometo, creyendo que con ello desafío a Dominic y demuestro alguna mierda, cuando es todo lo contrario. Estas decisiones solo me colocan en riesgo.  
 
    Debe matarme ahora, demostrarles a sus hombres que esta mujer aquí no vale nada, que es un líder y puede seguir esta guerra.  
 
    —Tengo que hacerlo —gruñe entre dientes. 
 
    —Puedes retroceder ahora y salvar más de una vida o proseguir y arruinarnos a todos. Está en ti, Vlad. Sabes tan bien como yo a quién pertenece la Bratva, ese es un título de los Nikov. 
 
    —Yo soy la Bratva. Caos y destrucción. 
 
    Sus facciones se endurecen y me muestra su verdadera cara. Escucho el deportivo varias cuadras atrás, acercándose.  
 
    —Si te quedas, morirás. 
 
    —No temo a la muerte —gruñe, pero ordena algo a sus hombres, los cuales retroceden, incluso quien se encuentra apuntándome—. Vendré por ti, Emilie. Cuando lo haga, no tendrás una segunda opción. 
 
    Su promesa se queda en el aire mientras se gira y sube en el vehículo, acelerando carretera abajo y dejándome sola en medio de la calle con el deportivo inservible y la furia de mi esposo en camino. Su coche frena casi delante de mí, camionetas a toda velocidad en el mismo camino, cuando baja del vehículo, temo. Quisiera poder desmayarme y así no ser testigo de su ira. No me dirige la palabra, solo me agarra del antebrazo y tira de mi cuerpo, abriendo con rabia la puerta del copiloto. Estoy en graves problemas. 
 
    Ladra órdenes en el móvil inalámbrico del auto, maneja fuera de control, pasándose algunas luces y tocando la bocina como un energúmeno.  
 
    Cuando llegamos al ático, Nonna es quien me abraza llorando. Dominic no se detiene a decir nada, solo se marcha al despacho. Sé que ha enviado a Roth a alguna parte y luego le ordenó venir directamente aquí.  El golpe de la puerta es lo último que escucho de mi esposo en horas, se encierra en el despacho lejos de mi presencia. Ceno completamente sola antes de salir en su búsqueda, para mi sorpresa no está en el despacho, así que intento en la piscina, pero no doy con él, extrañada camino a la habitación cuando recuerdo el gimnasio y voy directo a ese lugar. Está entrenando, golpeando el saco de boxeo, uno se encuentra abierto en el piso y el que golpea parece ir en la misma dirección. Suelta un gruñido animal mientras golpea con fuerza, la cuerda cede bajo la presión y el saco cae en la lona. Dominic maldice, está cubierto de sudor con un pantalón de chándal negro, descalzo y el torso descubierto. 
 
    —La cena está servida —susurro jugando con mis dedos. Alza la mirada en mi búsqueda, furibundo me analiza—. Dominic yo… 
 
    —No —sisea. 
 
    —Solo quiero… 
 
    —No —me corta—. No te atrevas a decir que lo sientes. 
 
    —Pero realmente lo hago. 
 
    Se ríe, es cruel y lleno de burla. Negando intenta pasarme y salir, pero me paro delante suyo. No puede negarse a hablar conmigo.  
 
    —No quiero lastimarte, Emilie. Hazte a un lado. 
 
    —Salí al orfanato, no creí… 
 
    —¡Ese es el problema! —estalla finalmente. Su grito me aterra—. ¡No piensas! ¡No crees! ¡Solo actúas como una estúpida mientras yo tengo que correr para salvarte de una nueva idiotez!  
 
    —Lo siento… 
 
    —No me importa si lo sientes o no, Emilie. Francamente estoy harto, eres una chiquilla estúpida y terca, quieres ir por un camino y lo tomas sin importarte las consecuencias en los demás. Vlad pudo asesinarte hoy, ¿es que no lo entiendes? ¿Cuánto más necesitas antes de hacerme caso en una jodida cosa? ¡Una!  
 
    —No había seguridad, solo intenté seguir mi vida normal. 
 
    —Sin importarte tus hijos o yo... Nosotros no te importamos, te arriesgas y lo haces con nuestro bebé en tu vientre, con Emma lejos de nosotros porque no confío en ti para cuidarla, ¡estoy seguro de que te la habrías llevado contigo esta tarde! Y yo, ¿pensaste en mí?  
 
    —Te puse un mensaje, no respondiste. Asumí que estaba bien. 
 
    —¿Asumiste? —Ríe, se pasa la mano por el cabello—. Para que no asumas nuevamente lo dejaré muy claro: no saldrás de estas paredes, no casino, no orfanato. Nada, tu vida se reduce a este lugar. 
 
    —No puedo vivir encerrada, Dominic. Acepto la seguridad, lo que sea, pero no me encierres. 
 
    —Esto no es una negociación. Harás lo que yo diga y cuando lo diga mientras lleves a mi hijo en tu vientre. 
 
    —Haré de cuenta que dices eso porque estás molesto. 
 
    —Lo digo porque estoy cansado de hablar contigo y de que no me escuches, de perder el tiempo planeando mil maneras de mantenerte segura y que tú lo arruines. Harto de sentirme culpable de errores que no son míos. Sí, no había seguridad ¡porque nadie debería saber que estabas en New York!  
 
    No quiero discutir, porque tiene razón en algunas cosas y porque presiento que si intento hablar solo empeoraré todo. Asiento a lo que me dice, mirándolo cuando entiende que no tengo nada que responder, me hago a un lado, sale del gimnasio dejándome en el lugar con la culpa en mis hombros y el tormento de saber cuán molesto se encuentra conmigo, termino sentándome en el piso y llorando, drenando mi dolor.  
 
    Debo cambiar mi manera de proceder, actuar de esta forma solo nos causa problemas. Para mí salir hoy no consistía en ningún problema, eran solo unas horas y regresaría a casa, pero esta no es la vida normal donde puedo ir de un lugar a otro a mi antojo. Este hombre es el Capo de la mafia siciliana, tiene enemigos, algunos de los cuales yo misma he creado. 
 
    Dominic se marcha y no regresa a dormir, agradezco no tener que levantarme a mitad de la noche a vomitar porque prácticamente no duermo nada esperando que llegue. A la mañana siguiente tengo cuatro hombres en el piso principal, entre ellos Nick. Llamo a Hannah y me pongo al día con algunos libros que están por salir al mercado, escribo un mensaje a mi esposo que solo queda en visto y luego llamo a Emma para verla jugar, Savannah se ve más animada, narra un paseo en el yate con Emma y cómo conocieron los alrededores, también me comenta que estarán haciendo un picnic. 
 
    —Me alegra que se diviertan mucho —murmuro decaída. Mi estómago protesta porque no he logrado comer nada en el transcurso del día. 
 
    —¿Estás bien? Te miras apagada —comenta.  
 
    Es extraño y confuso que se preocupe por mí.  
 
    —Todo en orden. 
 
    —¿Es por el bebé? —pregunta. Me pongo en alerta máxima. 
 
    —¿Cómo sabes del bebé? —ladro frunciendo el ceño. 
 
    —Soy mujer, Emilie. Veo los cambios en ti, además de escucharte vomitar. 
 
    —Nadie puede saberlo. 
 
    —No se lo diré a nadie, lo prometo.  
 
    Me parece estar en los zapatos de Dominic, porque, aunque intente creerle no puedo del todo, no hasta que demuestre su lealtad real. Sé que Emma está segura bajo su cuidado y quizás Dominic tiene razón en esa parte. Si Emma hubiera estado aquí, ella estaría en el deportivo. Hubiera arriesgado su vida como hice con la mía por no tomar la mafia en serio.  
 
    Corto la llamada, leo un poco más y me duermo en la sala, despierto debido al hambre atroz, con el cielo ya oscurecido. Llamo a mi esposo, pero igual que las anteriores ocasiones no me responde, me preparo un emparedado y es lo único que puedo comer en todo el día. A media noche estoy en la cama aburrida sin poder dormir cuando se abre la puerta, me siento observando a mi marido. Luce igual de cansado que yo. 
 
    —Buenas noches —musito cautelosa.  
 
    No me responde, entra al vestidor y vuelvo a mi posición, ahora sollozando. Quiero culpar a las hormonas del embarazo, pero la verdad es que es el dolor físico y emocional que me genera su rechazo. Casi una hora más tarde siento la cama hundirse de su lado, levantar las sábanas, su mano rodea mi cintura y me acerca a su cuerpo, abro la boca para disculparme cuando empieza hablar. 
 
    —Solo consigo dormir a tu lado —confiesa pegándome a su pecho—. No quiero pelear contigo y sigo muy molesto. 
 
    —Lo sé —admito. 
 
    —Dulce sueños, mia regina. 
 
    —Buenas noche, mi Capo —murmuro empezando a bostezar—. Yo también solo puedo dormir bien a tu lado. 
 
    —Mañana será mejor —susurra besando mi hombro.  
 
    Los próximos días se volverían demasiado inciertos, el destino nos tenía preparada una prueba definitiva.  
 
    Quizás no ganaríamos esa batalla, no si estábamos separados uno del otro. El futuro a veces es demasiado cruel. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
    Emilie 
 
      
 
    Estoy en la cocina a mitad de la madrugada, sentada en el piso al lado de la nevera cuando Dominic irrumpe, su cara es de pánico hasta que me localiza, tengo un pedazo de pollo en la boca, el cual me trago casi de golpe. 
 
    —¿Pasa algo? —pregunto llenándome de miedo. 
 
    —No estabas en la cama. —Jadea sin aire. Parece que ha corrido el maratón de su vida, solo tiene el bóxer negro cubriendo su cuerpo y empiezo a salivar observándolo. Es un dios del olimpo, no me cansaré de decirlo. 
 
    —Tengo mucha hambre y un sabor amargo en la boca —confieso. 
 
    —Son casi las cuatro. 
 
    —A tu hijo no le importa la hora —reviro, mordiendo un espárrago de los que he calentado. El piso está lleno de contenedores plásticos, con pollo, puré de papa, algunos vegetales y un tazón de helado. 
 
    —Mi hijo —murmura suavemente, para mi sorpresa se sienta en el piso frente a mí alcanzando el helado de chocolate y la cuchara. No le presto más atención, solo devoro todo delante de mí. He pasado un día más encerrada en estas paredes, al despertar no estaba a mi lado y luego en la noche llegó más temprano que de costumbre, deduzco que queriendo pasar tiempo conmigo, pero ha recibido una llamada y se marchó. Me dormí de cansancio y aburrimiento. Al despertar estaba a mi lado nuevamente.  
 
    —Tenemos Rusia —musita de repente cuando estoy levantando mi desastre del piso. Tengo solo un camisón rojo demasiado corto que deja ver mi tanga blanca. Dominic tiene la cuchara en su boca mirando mi culo. 
 
    —¿Cuál es el siguiente paso?  
 
    No quiero hacerle notar lo caliente que me pone esa mirada, porque estoy cansada de la rutina: sexo, comida, encerrada… Es el nuevo círculo de mi vida, añadiéndole peleas.  
 
    —Iré a Rusia en los próximos días, a hacerme del poder. 
 
    —¿Y yo?  
 
    —En Italia con Emma y Nicklaus —responde. Me giro a lavar los contenedores en silencio. Italia no es un problema, sino que ¿cuándo acabará esto? ¿Cuándo podremos estar juntos sin preocupaciones?  
 
    —¿Por cuánto tiempo? —insisto. 
 
    —Un año, ¿a lo mejor? Luego de que nazca el bebé y tenga unos meses para viajar. —El corazón se me detiene escuchándolo. Eso es mucho tiempo. 
 
    —Siempre será así, ¿cierto? Si no es Kain o Vlad, ¿serán otros? ¿Cuándo estaremos juntos?  
 
    —Iré a visitarte, cara mia. Sabes que no podría estar sin ti. 
 
    —Visitarme… —corto girándome, haciendo énfasis en la palabra. Me parece absurdo que mi propio esposo tenga que “visitarme”. ¿En qué siglo vivimos? Muerdo mi lengua tragándome las palabras, ocasionar otra pelea no remedia nada, por el contrario. Así que vuelvo a terminar de limpiar cuando siento sus manos en mi cintura y su aliento en mi cuello. 
 
    —No te molestes —ronronea. 
 
    —Estoy cansada —digo apartándolo y saliendo de la cocina. El sexo no arreglará esto, dudo que algo lo haga.  
 
      
 
    Los días siguientes son iguales, leer, hablar por teléfono, ayudar a Nonna en la cocina y esperar a Don al anochecer. No hablamos, estamos distantes uno del otro, solo dormimos abrazados las siguientes noches, sin decir lo que está mal. Empiezo a sentir un hambre desmesurada a cada tanto y a ordenar comida preparada de la calle. Al menos Dominic no me niega ese placer. 
 
    Estoy contemplando el atardecer en un bikini de dos piezas junto a la piscina cuando Nonna avisa la llamada de recepción. Los servicios inalámbricos como el cable y el teléfono del ático han presentado algunos problemas. Hablo con el señor Macherrato para dejar pasar a los trabajadores, al colgar tengo mi propio móvil privado con una llamada de Dominic, me extraña. Es demasiado temprano aún. 
 
    —Hola, nena —canturrea alegre en cuanto respondo. 
 
    —Cariño —musito un poco cohibida, estos últimos días no han sido los mejores. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —¿No lo sabes ya? —reviro. 
 
    —Hace quince minutos me parece que estabas comiendo.  
 
    Mis mejillas se encienden, ¿pensará que me estoy volviendo una buena para nada? Mi ánimo decae de forma inmediata, ¿qué me está sucediendo? Yo no soy así, al menos no después de Dominic. 
 
    —¿Nena? —insiste en la línea luego de varias veces sin respuesta. 
 
    —Estoy aquí —susurro escuchando la tristeza en mi voz.  
 
    La línea se queda en silencio de no ser por el sonido de algunos papeles siendo movidos de un lugar a otro con rapidez. 
 
    —Cámbiate —ordena sorprendiéndome—. Te llevaré a cenar fuera, ¿ese restaurante tailandés?  
 
    —Pero no podemos… —En mis palabras se nota mi emoción inmediata. 
 
    —Estás triste, no quiero verte así, mia regina. Vamos, iré en el helicóptero, me tomará menos de media hora. 
 
    —¿Estás en el casino?  
 
    —Sí —confiesa. El helicóptero está para los clientes VIP, aquellos que gozan de nuestro servicio más privado—. Usa ese vestido dorado que compramos en París. 
 
    Emocionada corto la llamada, voy corriendo a la cocina para avisarle a Nonna que saldré con Don, ella se alegra en cuanto mira mi exaltación, le dejo saber sobre los técnicos que estarán arreglando el cable, recordándolo aprovecho de enviar un mensaje a mi esposo, el cual responde con rapidez. 
 
      
 
    «Sí, estoy al tanto… Ya quiero arrancarte ese vestido». 
 
      
 
    «No llevaré bragas, ¿qué tal?». 
 
      
 
    «Mucho mejor». 
 
      
 
    Responde junto a una carita de guiño. Sonriendo como adolescente subo al segundo nivel. Buscando en mi vestidor, la tela del vestido reluce. Me lo compró en París, es corto sobre mi rodilla, de tirantes con lo que me parece son diamantes, el vestido luce creado a mano y con una elaboración exquisita. Me enamoré de él en cuanto lo vi, busco unas zapatillas de plataforma. Ahora suelo fatigarme más rápido de lo usual, también medito la idea de lavarme el pelo… Dejando todo en la cama, entro al baño.  
 
    No hemos tenido relaciones sexuales en días, por ello no estaba preocupada por rasurarme, pero a mi esposo le gusta esa parte de mi cuerpo limpia y suave, así que aprovecho a hacerlo. Estoy lavándome el pelo cuando escucho un ruido fuerte, frunzo el ceño y empiezo a aclararme el pelo, un segundo después suena una especie de explosión, el piso se me mueve y la adrenalina se abre paso en mi sistema.  
 
    Grito en cuanto dos hombres entran al baño, reconozco a Nick quien se dirige a toda prisa hacia mí, tiene su arma en la mano. No se inmuta porque estoy completamente desnuda delante de sus narices y tampoco es suave al sujetarme del brazo y arrastrarme fuera del baño, estoy gritando contra su agarre cuando me carga en su hombro. Grito más fuerte y le pego en la espalda, el pelo mojado me estorba, pero logro ver que están abriendo mi antigua recámara y el segundo hombre a quien no conozco dispara a alguien dentro. El pánico me paraliza, Nick maldice dejándome sobre mis pies, el movimiento me marea y el hecho de estar desnuda pierde interés. 
 
    —¡Tienes que entrar la habitación de pánico!  
 
    —¿Qué...? —cuestiono confundida. 
 
    Él me empuja hacia atrás, a mi antiguo vestidor vacío, apenas con unas pocas cosas para Emma. El espejo de fondo se abre cuando las luces en el interior parpadean. Nick me agarra de los hombros y dice algo, pero no puedo escucharlo. Nada, todo lo que tengo es la vista clavada en el hombre con la cabeza rasurada a su espalda. Nick está bramando órdenes cuando el pelón dispara. Abro mi boca para gritar, pero nada sale, viendo la mirada perdida de Nick su cuerpo cayendo a mis pies, intento sostenerlo, incluso sabiendo que está muerto, que no vivirá. El disparo ha sido mortal.  
 
    Caigo junto con él, su arma se resbala de sus manos y se desliza golpeando la madera, el pelón no duda en venir hacia mí, agarrándome del pelo, alcanzo la Glock en el piso y con la otra mano intento luchar contra su agarre doloroso.  
 
    —¡Mаленький! —exclamo la única palabra que reconozco en ruso, gracias a Vlad. El hombre me suelta y me observa asombrado, levanto mi mano, esa donde tengo el arma de Nick y le disparo entre las piernas sin pensarlo. 
 
    «Sostén el arma con firmeza, tienes que entender que si la levantas para disparar no puedes dudar. Lo haces.» Las palabras de Killian llegan justo cuando el hombre cae sobre sus rodillas maldiciendo en su idioma, vuelvo a levantar mi mano… Disparo, esta vez en su garganta. La sangre me cae en el rostro. Mis manos empiezan a temblar en cuanto escucho el golpe sordo. Las náuseas me revuelven el estómago, pero mis ganas de sobrevivir parecen multiplicarse. Me impulso corriendo detrás del espejo, sin soltar el arma.  
 
    No estoy pensando, ni deteniéndome, solo salto detrás y el espejo se sella, ruidos de pistones llenan el oscuro lugar, retrocedo cayendo sobre una superficie suave y mullida. En el techo luces automáticas se encienden una a una, cegándome, luego una pared empieza a reproducir cámaras en diferentes ángulos del ático.  
 
    Cada habitación y estancia está vigilada por una cámara, incluso nuestro baño donde estaba hace minutos, el cual ahora tiene dos hombres armados dentro, uno de ellos cerrando la llave de agua que dejé abierta, en la cocina está Nonna en el piso, abrazando sus pies y mirando con desesperación a todos lados, parece encontrar lo que busca y gatea hasta los estantes de la cocina, entrando en el incómodo lugar debajo del fregadero, cerrando la puerta justo cuando un ruso llega. Hay muertos en el piso y sangre en la mayoría de lugares, en la piscina se encuentra un cadáver flotando, el gimnasio es el único lugar despejado, en la biblioteca está alguien volteando todos los libros como si tratara de encontrar un pasadizo secreto. Entonces miro el lugar donde me encuentro… «Este es ese pasadizo». 
 
    Analizo todo el blanco lugar, tiene una estantería con latas y agua embotellada, donde estoy sentada es una pequeña cama individual contra la pared, sobre esta se encuentran dos cambios de ropa y una toalla, agarro una playera gris y me la coloco, con la toalla limpio mi rostro, estoy soltando la toalla cuando lo veo. Dominic, en el techo, el helicóptero descendiendo. Grito a las cámaras sin sonido, ¡Regresa! ¡Devuélvete! Está solo, hace señas despidiendo al piloto y caigo llorando al piso, desgarrándome. Van a matarlo. 
 
    Mis gritos son todo lo que tengo, las lágrimas en mis mejillas.  
 
    ¡No puede morir! ¡No él! Busco en cada rincón algo, algún teléfono que me permita advertirle, cualquier cosa, pero solo encuentro un botón rojo al lado de donde se supone que está la puerta por donde entré, no sé lo que hace, pero no cuento con muchas opciones, me levanto pegándole varias veces y observando las cámaras, Don está en el ascensor bajando a nuestro piso cuando las luces se apagan quedando toda la casa a oscuras y luego se encienden, el ascensor parece detenerse, Dominic levanta la mirada al techo por unos segundos, está esperando algo, así que golpeo el botón una vez más, causando el mismo mecanismo, mi esposo mira, él observa directo a la cámara, como si supiera que estoy detrás, justo aquí. Teclea algo en su móvil y busco la cámara de nuestra habitación, mi celular está en la cama, junto a mi vestido encendiéndose. Lloro aún más fuerte.  
 
    No lo tomé conmigo, ¡estúpida, estúpida! 
 
    Me enfoco en mi marido nuevamente, esta vez teclea un mensaje y me muestra su celular, es una orden escrita en italiano. «Hazlo, otra vez».  
 
    Sabe que quien se encuentre observándole debe ser de los suyos y para comprobarlo escribe en italiano, nunca he estado tan feliz de algo cuando presiono el botón nuevamente, los hombres en los demás lugares están buscando el fallo, algunos parecen darse órdenes, calculo unos trece repartidos por nuestro departamento. Don está quitándose su americana, marcando lo que me parece un mensaje desesperado, luego saca una pistola de su espalda. Las balas no son suficientes, me alejo tapándome la boca en shock.  
 
    «Morirá».  
 
    Quiero decirle que se marche, que retroceda, puedo vivir unas horas aquí o unos días, parece haber la suficiente comida y agua para sobrevivir una semana, pero no tengo forma de advertirle.  
 
    Observo todo casi sacándome el corazón del pecho, cómo sale del ascensor, cuando inmoviliza a uno de los rusos con una llave en el cuello y parece romperlo, trabaja con tanta calma que es atemorizante verlo, en el otro lado, por la entrada del lobby, tres hombres aparentemente de nuestro lado, ingresan, ellos disparan a los dos quietos en la sala y así empieza el infierno. Veo la película en mudo, con las piernas temblando, ninguno de ellos es Kain o Vlad, solo son soldados. No soy capaz de cortar u observar las siguientes muertes que causa mi marido, solo me doblo contra una esquina vomitando, siento la sangre zumbándome en la cabeza y el palpitar de mi corazón acelerado, la vista se me nubla. Temo desmayarme, como puedo llego a la estantería y abro una de las botellas de agua mojándome la cara.  
 
    Inspecciono las cámaras, tratando de encontrar a Dominic, pero no aparece en ninguna de ellas, solo veo a dos de nuestros hombres caer bajo uno de los rusos, el tercero sale huyendo. Don aparece en la cocina caminando directo al fregadero y abriendo la puerta, esquiva algún golpe de Nonna y le susurra algo antes de volver a encerrarla. Enfoco una de las cámaras, al principio creo que es Raze quien está luchando cuerpo a cuerpo, pero en un giro logro visualizar a Roth, está cubierto de sangre, como si antes de llegar aquí hubiera atravesado el mismísimo maldito infierno, se nota cansado y tambaleante, sus golpes no tienen fuerza ni precisión, cae y yo lo hago con él, gritando, ¡no! ¡No voy a perder a ninguno!  
 
    No sé cómo abro la puerta, solo golpeo la pared y esta responde, tomando el arma corro saltando sobre los cuerpos sin vida en el vestidor, empapándome de la sangre en el piso. Salgo por la puerta principal, atravieso el pasillo y bajo las escaleras, Roth está en el suelo y un hombre está agarrando su cabello y apuntándole a la cabeza.  
 
    —¡Roth! —grito desesperada cuando el cuerpo de Dominic se lanza sobre el ruso, ambos caen al suelo forcejeando, yo resbalo en lo que me parece es sangre y me arrastro hacia Nikov.  
 
    Está respirando agitado y cae hacia adelante aguantando su cuerpo con la fuerza de sus manos contra el piso. Lo sostengo de la cadera, metiendo mi cabeza bajo su axila y tirando de él hacia arriba, me mira, goteando sudor, con el rostro rojo, no parece herido visiblemente. 
 
    —Te tengo —gruño ejerciendo más fuerza. 
 
    —Como en los viejos tiempos —murmura observándome.  
 
    Escucho el siseo animal de Dominic y luego el sonido antinatural de huesos rotos. Levanto la cabeza y lo busco, primero encuentro el cuerpo de pie y veo cómo este cae con la cabeza colgándole, dejando ver a mi marido detrás, cubierto de más sangre y respirando agitado. Si la muerte tiene un rostro, ese es Dominic Cavalli, il capi di tutti capi. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Emilie 
 
      
 
    De pie, en la sala donde tuve uno de mis mejores momentos con Dominic en Navidad, ahora me he quedado paralizada, con la respiración a duras penas. Las imágenes que se reproducen en mi cabeza son de sangre y de muerte desde diferentes tipos de ángulos. 
 
    Mis sentidos han colapsado, mi cordura se ha quebrado en más de una forma. A duras penas escucho a Roth hablar mientras el Capo de la mafia italiana lo atiende, revisando su cuerpo por alguna posible herida.  
 
    —Lo hizo desde el rancho, toda nuestra seguridad fue comprometida. —Nikov habla rápido, sin dar crédito—. Intenté avisarte… Kain está herido. 
 
    —¡Roth! —Dominic gruñe acunando su rostro—. No ha sido tu culpa, no existía forma de que lo supieras. Ha sido listo, nos ha atacado desde ambos frentes, pero no ha vencido, ¿me escuchas? Seguimos de pie. 
 
    —Te llamé. —Roth insiste. 
 
    —Llegué en el helicóptero, ha sido una maldita suerte. 
 
    El ruso afirma, mientras sigue narrando su parte de la historia, cómo Kain entró al rancho y violó la seguridad, le informa de su plan de escape donde solo se mencionan ellos dos y los siguientes pasos a continuación. Yo los observo ida, como si fuera un espectro invasor en su mundo. No han sido los repartidores de comida rápida o los del cable quienes violaron la seguridad, sino desde el rancho de Nikov, de alguna manera Kain logró ingresar. Finalmente, Dominic se gira, parece que acaba de recordar algo cuando me observa entre la fascinación y el asombro. Sus ojos se encuentran dilatados, más oscurecidos que nunca. Se dirige a mí en dos zancadas casi tumbándome cuando rodea mi cuello y arremete contra mi boca, mi cuerpo le corresponde incluso dentro del shock del momento. Introduce su lengua, nuestros dientes chocan, mi piel hormiguea, me sostengo tanto como puedo de su camisa mojada por el líquido viscoso de la sangre. Ardo y me quemo en su fuego, en la adrenalina de todo el momento, en la ansiedad de creer que lo perdería. Dominic parece ido, a regañadientes se separa, respirando entrecortado, une su frente a la mía y limpia mis mejillas húmedas, esta vez las lágrimas no son las culpables de mi estado. 
 
    —Te amo —susurra íntimamente, suave, apenas un soplo de ambas palabras. Mis piernas se debilitan, tiene que rodear mi cintura para evitar que me deslice de su agarre—. A ti. —Aclara.  
 
    Me pierdo en su mirada, el tiempo marchando en una sincronía desigual e imperfecta, mi eje colisiona. Sabía que me amaba, lo demostró en cada ocasión necesaria, pero nunca creí posible escucharlo. No ahora, no nunca.  
 
    —Debemos irnos, vendrán a rematarnos aquí —interrumpe Roth de pie con una botella de whisky, él nos mira de hito en hito, al parecer se ha perdido las palabras de Dominic, quizás mi imaginación me ha jugado una mala pasada… «Te amo.» Sus palabras, la mirada de adoración se repite una vez más y frunzo el ceño. Es real, jodidamente cierto.  
 
    Ellos se movilizan, Roth reúne algunas armas, dinero y papeles del despacho de Don, mi esposo busca ropa para mí, también avisa a Nonna para sacarla de la cocina, llama a alguien y la envía fuera primero que nosotros. Ellos discuten sobre dónde deberíamos irnos antes de que mi marido mencione a Raze, Roth se niega en rotundo, no quiere llevarle problemas a su hermano, pero las opciones se nos acaban. Me cambio a unos vaqueros negros en el mismo lugar, en la sala con cuerpos esparcidos, con ese olor a hierro en el ambiente. No tengo ninguna zapatilla cuando Dominic me carga en sus brazos y empieza a caminar hacia el ascensor conmigo a cuestas, Roth lleva dos grandes bolsos negros, parece un poco mejor cuando da un trago largo al alcohol. Bajamos directo al estacionamiento subterráneo, subimos al primer coche deportivo que me compró, un Lamborghini negro mate. Don se mueve rápido preparando dos armas, parece listo para enfrentar la guerra cuando salimos en la carretera, Roth detrás del volante lo hace con rapidez girando hacia la derecha y pisando a fondo, mi esposo revisa el espejo retrovisor una y otra vez. 
 
    —No tiene recursos —dice hablando consigo mismo. 
 
    —Ya no tienen el dinero —incentiva Roth. 
 
    —Dos golpes —musito.  
 
    Dominic se gira, no tiene puesto su cinturón y me ha dejado en el asiento trasero, detrás de Roth, con un bolso a mi lado. Extiende su mano buscando la mía, la sostengo con fuerza, porque él es mi llamado a tierra. La otra se encuentra presionando mi vientre. Con miedo de perder a mi bebé. Me caí, corrí, salté… «Por favor, Dios. Por favor», rezo internamente.  Está a punto de decirme algo, cuando la pantalla de su móvil se enciende, está quebrada, no logro distinguir quién llama. Don solo la golpea y la lleva a su oreja sin ningún saludo, pasa varios segundos escuchando a la otra persona. 
 
    —Llévalas contigo —instruye en ese tono de voz rotundo—. No quiero saber la ubicación, llama una vez al día y cambia de número. Sí, ponla al teléfono. —Dominic extiende su móvil hacia mí—. Savannah —anuncia.  
 
    Rápido lo tomo, escuchando a Savannah en la línea, parece discutir con Nicklaus antes de hablarme directamente. 
 
    —¿Emilie? ¿Estás ahí? 
 
    —Sí, aquí estoy. 
 
    —Nicklaus quiere movernos de la villa, le he dicho que necesitaba… 
 
    —Haz lo que él te diga —corto—. Es importante … Por favor —suplico. No quiero que cometa mis errores al creer que puede luchar contra este mundo, porque si lo hace, mi hija pagará las consecuencias. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta. La preocupación genuina en sus palabras es algo que no esperaba. 
 
    —Sí, estamos bien. Debo colgar, dile a Emma que la amo. Si algo llegara a suceder, recuerda hablarle de mí —suplico sollozando. Dominic me aparta el móvil con delicadeza, vuelve a tomar el control, al finalizar la llamada dobla el aparato entre sus manos, baja el cristal del auto y lo tira por la ventana. 
 
    —Nada te sucederá, no mientras yo viva —afirma. Roth me observa por el espejo central y sé que concuerda con esas palabras.  
 
    Salimos a las afueras de New York, sé que estamos cerca de la cabaña, pero en un sentido diferente, no logro ubicarme dentro del mapa en mi cabeza, mucho menos mientras esta me da vueltas un poco mareada. Casi una hora luego de dejar el ático estamos en una calle oscura de piedra. Roth baja la velocidad cuando nos acercamos a una torre que vigila un portón, tres hombres armados salen de la nada, Dominic baja el cristal sacando la mano y me parece que da el comienzo de una sonrisa. 
 
    —No quieres hacer eso, chico —advierte a un joven. 
 
    —¿Señor C-Cavall-ii…? —titubea retrocediendo. 
 
    —Sí, ese es mi apellido, niño. Anuncia a tu Prez que sus hermanos están aquí.  
 
    El chico saca un radio negro de antena, para cuando empieza a hablar Roth está acelerando y pasando la torre, la carretera no cambia, sigue siendo de piedras y tierra. Nikov conduce rápido, levantando polvo detrás, derrapa en el momento en que hombres y mujeres están saliendo de un tipo edificio, la fachada me recuerda a los almacenes industriales rediseñados.  
 
    Dominic salta del vehículo antes de que Roth se detenga por completo.  
 
    Las personas retroceden, asustadas, yo en su lugar haría lo mismo. Entre el grupo visualizo a Raze, sorprendido. Mi esposo me ayuda a salir y me coloco a su lado agarrando su mano, parece no darse cuenta de ese detalle, yo lo olvido cuando una marea de pelo rojizo corre hacia mí. Es un rostro medio conocido en esta noche loca, ella me abraza. Es delgada, pero la fuerza con la cual me rodea es justo lo que necesitaba. No sé por qué empiezo a sollozar inmediatamente, casi parece que estaba esperando esto. Un ancla.  
 
    —Retrocedan —ordena Raze a las personas.  
 
    —… no es un peligro —susurra Roth, parece que trata de calmar a Dominic por algo. Mi marido gruñe entre dientes. 
 
    —Quiero las puertas del club cerradas y diez hombres afuera. Disparen primero, pregunten después —sigue ladrando órdenes Raze. 
 
    —Nadie nos sigue —sisea Don—. No traería mierda así al club. 
 
    —Es protección por las chicas. Vamos dentro, Bess lleva a la rubia a nuestra habitación. 
 
    La chica retrocede, limpiándome la cara. Sé que tengo un aspecto terrible. 
 
    —Damián, trae algo de ropa grande. 
 
    —No —ordena Dominic empezando a quitarse su ropa—. Lo quiero cuidando a mi esposa. 
 
    Quiero quedarme a su lado, no conozco a estas personas. Confieso que siento temor de cómo me observan, pero la chica a mi lado me abraza y guía al interior. De alguna manera me transmite su confianza y seguridad. Más personas aglomeradas dentro de la casa no apartan la mirada de mí. 
 
    —¿Qué, hijos de puta? ¿No tienen un coño propio? —exclama un hombre detrás de nosotras. La chica me ayuda a subir la escalera mientras escucho maldiciones de todo tipo.  
 
    —Quiero vomitar —digo agarrándome el vientre. La chica apura el paso, golpeando una puerta y empujándome. La sigo a trompicones, me arrodillo en el piso abrazando el inodoro. Me ahogo con las fuertes arcadas del vómito, estas mismas hacen lagrimear mis ojos. Es más desagradable que las veces anteriores y recuerdo que no he cenado nada. No tengo conciencia de la hora. 
 
    —Estás pálida —murmura la chica pasándome una toalla húmeda. 
 
    —No pueden saberlo —suplico con lágrimas en los ojos. Debo proteger a mi bebé, es lo único que está en mí por el momento. Protegerlo y ocultar que existe. Si lo hubiera hecho desde el principio, haciendo caso a Dominic, quizás nada de esto hubiera sucedido, pero fui imprudente en más de un sentido y he aquí las consecuencias. 
 
    —¿Qué no pueden saber? —cuestiona. La observo mordiéndome el labio. Nadie debe enterarse de que estoy embarazada. He vivido rodeada de traidores, ¿puedo confiar en esta desconocida?  
 
    —Que me siento mal, nadie puede saberlo. Por favor.  
 
    —Date un baño, ¿sí? Yo conseguiré algo para calmarte. 
 
    —No tengo ropa. 
 
    —Te daré algo de la mía. Tus pechos son enormes, así que una playera del club te vendrá bien, pero mis vaqueros te quedarán. Tengo ropa interior nueva, la dejaré para ti. 
 
    —Gracias —murmuro analizándola. 
 
    —Fui grosera contigo. 
 
    —Tu hermano murió, tienes derecho a ser grosera con el mundo. 
 
    Y yo sé de eso, fui la mujer que enloqueció. 
 
    —No tardaré. 
 
    Empiezo a quitarme el vaquero, me lavo la cara y las manos, me observo en el espejo. Mi pelo se ha secado y tengo partes rojas, manchadas. También tengo hinchados mis párpados y un pequeño corte en el labio, parece que me lo he causado sin darme cuenta. La chica regresa sobresaltándome cuando cierra la puerta, mi instinto es retroceder, pero ella no se da cuenta de ello, solo abre un botiquín. Eso llama mi atención y me acerco buscando algún tipo de calmante, necesito sedarme de alguna manera para controlar el ritmo de mi corazón, también quiero hacerme una prueba de embarazo, pero es tonto ¿eso me dirá si voy a perder este bebé?  
 
    Agarro un bote de Tylenol y una prueba de embarazo, parece ya usada pues tiene un claro positivo. Debato si debiera o no decirle a la chica, ¿quizás una sala de emergencia? No, no, demasiado peligroso. 
 
    —Está usada —musito mostrándome la pequeña varita blanca—. Necesito un doctor, nadie puede enterarse. Es muy importante, ¿puedes ayudarme, Bess?  
 
    —Mañana tengo una cita, podrías acompañarme y ver a la ginecóloga… ¿Eso ayudaría?  
 
    —No tenemos otra salida. No saldremos de aquí, Dominic no lo permitiría. 
 
    —Raze tampoco, no esta noche.  
 
    —Mia regina... —clama detrás de la puerta esa voz intensa que siempre me impacta. Esa voz que es un bálsamo para mi dolor y mi tormento, que me regresa de golpe a la realidad, que sirve de gravedad perpetua a mi existencia. Mi esposo, mi vida. 
 
    En cuanto entra al lugar salto a sus brazos, los cuales siempre me han recibido incluso cuando he sido estúpida y terca, esas manos que hace nada mataban y arrebataban la vida solo por llegar a mí, por salvarnos, a mí y a nuestro hijo. Lo amo, amo que pensó en Emma cuando mi mente no daba para nada más.  
 
    —Llévame contigo —suplico. Se ira, sé que lo hará. 
 
    —Debes quedarte aquí. 
 
    —¡No! 
 
    —Emilie —dice con la voz más ruda—. Necesito saber que estás a salvo, quiero hacer esto sin tener que preocuparme por ti, ¿comprendes? 
 
    —Te odio —sollozo. Ahora lo entiendo, debe hacer esto, eliminar la amenaza y seremos felices, no más guerra, ni lágrimas, solo nosotros. Puedo hacerlo, por el futuro de nuestra familia. 
 
    —Yo te odio más, esposa. 
 
    —Vas a regresar, promételo. 
 
    —No ha nacido ningún hombre en el mundo capaz de alejarme de ti. 
 
    —Promételo. 
 
    —Estoy regresando a ti. Siempre. 
 
    —Promételo, Don… Por favor. 
 
    Él no rompe sus promesas. 
 
    —Lo juro —sentencia llevando mi mano a su pecho, justo sobre su corazón, en el tatuaje de la familia—. Volveré a ti, Emilie. Ningún infierno será capaz de retenerme. 
 
    —No puedo perderte —sollozo—. Vuelve a casa. 
 
    Dominic se inclina, sellando su promesa como solo él sabe hacerlo. Besando, consumiéndome, manteniendo una parte suya unida a la mía. Somos uno. Nosotros y el mundo excluido en una burbuja donde nadie es capaz de entrar y romperla. Siento cómo me deja en una superficie suave, empuja mi cuerpo hacia arriba sin dejar de devorarme. Lo quiero. Ahora. Aquí. Lo necesito. 
 
    —Te amo —repite alejándose y observándome, parece ansioso al decirlo. Acuno su rostro, sonriendo ¡¿Estoy loca?! Nadie puede sonreír de la forma en la cual lo hago, no después de esta noche, pero estas son las palabras que necesitaba. ¡Lo que siempre esperé por meses!  
 
    —Y yo te amo más, cariño. 
 
    Es todo lo que puedo decir antes de ser yo quien lo bese. Que los ángeles dejen el cielo, los demonios el infierno y el caos reine en la maldita tierra, no me importa, siempre que tenga a este hombre. Hades y los perros de Cerbero pueden gobernar el inframundo, pero Dominic Cavalli gobernará la tierra. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
    Dominic 
 
      
 
    Me libera, la energía que viaja por mi cuerpo es indescriptible. No me he sentido así en años, desde que Nonna me daba esos pinceles a escondidas de padre y aquellos botes de pintura pequeños para jugar. 
 
    Emilie restaura partes de mi vida que creí sepultadas en mi interior. Pensé que decir las palabras que van en contra de todo cuanto he creído me haría sentir débil y pequeño, pero es todo lo contrario. 
 
    Sigo siendo yo, el Capo. Salvaje e indomable, pero lleno de un propósito. Mantener a salvo a mi familia. 
 
    Estamos desesperados, besándonos cuales fieras hambrientas. Subo la playera que se ha colocado haciendo a un lado sus bragas de algodón y hundiéndome en su interior en cuanto me libera. Ella me sostiene fuerte del cuello, arqueándose debajo de mi cuerpo. 
 
    —Tenía un plan, un propósito y luego te conocí —confieso besando su cuello, sin moverme—. Eres un golpe de realidad, nena. Pensé que me harías vulnerable a ser arrastrado… 
 
    —Dominic —suplica. Alzo la cabeza, observando esos ojos verdes empañados de lágrimas. Empiezo a moverme suave, lento y delicado. Saboreando tenerla así, porque hace unas horas las cosas quizás serían diferentes. Esta noche, pude haberla perdido. 
 
    —Salvaste mi vida, Emilie. Me salvaste de no conocer este sentimiento al que ahora puedo nombrar, porque antes de ti, nunca lo sentí y era simplemente irrelevante. Ahora quiero que lo recuerdes, te amo, señora Cavalli. Es fuerte, es real. Estoy enamorado de ti, de Emma, del pequeño que hemos creado juntos y de la idea de un futuro.  
 
    » Quiero esa casa con jardín, esos niños jugando, corriendo. Quiero todo eso, contigo. Me has hecho cambiar y crecer en ese aspecto de mi vida que antes no creí necesario. Me has demostrado amabilidad, perdón y respeto. Valores que tenía olvidados. 
 
    —Mi Capo —susurra apartándome el pelo de la frente, acunando mi rostro en sus manos frágiles—. Mi hombre y guerrero… 
 
    —Sí —corto—. Tuyo, nena. 
 
    Lo hizo, mi reina destrozó aquellos cimientos que había construido durante años. Ella ha derrumbado la muralla de protección y rudeza impuesta para salvarme de los sentimientos y la decepción.  Nos giró en la cama, esta vez ella sobre mí, a horcajadas. Gime por la profundidad de mi polla en su codicioso coño, intenta sostenerse de mis hombros, pero atrapo sus manos agarrándola de las muñecas a su espalda.  
 
    —Muévete —ordeno. Aunque Emilie me ha desafiado en muchos aspectos de nuestra relación, en el sexo me deja tener el control y cede ante mí por completo. Me gusta tener este dominio.  
 
    Se mueve como una diosa del pecado y las perversiones carnales, llevándome con ella con cada contracción de sus paredes internas. Mueve sus manos, pidiéndome que la libere, se lo concedo solo para averiguar con intriga su plan. Guía mi mano a su cuello y sonrío. 
 
    Esta es mi chica, ella va a por todo. 
 
    —¿Segura? —pregunto empezando a apretar un poco, solo débilmente en una advertencia. Asiente y yo no puedo resistirme cuando me entrega su confianza absoluta de esta manera. 
 
    Mi agarre es sincronizado con los movimientos circulares de su pelvis. No deja de observarme esperando el momento indicado, pero quiero ir más allá y descubrir qué tanto puede soportar la espera, a cambio golpeo su trasero con mi otra mano haciendo que grite mi nombre en una plegaria prodigiosa. ¡Sí! Que todo el maldito club sepa que ella es mía, solo mía. Le pego tres veces, cada una más fuerte que la anterior, haciendo que se llene más y más de placer. Deja caer su cabeza hacia atrás exponiéndose ante mí. Decidido, corto el aire de su garganta con mis dedos cerrándose fuerte en su cuello. Acelera sus embiste, Emilie es quien me folla esta noche. Mi dulce criatura. Los puntos marcados en la tela me incitan. Voy a su encuentro, mordiendo uno de sus pezones. Em boquea por aire y se lo doy cuando chupo descaradamente su sensible pecho sobre la tela. Cuando ella siente que ha obtenido un respiro utilizo mis dientes escuchando mi nombre en forma continua en un grito desesperado.  
 
    Las réplicas de su orgasmo me aprisionan, mi polla se hincha en su interior y justo cuando empiezo a bañarla de mi semen, rodeo su cintura y la mantengo inmóvil contra mí, esta vez la fuerza de mi agarre en su cuello es mayor de lo que nunca ha sido. Se viene duro, sus manos enredándose en mi cuello, veo sus ojos lagrimear y luego cerrarse. Jesucristo.  
 
    Gruño su nombre soltando su pecho, buscando su boca, sus labios se encuentran rojos y temblando. Desesperado, la beso, metiendo mi lengua y buscando la suya. Emilie reacciona, me devuelve todo con una intensidad al doble. Quisiera quedarme siempre pegado a su boca, a su cuerpo, pero siento esa necesidad suya de tomar aire y retrocediendo la dejo ir. Cae sobre mi pecho, rendida, respirando como nunca.  
 
    El deseo de hacerla mía toda la noche late, pero niego para mí mismo. Debo cazar a Kain y ella ha tenido un día lleno de emociones. La levanto, dejándola en la cama, murmura algo que no entiendo, me paro entrando al baño de Raze a lavarme la polla llena de los fluidos de mi mujer y míos. La ropa de Emilie se encuentra en el suelo, parece que estuvo vomitando. Mojo una toalla y regreso a la habitación para limpiarla. Ella se encuentra dormida, hecha una bola sobre el lecho.  
 
    La muevo y se cuelga de mi cuello como un koala, vuelvo a dejarla debajo de las sábanas apartándole el pelo. 
 
    —Volveré por ustedes —le prometo besando su frente. Es un juramento que no romperé.  
 
    Los demás están en la escalera. La chica Miller me agrada. Es de las pocas mujeres a quienes encuentro valientes y de alguna manera he admirado su temple para salir adelante después de las mierdas en las que se metió, incluso si vivió en la mentira de mundo que ella decidió crear como su refugio. Raze está marcando el territorio, quiero girar mis ojos al verlo. Una puta del club está demasiado interesada en darnos de tomar.  
 
    Mi objetivo es Damián, el exconsigliere de La Corona y por quien recibí una bala en los Fades. Es algo que me debe y él lo sabe. Le pregunto cuántos muertos carga sobre su cabeza, pero son demasiados para contar, tal y como espero en un hombre de su porte. Es el único en este club, aparte de Raze y Harry, en quien tengo una pizca de confianza. Quiero que él cuide de mi esposa.  
 
    Sí, soy un maldito hijo de puta posesivo. Es quien no la tocará ni mirará con ojos de nada. Es un hombre criado con mis costumbres.  
 
    Fue una sorpresa encontrarlo involucrado en peleas, pero supongo que aún no supera la trágica muerte de su esposa e hijo, quizás se culpe, «es lo que todo Made Man haría», culparse por no ser suficiente. Es la culpa que siento cuando veo a Emilie, sé que no estuve para librarla de Kain, pero yo tengo a mi esposa y ella me recuerda las razones correctas por las cuales debo enviar la culpa al demonio y cazar al maldito bastardo.  
 
    —Yo conduzco —siseo hacia Roth, me tira las llaves y sube al deportivo.  
 
    —Tienes esa mirada —musita cerrando su puerta. 
 
    —¿Cuál? —cuestiono sonriendo de lado. 
 
    Sí, tengo esa mirada.  
 
    —La de “causaré muchos jodidos problemas.” 
 
    —¿Santo Roth no quiere divertirse? —me burlo—. Porque el siguiente destino serán las mazmorras, después tomar control de Rusia, ¿te unes o te dejo en la guardería?  
 
    —Tendrás que prestarme un cuchillo —murmura. ¡Oh sí!, ¡vamos a destruir! Justo como en los viejos tiempos. Observo una última vez el espejo retrovisor. «Volveré, cara mia. Volveré». 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Emilie 
 
      
 
    Sé que la vida suele cambiar en un instante, pero no logro procesar a la chica delante de mí, anoche, la última vez que la vi, era alguien llena de vida. Hoy luce moretones, mordeduras y al parecer otras tantas dolencias no visibles. Sé lo que es tener un hombre un poco intenso, bueno, demasiado, pero Dominic nunca me ha dejado en esas condiciones, quiero pensar que la media sonrisa en su rostro mientras dejamos el club y vamos hacia la ginecóloga significa felicidad y no trauma. Ella ha defendido a Raze con uñas y dientes delante de todos. 
 
    El hombre al volante, Damián, me parece que se llama, va molesto, observándola a cada tanto. Yo dejo mi mente vagar al recuerdo de mi esposo, a su toque y ese “te amo” que fue capaz de decirme anoche, inconscientemente acaricio mi vientre. Todo esto pasará, seremos felices, disfrutaremos la vida y a nuestros hijos en calma.  
 
    Llegamos al consultorio, si Dominic estuviera en el lugar sufriría un infarto. Bess es la primera en ingresar sola mientras el chico se queda a mi lado vigilando la puerta. 
 
    —Raze no la violó, ¿cierto? —pregunto. Desde el primer momento en que conocí a Raze aquel día para ir a Italia, el chico me agradó, saber que era hermano de Roth hizo que una parte de mí lo amara de forma instantánea. Sé que Roth una noche, en el pasado, había hecho de todo para salvar a su hermano, al pequeño de ojos grises como lo llamó, pero si ese mismo Raze violó a esta chica, se lo diré a Don, sé que mi esposo aplicará su mano dura, incluso contra un Nikov, o eso espero. 
 
    —Prez tiene problemas de fuerza.  
 
    —Lo sé —admito—. Cuando lo conocí apretó mi mano, me dejó marcas y fue solo un toque. 
 
    —Sí. —Asiente—. Anoche parecía extraño, un poco, ¿tomado?  
 
    —¿Quizás discutieron?  
 
    —No lo creo… Bess venía feliz, ella salió contenta de la cabaña.  
 
    Si estaba alegre no puede ser una violación, cuando Kain me tocó sentía todo, menos felicidad. El chico no sigue hablando, tampoco quiero incomodarlo, guardo silencio jugando con una botella de agua hasta que Bess sale. Me muevo para ayudarla a sentarse, la doctora llama a Ellie Mancini a pasar, mi otra identidad. No quise darles mi nombre real. Nadie insistió en una identificación, quizás por el hombre intimidante a nuestro lado. Dejo a Bess sentada en la silla y sigo a la señora hasta la habitación. Es un lugar pequeño, con una camilla, una TV al frente, un monitor raro al lado y una silla, sin ventanas sin cuadros bonitos. 
 
    —¿Qué le trae por aquí, señorita Mancini? 
 
    —U-m-mm —titubeo tirando de la tela del vestido—. Estoy embarazada y me gustaría saber si todo está en control.  
 
    —¿Sabe cuánto tiempo tiene de gestación? ¿Es un feto deseado? Disculpe la última pregunta, es para mantener un récord de los embarazos a temprana edad. 
 
    —Es deseado —afirmo suspirando—, pero perdí un bebé recientemente y temo que suceda lo mismo.  
 
    —Ya veo —murmura sonriendo amable, de alguna manera me tranquiliza el hecho de que me entienda. Me ayuda a colocarme en la camilla, me indica algunos análisis que debo realizarme ya que es mi primer chequeo, también escribe una receta con algunas pastillas que debo empezar a tomar de manera diaria. Al final me pide que me retire la ropa interior y mi vestido, que los cambie por una bata médica azul.  
 
    —Realizaré una ecografía vaginal, esto me dejará ver al feto a estas tempranas semanas… 
 
    —¿Saber el sexo? —la corto asombrada. 
 
    —No, aunque si lo desea, con una muestra de sangre se puede hacer una prueba genética, en ella se sabría el sexo, ¿muy ansiosa? 
 
    —Mi esposo constantemente lo llama él, me gustaría aclarárselo. 
 
    —Entonces la prueba es perfecta para ti. 
 
    Me indica recostarme, abrir las piernas mientras prepara un aparato alargado en forma de pene… Es incómodo cuando lo introduce en mis partes privadas, respiro bajo sus indicaciones observando la pantalla de TV frente a mí. Todo es borroso, blanco y negro. Ella empieza a medir algo que no puedo visualizar hasta que la imagen cambia. 
 
    —Oh, mira qué tenemos aquí —celebra la doctora—. Tienes doce semanas y dos bebés. ¿Sabías que eran mellizos?  
 
    En cuanto hace la pregunta un ruido se reproduce en la estancia, me recuerda a un bip, pero repetitivo. Es el corazón de mi bebé… De nuestros bebés. Dos, oh mis dioses. Tendremos dos pequeños a la vez. La doctora continúa hablando, pero soy toda lágrimas y emociones. Imprime una de esas imágenes que son confusas, pero en la que me señala en dónde está cada uno de mis bebés, no son gemelos idénticos porque tienen bolsas separadas, lo que los hace mellizos, pueden ser del mismo sexo o no, pero no me interesa, ahora no quiero saber eso, solo quiero llamar a mi esposo y darle la noticia. 
 
    Salgo en una nube a encontrar a Bess, ella no me pregunta nada, creo que mi rostro es un mapa de emociones visibles. Llevo la pequeña foto en mi mano, junto a la receta médica. Damián nos lleva a una cafetería local, cuando Bess se marcha al baño tengo que observar la foto otra vez, temblando. 
 
    —¿Quieres llamarlo? —La voz ronca me hace saltar y esconder la imagen. 
 
    Damián me observa con ternura, esta tenso. 
 
    —Sé que estás embarazada, él me lo advirtió en una llamada temprano. 
 
    —¿Llamó? ¿Está bien?  
 
    —Sí, pero estabas dormida, dijo que llamaría más tarde, ¿está bien si lo guardo por ti? Se supone que nadie debe enterarse. 
 
    —Sí —digo volviendo a mirar la primera foto de mis bebés. Nadie debe saberlo, incluida Bess. Le entrego todo a Damián, este promete una vez más guardarlo seguro y entregármelo cuando estemos en el club. 
 
    Bess regresa y ordenamos el desayuno. Estoy hambrienta, pido algunas cosas dobles, ella está tan distraída en su propio mundo que come sin decir palabra. La chica me agrada. 
 
    —¿Qué te dijo la doctora? —cuestiona de repente, estoy terminándome una malteada de chocolate. 
 
    —¿Me dirás qué te pasó? —reviro.  
 
    —Fui a buscar a Raze anoche... 
 
    —Deberías empezar desde el principio, ¿desde cuándo se conocen? 
 
    Ella es la chica a quien Raze siempre parecía observar en su móvil. 
 
    —Hace siete años... 
 
    Oh mierda. Lo que sigue narrando es cada vez más oscuro y jodido. Una nena, drogas, un desgraciado bastardo abusivo. Mentiras y dolor. La forma en la cual culpó a Raze, lo hizo ver como un hijo de puta cuando él solo intentó salvarla. Nada justifica que está rota en más de un sentido, pero ahora comprendo su sonrisa, no es porque Raze se vengara de ella, sino porque ha obtenido eso que buscó desde hace años, ser suya, pertenecerle. Al contrario de mí, quien en todo momento intenté huir de Dominic; Bess Miller pareció perseguir a Raze y condenarlo. Ella no está buscando excusas para romantizar los acontecimientos de ambos, tampoco señala que lo sucedido anoche fuera una violación. Yo entiendo que no lo fue.  
 
    Yo fui violada por Kain, yo no quería su toque de ninguna manera posible, pero Bess sí. Ella quería esto, a ese chico dañado y jodido. Ella lo ama. 
 
    —Ese día que te conocí —narro en voz baja—. Él llegó herido con nosotros, no dejaba de clamar tu nombre. Apenas Dominic limpió su lesión, le aplicó un sedante. Estaba como loco cuando despertó, golpeó a Don. Nadie, nunca lo golpea, ¿sabes quién es Dominic? ¿Mi esposo?  
 
    Ella niega débilmente, observándome con esos ojos azules parecidos a los de mi esposo. Es hermosa, parece una especie de hada mágica. Sus facciones delicadas y juveniles, blanca como la nieve, con un pelo rojo abundante, no tiene maquillaje y se ve radiante, incluso con la nariz enrojecida y los ojos alterados. 
 
    —La mafia, ese es Dominic. El heredero de la Cosa Nostra, la mafia siciliana. Quien le toca un pelo, muere, y no de forma bonita. Raze golpeó a Dominic, el Capo, para salir del departamento, para correr tras de ti —digo de forma tranquila, me percato de que he aprendido a vivir con ese hecho. Mi esposo no es bueno, no es un santo, hace cosas atroces ahora estoy segura. 
 
    —¿Cómo? ¿Eres la mujer de la mafia? ¿Estás loca? —cuestiona chillando. Es una ternurita. Soy la Reina del Capo. 
 
    —Eres la mujer de un motero, Bess. No somos tan diferentes. 
 
    —No es lo mismo. 
 
    Ajá, lo tuyo son peras y las mías manzanas. Quiero girar mis ojos, ambos son malos. Harán todo lo que esté al alcance de su mano, y más, para proteger lo que quieren. 
 
    —Ellos matan personas, venden cosas ilegales, se apoderan de lo que desean. Míranos a nosotras, ambas les pertenecemos, ¿tuviste oportunidad de elegir? ¿La tuve yo? No, ninguna.  
 
    —Raze dijo que me dejaría libre —murmura 
 
    —¿Le dijiste que se detuviera?  
 
    —Sí... —admite mirando hacia la calle—. Lo supliqué, pero luego no seguí peleando. 
 
    —Cuando dices detente. ¡Se detiene! Así funciona, Bess. Nada de lo que puedas decir justifica tu estado. Crees que mereces esto, pero no es así. Cometiste errores siendo una chiquilla, ¿quién podría culparte por no volver? ¡Joder, mujer! Hiciste lo posible por olvidar la basura de vida que tuviste. Nadie debería juzgarte por ello, ni Raze tiene ese derecho. 
 
    —Nadie lo va a entender —dice una vez más—. Raze me necesitaba, solo le di algo que llevo queriendo hacer desde hace siete años.  
 
    —Responde esto, Bess. Jura ser honesta. 
 
    —He sido honesta contigo, en todo. 
 
    —Lo sé. —Sonrío tomando su mano sobre la mesa—. Bess, ¿le dijiste que era tu primera vez? ¿Se lo dijiste? 
 
    Baja los ojos, negando. Yo termino de llegar a mi conclusión. Ella es quien ha jodido las cosas en grande, si Raze hubiera sabido la verdad, no tendría a esta chica rota delante de mí. Yo no amo a Raze, pero he llegado a conocerlo un poco. Sé o sospechaba de su falta de control. Tuve un vistazo de eso en Italia, así como un vistazo de él cuando perdí a mi bebé. Raze no es un mal hombre, sé que quizás él no lo sepa, pero ambos están terriblemente enamorados.  
 
    Bess tenía el control, según lo que narra, ella sabía que Raze se encontraba bajo el efecto de alguna droga la noche anterior. Ella se dio cuenta y no salió en busca de ayuda, se quedó a su lado. 
 
    —Él piensa que estuve con otros. No iba a creerme. 
 
    Ese es el problema de no decir las cosas y esperar a que la otra persona lo sepa mágicamente. No asumas una mierda, di, habla. Yo misma pude evitarme muchos problemas si hubiera dejado de asumir que los demás conocían lo que sucedía y a cambio era directa. Ya veo que no es solo un error mío. 
 
    —Oh, Bess.  
 
    —Yo lo amo, siempre lo he amado. Fui una estúpida chiquilla. 
 
    —Estarás bien, cariño. Yo creo que él también te ama. Vive mirando su celular constantemente, revisando tus fotografías, hace meses vi una donde estabas bailando en un teatro, Raze se veía tan feliz.  
 
    —¿Fotos? —cuestiona con una media sonrisa.  
 
    —Oh, sí. También te vimos un día en el centro comercial y amenazó a un chico, Alexander se llama.  
 
    Fue mi momento perfecto para escapar y poder encender las alertas en Dominic pisando la oficina de Rawson. 
 
    —Cuéntame de ti —pide tomando una porción de fruta—. Tu rostro se me hace conocido, pero no logro ubicarte.  
 
    —La prensa, programas de farándula… El noticiero local, mi rostro ha salido en demasiados medios. ¡Soy la sensación! —murmuro riendo a modo de burla. Los medios me han creado una fama. Sin entender, frunce el ceño ante mi tono sarcástico. Saco el colgante de oro con un corazón azul fuera de mi vestido, dejándolo a la vista. La prenda ya es parte de mí, a veces olvido que está en mi cuello. 
 
    —La joya Cavalli… —Jadea.  
 
    —Sí, esa soy yo. La joya Cavalli.  
 
    —Él es un hombre malo, muy malo.  
 
    —¿Malo? No, Don es la reencarnación de Lucifer. Lo he visto de primera mano —admito con una sonrisa diabólica.  
 
    —Y eres su esposa… 
 
    —Eso dicen, aunque personalmente considero que soy su condena. —Niego sin perder la sonrisa. He creado tantas estupideces—. No lo entenderías. Si Dominic es Lucifer, entonces yo soy Lilith. No existimos uno sin el otro, odiándonos a muerte.  
 
    Amándonos, consumiéndonos… «Tú me diste vida, me haces creer que merezco algo mejor más allá de solo dinero y poder». 
 
    «El mundo es oscuro, cruel y no puedo prometer vivir eternamente para protegerte, pero sí puedo asegurarte de que pase lo que pase yo, Dominic Cavalli, te amo y lo seguiré haciendo por cada día que me reste en este mundo. Tú, mujer, eres lo único seguro en mi vida». 
 
    «Sé cómo amarte ahora, sé que puedo ser un esposo para ti, el padre de nuestros hijos y seguir siendo quien soy en el otro extremo de mi vida». 
 
    Tengo que cerrar los ojos evocando sus palabras de anoche. Me hizo el amor en medio de una declaración de sus sentimientos. 
 
    —¿Él no te ama? —pregunta cautelosa. 
 
    —No, ni remotamente cerca.  
 
    Amar no abarca en ningún sentido lo que Don y yo tenemos. Esto no es solo el típico amor intenso que de buena a primera va en picada al fracaso. Nosotros somos uno. Quisiera decirle eso a Bess, pero sé que los sentimientos de mi Capo son solo míos, un secreto de ambos donde el público no tiene cabida.  
 
    —Pero tú sí lo amas… 
 
    —Con cada maldita exhalación, daría mi vida por él sin un ápice de duda.  
 
    —Vaya… —musita. 
 
    —Sé quién es y lo acepto, antes no fue de ese modo, solo nos causamos mucho daño. Si crees que mereces esto, entonces terminarán mal antes de empezar. Habla, dile sus errores y escucha de su boca los tuyos. Si superan eso, quiero una invitación para la boda.  
 
    Me levanto, colocándome a su lado. Quiero esa invitación y la tendré, porque dentro de nada estos dos estarán casándose. Le doy un abrazo fuerte, acaricio su pelo mientras Bess llora, algunas personas nos miran, pero he aprendido a ignorarlos, aunque no puedo hacer lo mismo con Damián y la forma en la cual ahora la mira. Él puede comprender mejor lo que realmente sucedió. Veo la calma en su rostro. Para estos hombres Raze es un líder.  
 
    —Bess… Yo, debo decirte algo… sobre Raze —susurro, indecisa. 
 
    Si ella va a ir a por todo con el hombre de ojos grises, necesita saber toda la verdad. Su pasado y cuán feo se puede tornar el futuro.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Dominic 
 
      
 
    —Matar a nuestros hombres no ayuda, ¿sabes? —murmura sarcástico Roth cuando el tercero cae en la lona. Mi intención no es matarlos, solo necesito quemar un poco de esta adrenalina. Kain no se encuentra en las mazmorras, ya he declarado el territorio parte de la famiglia. Desde que asesiné a Mishak e impuse mi palabra al regresar a New York, los rusos bajaron sus cabezas y nos aceptaron como los nuevos jefes de la Bratva. Somos los dos hombres más poderosos en el mundo, aun así, no puedo atrapar a la rata de Kain. Sé dónde está Vlad, escondido en Moscú con Dalila y su amigo Dimitri, intentando volver a ganar un poco de poder. Si supiera el paradero de Kain viajaría a Rusia a declarar mi trono, pero no puedo dejar a mi esposa en un club de moteros sin tener idea de dónde se encuentra el hijo de perra. Necesito encontrarlo y aplastar su cráneo en mis manos. 
 
    —Si no pueden aguantar, es mejor que no estén en mis filas. 
 
    —Eso es absurdo, sabes que soy el único que entrena contigo —revira pasándome una botella de agua—. Ella está bien —dice en ruso. 
 
    Odio que me conozca tan bien. 
 
    Me siento en el ring dejando caer mis pies descalzos hacia afuera. Roth me quita la botella que acaba de darme, comienza a retirar de mis manos las cintas anteriormente blancas, que ahora se encuentran manchadas de sangre y carne. Muevo la cabeza a los tres chicos restantes aún de pie para que limpien el desastre. Fue frustrante volver al ático y mirar la muerte, la sangre… Saber que mi esposa tuvo que ver esa parte de mí está causándome ansiedad. Sé quién soy, pero ese temor de perderla que no conocía solo ha ido aumentando desde que abrí mis sentimientos. Me siento expuesto, abierto con un libro que todos pueden juzgar. Añadiendo a eso el descontento que me genera saber que debe estar apartada de mí, cuando quiero tenerla en mis brazos y protegerla. 
 
    ¿Si cuando el shock baje se da cuenta de la bestia que realmente soy? ¿Si quiere abandonarme? ¿La dejaría marchar…? Sí, joder. La dejaría ir en busca de su felicidad. Sé que ella tiene sueños, algunos de los cuales mi dinero y poder no podrían comprar. Desea tranquilidad y paz. A mi lado no la tendrá. 
 
    Pienso en Vlad, en cuántas oportunidades le otorgué antes y no hizo nada por detener a Kain. Ahora que le he quitado su poder una parte de mí se siente… Extraña.  
 
    —¿Alguna vez me hablarás de lo que ocurrió esa noche? —cuestiono a mi hermano logrando que se tense. Detiene sus movimientos unos segundos antes de proseguir. 
 
    —No creo que sea prudente… 
 
    —¿Por qué no? —corto. 
 
    —Ella es ahora tu esposa —sentencia.  
 
    —¿Le hiciste tú algo esa noche?  
 
    —Si te refieres a que la toqué, no. 
 
    —¿Entonces por qué no me lo dices?  
 
    —Emilie debería ser quien te lo cuente. 
 
    —No voy a preguntarle, Roth. Es mi mujer, no quiero joder su mente más de lo que ya he hecho. Tú, por otro lado, eres otro tema —explico.  
 
    Ellos comparten una ley del silencio con relación a esa noche, parecen querer guardarla en algún lugar de su mente y olvidarla, pero en el ático fui testigo de esa conexión por unos minutos. No es que no lo hubiera visto o sentido antes, pero esta vez fue diferente. Emilie abandonó la habitación del pánico por Roth. Se puso en peligro a sí misma, nuevamente, pero esta vez no por ser egoísta y terca, sino por mi hermano. 
 
    Roth les ordena a nuestros hombres marcharse, ellos le obedecen sin titubeos. Mi hermano se ha ganado el respeto y temor entre cada uno de nuestros soldados. El orgullo se alza alto en mi pecho. Ellos lo seguirían hasta su muerte sin cuestionarlo, sin hacer una revolución. 
 
    —¿Qué…? —gruñe ladeando la cabeza. 
 
    —Ellos pensarán que somos maricas, ¿sabes? 
 
    —¿Te acuerdas cuando no dejaban de mirarnos?  
 
    Una sonrisa se coloca en mi cara. Al comienzo de nuestro reinado en la Cosa Nostra, esos eran los cuchicheos de pasillos. Éramos los amantes, simplemente porque uno siempre permanecía al lado de otro. 
 
    —Teníamos nuestras pequeñas orgías privadas y todos creían que nos follábamos entre nosotros… ¿Extrañas esos tiempos? —cuestiona pensativo. Salta a la lona, sentándose a mi lado. Al contrario de mí sí usa su traje, su vestimenta acostumbrada, yo me siento más salvaje y animal. Estoy solo en un pantalón deportivo, mi torso descubierto y descalzo. A mi mente llegan las imágenes de aquellos días, las mujeres bailando desnudas para nosotros, el alcohol, cogiendo uno delante del otro o juntos a más de una. 
 
    Luego tengo a mi esposa, la forma en la cual busca mi cuerpo en las noches, su sonrisa, aquellos momentos en los cuales me ha hecho perder la cabeza… Emma, oh, Cristo. Estaba tan perdido esa noche en Italia cuando escuché a Emma llorar, mi pequeña rubia. Al entrar a su cuarto y verla abrazada al barandal de su cuna, luchando por salir. Es una guerrera. 
 
    —No —digo—. Lo que tengo ahora supera cualquiera de esas noches. 
 
    Aguardamos en silencio unos minutos, cada uno perdido en su cabeza. Sé que no hablará nada de esa noche y tampoco mi intención es presionarlo, cuando crea estar listo empezará por su propia voluntad. Me baño en las duchas comunes, quitándome la sangre y aliviando mi cuerpo, mientras lo hago pienso en una casa para mi familia. Soy consciente de que no puedo intentar llevar a Emilie al ático de nuevo cuando esto acabé, ella necesita borrar las imágenes pasadas y crear nuevos recuerdos, además le prometí tener ese jardín y esos niños corriendo. Cuando salgo y me adentro en la oficina, por un par de horas busco terrenos y casas perfectas para vivir en los suburbios. No debería distraerme así, tengo un ruso a quien buscar, pero desentrañar New York sin un lugar directo solo causará desgaste físico en cada uno de nosotros. Tengo la casa perfecta en la página de Internet cuando mi nuevo móvil empieza a vibrar en el escritorio viejo. 
 
    —Cavalli —siseo respondiendo. 
 
    —¡Hola, cariño! —canturrea la voz dulce de mi esposa.  
 
    —Siempre rompiendo las reglas —musito sonriendo—. ¿Qué haré contigo? —reviro intentando sonar duro, pero fracasando. 
 
    —Muchas cosas perversas. 
 
    —Nena —susurro en advertencia—. No puedes estar en la línea por un minuto, podrían conocer tu ubicación… 
 
    —Me he encargado de eso —responde orgullosa—. Los chicos del club tienen un teléfono especial, Damián me lo ha prestado, el chico coqueto ¿Harry? Sí, ese fue quien lo creó. 
 
    —¿Coqueto? ¿eh?  
 
    —Solo tengo ojos para usted, mi Capo. 
 
    —Pero yo no te parezco coqueto. 
 
    —Es que usted es poderoso, único y muchos adjetivos más. 
 
    —Guapo, irresistible... —insisto consiguiendo escuchar su risa. 
 
    —¿Quieres saber algo?  
 
    —¿Malo o bueno?  
 
    —Buenísimo —murmura. 
 
    —Sorpréndeme. 
 
    —Estoy viendo una fotografía de nuestros hijos —susurra íntimamente, en tono muy bajo. Frunzo el ceño, porque no entiendo a qué se refiere. Emma está muy lejos y no hay forma de que exista una foto de nuestro bebé y Emma juntos. 
 
    —No entiendo —confieso extrañado. 
 
    —Oh, vamos, piensa un poco.  
 
    —Es técnicamente imposible, mia regina. 
 
    —Fui a la ginecóloga… 
 
    —Emilie, no se supone que salgas. Es peligroso, me prometiste no hacer una tontería. 
 
    —Damián nos llevó, fui cautelosa. No usé mi nombre real. —Suspira en la línea y sé que está cansada, pero no lo dice—. Con tus regaños estás rompiendo la magia de lo que trato de decirte. 
 
    —Lo siento. 
 
    Lo hago realmente porque escucho la aflicción en su voz. 
 
    —¿Cuántos hijos te gustaría tener? —retoma su ánimo luego de una pausa—. Así, en general. 
 
    —¿Tres…? —pregunto indeciso. 
 
    —Eres perfecto, señor Cavalli, ¿sabes que te amo? 
 
    —Sí, pero eso no me dice cómo tienes… 
 
    —¡Son dos! —grita llena de emoción, no sé si está llorando o riendo—. ¡Tendremos dos bebés! ¡Dos niños grandes y fuertes!  
 
    Hay noticias que me han impactado, pero esta supera por mucho la mayoría. Me dejo caer hacia atrás en mi silla. Dos niños, uno bueno, uno malo. Aquel que descuartizaba sus mascotas, el otro que las pintaba, ese que deseaba aprender a disparar y torturar, el otro triste por un pincel roto. La vida y la muerte en dos personas idénticas físicamente pero tan diferentes una de otra. No… no se puede repetir la historia.  
 
    —¿Don? —murmura ahora con pánico.  
 
    No quiero hacerla sufrir, no quiero dañar esa ilusión que percibo en ella. ¿Y si son como yo? ¿Si vendrán a este mundo con mi sangre maldita? ¿Causando caos? ¿Si no importa lo que haga y al final son malos y crueles? Debería estar feliz como Capo, dos hijos, dos herederos, ¿pero no fue aquello la maldición para Damon y para mí? No, nuestro castigo fue Gabriel Cavalli. Sus ganas de tenernos en una competencia permanente, quién era el más fuerte, quién corría más rápido. Siempre en un juego perpetuo.  
 
    Estos niños pueden ser como ella, dulces, inocentes, amables, luchadores. Emilie dijo que podíamos criarlos con amor y respeto, ella confió en mí para ser el padre de Emma. Mi reina, siempre mirando más allá dentro de mí. 
 
    Ella dijo que no soy Gabriel. Somos mejores. 
 
    —Nena… Debo colgar. 
 
    ¿Qué carajos hice? Corto la llamada tirando el móvil en el escritorio como si quemara. No siento aversión a mis hijos, sino en lo que podrían convertirse. Estoy observando el aparato cuando Roth abre la puerta, cambio mi vista hacia él, trae una bolsa de comida y dos botellas de whisky bajo su brazo, se detiene en seco al verme. 
 
    —¿Qué sucede? —La cautela en su tono es un claro ejemplo de mi estado contrariado. 
 
    —La condené. —Mi temor se ha hecho realidad, ser yo quien la lleve a la ruina. No soportará mirar el mal que les he heredado a esas criaturas. Ellos serán malvados y ruines. Madre ha ganado. Ella tenía razón. 
 
    —Explícate —exige dejando la bolsa de comida y las botellas. Atrapo una y la abro pegándome directo a beber. El líquido que me quema la garganta no aplaca la desazón en mi cuerpo. 
 
    —Emilie está embarazada de gemelos —decir las palabras lo hace real. 
 
    —¿Hasta cuándo las palabras de Isabella Cavalli tendrán poder sobre ti?  
 
    Y aquí está, el hombre que me conoce por completo. 
 
    —Tu sangre es roja, idéntica a la de otro ser humano normal, ¿debo golpearte en la cabeza para que lo entiendas? Quizás sacarte la que sí tienes podrida para que dejes de pensar que tus hijos no nacidos tienen algo malo.  
 
    —Damon y yo… 
 
    —Damon y tú, nada. La sangre no dicta que alguien será malvado, tampoco el apellido. Ellos serán bebés normales, millonarios y sobreprotegidos… pero normales. Llorarán, cagarán veinte pañales diarios y tendrás que despedirte del sexo por un tiempo a menos que contrates cuatro niñeras, pero conociéndote como lo hago, no vas a querer a ningún desconocido cerca de ellos. Felicidades, tienes buenos nadadores, ya quisiera yo pegarme tres hijos en un año. Ellos serán como Emma, idénticos a Emilie. Los vas a querer más que a nada en el universo, incluso sobre la famiglia o la Bratva y eso está bien, porque ellos son tu familia. Lo que mereces, por lo que luchaste.  
 
    —¿De verdad lo crees? ¿Que sean como Emilie?  
 
    —¡Maldita sea, Dominic! ¡¿Es que no te das cuenta de lo que has logrado, hermano?! ¿Cómo puedes seguir pensando que hay algo mal en ti? Eres el hombre que me ordenó salvarla a ella por sobre ti, eres quien exigió que Emilie fuera mi prioridad en todo. Entraste al ático por ella, cuando podrías haberla dejado morir. Existen un millón de mujeres allá afuera en el mundo que podrían tener a tu heredero. Entraste a ese ático porque la amas, porque ella es tu maldito mundo, ¿qué más necesitas para darte cuenta? ¿Que la maten?  
 
    Me aterra responder, o que se dé cuenta de la realidad. Yo la amo, se lo confesé, pero es un amor intenso y desolador, porque la amo más que a mí y estaría dispuesto a hacer todo por ella. Las cosas que nunca creí posibles con nadie. Sé que Roth no es un traidor, sé que a su lado estará protegida. Amarla tiene tantos riesgos para ella que no quiero que nadie más lo sepa, solo nosotros dos. Decir en voz alta que la amo para que alguien más lo escuche es un arma mortal en contra de mi reina. Nadie debe saberlo.  
 
    La cara al público de mi crueldad es lo único que debe ser visto, no ese hombre que la adora, ni el padre temeroso de dañar a sus propios hijos. Esas partes mías deben ser ocultas. 
 
    —¡Dios santo! —Jadea sentándose en la silla frente a mí—. Te contaré qué ocurrió esa noche y quizás así entiendas quién es Emilie Greystone. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
    Emilie del pasado… 
 
      
 
    Holden dice que debo hacerlo, que terminar esto me ayudará a sanar. Prometió llevarme con él a Londres donde tendremos una linda casa, como antes. Mama está mal, ella no me reconoce. Me atacó la otra noche y ahora tengo una herida en mi abdomen debido a ello. Papá también decía que, si algún día no estaba conmigo, Gabriel se haría cargo de mí. 
 
    —¿No me dejarás? —insisto por quinta vez. Holden está nervioso, no me gusta, hace que yo también esté inquieta. 
 
    —Solo esta noche, mañana regresaré por ti. 
 
    —No quiero quedarme con él. 
 
    —Es tu tutor legal —me recuerda. Gabriel es mi padrastro, ¿cómo pasó? Nunca estuve en una linda boda. Suspiro, nuevamente observando fuera del coche. Nos ha mandado a buscar con uno de sus hombres, aquel que me curó cuando estaba desangrándome, ¿por qué no lo hizo Gabriel? Me ordenó no mencionar su nombre, si no, cosas muy malas le pasarían a mamá. No quiero que nada le suceda. Ella se va a curar y vendrá a Londres, horneará esas tartas de durazno. Mmm, relamo mis labios. Tengo un poco de hambre, pero no quiero ser molesta. Si actúo como una niña grande, entonces Holden no se enfadará.  
 
    —¿Falta mucho…? 
 
    —¡Emilie! —grita, regañándome. Su voz me asusta y salto en mi lugar, causando que mi herida duela. «No puedo llorar, no puedo llorar.» Mis ojos se humedecen y clavo mis uñas en las palmas de mis manos.  
 
    —Lo siento —murmuro volviendo a mirar afuera.  
 
    No pasará, no preguntaré nada. Debo ser buena. La velocidad del coche se reduce y se empiezan a ver pinos frondosos a los lados de la carretera. Otro coche viene, está saliendo de la linda casa, me alzo más para mirarlo. Es bonito, de esos que papá coleccionaba en miniatura. Me gusta. El conductor de nuestro vehículo se detiene y baja su cristal.  
 
    —Señor —saluda al chico, su auto tiene una música alta y empiezo a mover la cabeza, es contagiosa. ¿Por qué le dice señor si es un chico? Oh, pero Gabriel me llama señorita Greystone. 
 
    —Te veo más tarde, Gastón, ¿podrías mirar a Roth? Parece que tuviera un hueso roto —exclama el señor. Es lindo, parece de esos que salen en la televisión. 
 
    —Sí, como ordene. 
 
    El coche acelera, empezamos a entrar en la casa, por las puertas que ha dejado abiertas. Sigo moviendo mi cabeza, pero la música se ha ido. Entonces me giro, porque no quiero olvidarlo. Holden suspira a mi lado. 
 
    —¿Qué? —gruñe. 
 
    —La música —murmuro. Se remueve sacando un lápiz y su libreta. Sabe que si lo escribe jamás lo olvidaré, una parte de mí lo agradece, se emociona con ese pequeño gesto. Escribe y rompe el trozo de papel. 
 
    —Artic Monkeys —leo en voz alta.  
 
    Gastón es el primero en bajar, luego me ayuda a subir en una silla con ruedas, dice que debo usarla para no lastimarme.  
 
    Es un señor muy bueno, me ha cuidado y se preocupa por mi alimentación, por eso cuando lo menciona me siento agradecida.  
 
    Hay muchos hombres en la puerta al lado de Gabriel. Él está sonriendo. 
 
    —Bienvenida a casa, hija —saluda ignorando a Holden.  
 
    —La joven Greystone necesita comer, el vuelo ha sido muy largo, señor. 
 
    —Claro, claro. Tenemos de todo en la casa. Siéntete a gusto, principessa, te gustará vivir aquí conmigo. 
 
    Busco a Holden con la mirada, no quiero vivir aquí. Iremos a Londres como me ha prometido, ¿verdad?  
 
    Mi hermano está entretenido dándole unos números. Los reconozco, son las cuentas bancarias de papá, pero no sé por qué se los está dando a un hombre que Gabriel le indica.  
 
    Una señora me sirve mucha comida, me la como despacio, mi estómago duele, no creo que debería terminarme todo. También mi padrastro está impaciente, murmurando en voz baja con Holden. Estoy muy cansada, me gustaría dormir, pero Gabriel se queda conmigo a solas en su despacho. Tengo un lápiz hermoso y una libreta con tapa dura de mariposas. Me agrada mi regalo. 
 
    —Tu papá dijo que te gustaría —menciona Gabriel—. ¿Por qué no haces esas figuras?  
 
    Sonrío y afirmo, empezando a escribir. Me gustan los números y la manera en la que aprendí a dibujarlos es trazando las figuras de mis animales favoritos: mariposas, delfines o un hermoso gorrión. Tarareo la música que escuché, fue muy poca, así que la repito y repito. Gabriel ordena traer un aparato, nunca he visto uno de esos, pero cuando le introduces un círculo, suena y es la música del chico. Me gusta, me anima. Así que sigo por horas dibujando, subrayo un patrón. Él está feliz con lo que hice, me recuerda la alegría de papá. 
 
    Si todos están felices podré irme con Holden. Deja que me lleve el reproductor, así le ha llamado. Escucho la música en mi habitación, es muy grande y espaciosa. Mi hermano me hace prometer que no saldré, pero quiero tomar un poco de jugo y buscar algunas de las cerezas que observé en el comedor. La herida me duele mientras camino, temo perderme dando vueltas en la casa. Es muy grande y bonita. Es extraño que ahora se sienta sola, cuando más temprano muchas personas se encontraban aquí.  
 
    Lavo unas cerezas y las guardo en un vaso, me las llevaré conmigo arriba. También tomo mucha agua, así no tendré que bajar por más. 
 
    Gabriel se escucha molesto, parece que está golpeando algo. No quiero molestar a nadie, pero tal vez esté enfermo… Aunque los sonidos son parecidos a unos que le escuché a papá con la servidumbre. Olvidando que traigo el vaso con cerezas en la mano camino hacia su despacho. 
 
    La puerta está abierta y alguien gruñe, un gruñido de súplica y dolor. Me recuerdan a mí luchando contra mamá, pidiéndole que se detuviera… Quizás no debería ir. El sonido se convierte en un grito, ¡Holden!  
 
    No puedo correr, solo caminar más rápido.  
 
    El vaso se cae de mis manos, se rompe en la madera del piso. Gabriel levanta la cabeza de golpe. Tiene a un chico atado contra la chimenea y un hierro caliente en la mano el cual suelta, huele a carne quemada. El joven está desnudo y Gabriel también, sudado, su pelo se le ha pegado en la cara, sangre en su pecho y manos. «No es su sangre…» Intento moverme, pero Gabriel me agarra antes de poder correr, grito, la puerta se cierra de golpe cuando me tira al piso, me arrastro retrocediendo, chocando con el chico, él parpadea. Su cara está hinchada y tiene heridas en su estómago, está sangrado. 
 
    —Huye, Ryana… —musita tosiendo.  
 
    Grito cuando el viejo me agarra del pelo y me alza, mi cabeza explota de dolor, intento luchar con mis manos cuando gruñe y me pega en el rostro. Empuja las cosas de su escritorio, me sube, doblándome. Lloro, duele, quema. Está matándome de dolor. No sé qué sucede, mi mente se niega a procesar, me lleva a los recuerdos de madre atacándome. Siento un filo en mi espalda y me detengo de luchar. Jadeando no me muevo mientras corta mi vestido, es rosa y hermoso. Mamá me lo compró en Navidad.  
 
    Mis lágrimas caen, son incontrolables. El chico me habla, dice que lo mire. Me pide que solo lo mire, me dice que el dolor se irá. 
 
    Gabriel se molesta y me tira al piso, está luchando con aquello entre sus piernas. El joven se burla, se ríe a carcajadas hablando en un idioma que no entiendo, pero que escuchaba a papá pronunciar. 
 
    —¡Cállate! —grita Gabriel. Parece una bestia—. La pequeña puta lo hará, ¡debiste quedarte en tu habitación! ¡Pagué mucho por ti!  
 
    Él vuelve a atacarme, esta vez agarrándome del cuello, arrinconándome contra el mueble, él se sienta sobre mi cara, poniéndome esa cosa en su boca. Me ahoga, me lastima. Mientras más entra más crece en mi boca, escucho los gritos del chico y los golpes de algún metal, como si intentara salir de sus cadenas. El monstruo ruge y un líquido me llena la boca, me tapa la nariz con sus dedos y me veo en la necesidad de tragar la cosa amarga. Me producen ganas de vomitar, así que cuando retrocede me doblo vaciando mi estómago. No sé lo que ha pasado. 
 
    —Oh, vamos, Roqui. —Escucho que murmura. Levanto la mirada al chico justo en el momento en que Gabriel le clava un cuchillo curvo y lo mueve. Grita desesperado. Cubro mis oídos, no quiero escucharlo, no quiero ver. Alguien sáqueme de aquí, sigo llorando, grito el nombre de papá. 
 
    Gabriel toca al chico, lo toca en esa parte con violencia. Él se deja como si no le importara. 
 
    —Ven aquí, Emilie —ordena con una voz atemorizante y fría—. Sé una buena chica y ven aquí. Roqui quiere socializar. Le gustan los coños jóvenes y dulces, ¿no es así Roqui?  
 
    ¿Qué es un coño? ¿Así se llama él? ¿Roqui? Es como el nombre de un perro. No me gusta. Gabriel vuelve a gritar, dice que va a matarlo si no obedezco. Me arrastro por el piso, tengo saliva bajando por mi cuello y una pierna sucia de vómito, pero al monstruo no le importa. Me agarra del pelo con fuerza y me alza subiéndome sobre el vientre del chico. Siento la cosa de sus piernas tocándome atrás en la espalda. Él alarmado abre sus ojos negros, oscuros y profundos. Niega y se mueve, pero Gabriel me tira a su pecho ensangrentado, mi mejilla derecha cae sobre su corazón descontrolado, luego siento a Gabriel detrás, sentándose y rugiendo. Empieza a moverse y a hacer movimientos circulares. 
 
    —Quédate conmigo, Roqui —suplica entre quejidos. No entiendo lo que pasa y es tan confuso. Tengo mucho miedo, quiero irme a casa. Sigue por mucho tiempo así, hasta que vuelve a lanzar ese gruñido y algo caliente mancha mi espalda. Se siente parecido al líquido que estuvo en mi boca.  
 
    Gabriel cae al piso, respirando extraño, me suelta. Cuando puedo levantar la cabeza, solo tengo el rostro de alguien herido, sus lágrimas, su dolor se mezcla con el mío. No sé por qué o con qué fuerzas levanto mi mano y toco su cara, él busca ese toque y solloza.  
 
    —Perdóname, ángel —musita. 
 
    —Puedes tomarla para ti, Roqui. Te daría todo, solo júrame lealtad. —Gabriel dice detrás. 
 
    —Déjala ir —tose. 
 
    —Sabes que ella vio demasiado. 
 
    —¡Es una niña! —ruge el chico de pelo negro. Me acurruco contra su pecho. Me siento segura aquí. 
 
    —Ella les dirá que me gusta tu polla… Todos sabrán, no… no… —Empieza a divagar con sus palabras.  
 
    —¡Déjala! —exclama Roqui cuando Gabriel me tira del brazo hacia el piso. Mi cabeza se golpea, estoy muy mareada y confundida. La muevo tratando de enfocar mi vista, parpadeo varias veces para encontrarlo recogiendo el cuchillo. 
 
    —Será rápido, Emilie. 
 
    —¡No! ¡Nooo!  
 
    Va a matarme, pero el chico tira con una fuerza brutal de sus manos, escucho el crujido de algo rompiéndose, es entonces cuando veo al muchacho de pelo negro abalanzarse sobre Gabriel. El cuchillo cae al piso, cerca de mí, lo tomo temblando. Ellos se golpean un par de veces antes de caer ambos al piso. La energía del más joven se siente cuando este le rodea el cuello con sus musculosos brazos y aprieta. Su rostro se torna morado debido al esfuerzo. Me ordena huir, marcharme, pero no puedo dejarlo. No cuando está debilitándose. 
 
    Me paro, tambaleándome mientras sostengo con fuerza el mango del cuchillo.  
 
    «Es el monstruo de Gabriel o nosotros».  
 
    Me arrodillo a su lado y coloco el filo en su pecho. 
 
    —Cierra los ojos —me ordena Roqui respirando agitado—. Piensa en un lindo lugar, en tu favorito, y empuja con todas tus fuerzas. 
 
    —No tengo ninguno. —Lloro.  
 
    —Está bien, todo está bien… 
 
    No, no lo está. Su agarre empieza a ceder y Gabriel a tomar color. Hago como me ordena y empiezo a tararear aquella música y cierro los ojos. Suplica, yo canto más alto, empujando con todas mis fuerzas, cuando una mano me ayuda abro mis ojos, observando directo a los suyos y juntos enterramos el cuchillo. El viejo se desmaya y Roqui deja ir su cuerpo. Mi labio empieza a temblar, mis manos también, pero no suelto el mango del cuchillo. Dice que está bien, me instruye para atar las extremidades de la bestia e intenta ponerse de pie y se viene abajo, rápido me muevo evitando que se golpee, lo detengo de caer por completo. 
 
    —Te tengo. —Jadeo por la fuerza y el dolor. 
 
    Él quiere que me vaya, lo dice repetidas veces mientras lo dejo en el suelo junto al fuego, me pongo lo que queda de mi vestido destrozado. Encuentro un traje roto detrás del escritorio y tapo a Roqui.  
 
    —Vete —gruñe. No puede abrir sus ojos. 
 
    —No —respondo sin titubeos. Observo a Gabriel en el piso—. ¿Está muerto…? 
 
    —Se ha desmayado, por eso debes irte, si despierta te matará. 
 
    —Y a ti. 
 
    —Yo no importo. 
 
    ¿Cómo? ¿Qué? No 
 
    —Me salvaste —susurro comprendiendo que eso hizo. Él pierde la conciencia, me detengo en medio del lugar. ¿Qué hago? Es la única persona que se ha preocupado por mí, Holden es mi hermano y al parecer no se encuentra en ningún lugar de la casa, ¿estará muerto? ¿El dinero? ¿Por qué Gabriel le dio dinero? ¿Eso era lo que hacían con las cuentas de papá? ¿Él me…? La palabra no sale de mi mente, me niego a creerlo. Soy su hermana. Ya sé que quizás puedo parecer molesta a veces, o demasiado curiosa y parlanchina, pero somos hermanos, no pudo permitir que pasara esto. Voy a la cocina por agua en un recipiente mediano, tomo algunas toallas colgadas en la nevera, regreso al despacho y limpio a Roqui. Su rostro, su pecho, le ato la mano izquierda porque la tiene hinchada, parece que se la fracturó al salir de las esposas que usan los policías. En su espalda tiene una quemadura, es grande y su piel se encuentra abierta y sangrando. No me atrevo a tocarlo, no quiero lastimarlo más.  
 
    Sosteniendo el cuchillo en mi mano, me siento en el piso y coloco la cabeza de Roqui en mis piernas. Si Gabriel se despierta lo clavaré en él y así nos dejará vivir. Le peino el pelo, sus hebras negras cual carbón. Es un chico muy guapo a pesar de la cara magullada. Su respiración es baja y muy suave, es por ello que empiezo a contarlas.  
 
    Aunque estoy cansada no me duermo, sé que debo protegerlo.  
 
      
 
    Cuento, cuento y cuento… 
 
      
 
      
 
    El grito que sale de mis labios cuando me despierto, bañada en sudor y peleando con alguien desconocido que intenta agarrarme en la oscuridad me desgarra la garganta. Siempre es la misma pesadilla, pero termina con ambos muertos, en otras la niña se ríe mientras le clava el cuchillo a Roth o sufre siendo penetrada por Nikov, no importa que siempre empiece con los hechos reales que ocurrieron aquella noche, al final las cosas siempre terminan mal y feas. 
 
    —Estás en el club, soy Damián. —Intenta consolarme la voz. Dejo de luchar y la luz se enciende. Estoy sudada, siento mis ojos hinchados. Estaba hablando con Dominic y terminé llorando al colgar la llamada. No sé en qué punto de la noche me dormí. Intento buscar a Bess ya que estamos compartiendo dormitorio.  
 
    —¿Dónde está ella?  
 
    —En mi habitación. Ambas necesitaban dormir cómodas, toma esto —ordena pasándome un vaso con agua—. Yo también tengo pesadillas. Recuerda que el presente es diferente al pasado, ¿de acuerdo? Está ahí, pero no dejes que te domine. 
 
      
 
    Cuando Roth despertó, quemó las hojas y me enseñó que debía mantenerme oculta. Me hizo promesas de cuidarme al darse cuenta de que no lo abandoné. Me entregó a Holden quien ya parecía tener un plan de escape y me juró que nadie me encontraría.  
 
    Esa noche descubrí que era una sobreviviente y juré olvidarla. Seguir mi vida sin que esa huella que arde se volviera permanente. Es por ello que no le permití a Kain condenarme de aquel modo, porque Gabriel Cavalli ya tomó ese lugar. Los sucesos de esa noche vivirán perpetuos en mi memoria. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
    Dominic 
 
      
 
    Entro al coche, respirando descontrolado. La adrenalina de la muerte en todo mi sistema. ¡Cristo!, tengo una jodida bala en el hombro junto a una polla más dura que la estatua de la libertad.  
 
    No es mi primera vez asesinando, pero sí la primera, donde yo era la puta carnada para un grupo de tres.  ¿Cómo se han atrevido a atacarme? ¿Ha sido premeditado? Sé que padre ha estado actuando extraño desde la muerte de Damon, que me odia más que nunca. Que Roth no ha ayudado, pero ¿matar a su único heredero?  
 
    Enciendo mi deportivo y acelero, maniobrando con una sola mano. Debo llegar a la mansión, algo en mi pecho se siente incorrecto. Después de conducir media hora lejos de los almacenes en Jersey, comprobando que nadie me sigue, estaciono a orillas de la carretera y llamo a la casa. La sospecha de que algo malo sucede se activa cuando nadie contesta. Roth estaría esperando esta llamada. Siempre me espera. 
 
    Manejo sobre el límite de velocidad, no hago ademán de colocar ninguna música, necesito llegar a mi destino cuanto antes. El cielo empieza a colorearse del amanecer cuando estoy entrando en nuestra calle. Padre compró cuatro manzanas completas para tener privacidad absoluta junto a un sistema de seguridad sofisticado.  
 
    La puerta está abierta, la primera señal de que algo está mal. Bajo del coche corriendo dentro de la mansión, gritando el nombre de Roth, no me importa si padre se molesta por mi arrebato.  
 
    El ruso no se encuentra en nuestra ala de la casa, le he ordenado permanecer oculto cuando no estoy, no me gusta dejarlo atrás, él debería siempre mantenerse a mi lado.  
 
    Nada en el segundo nivel, empezando a desesperarme entro a la habitación de padre, encontrando el mismo desolado panorama.  
 
    Si no está aquí, tal vez en su despacho, así que corro por la casa. Me detengo en seco, hay sangre en el piso, son gotas diminutas de la cocina al pasillo.  
 
    Camino rápido encontrando a Roth encorvado en la pared frente al despacho, tiene el pecho desnudo con solo un pantalón cubriéndolo. Está gravemente herido a simple vista, ¿entraron a la casa? ¿Los atacaron?  
 
    De ser afirmativo, ¿dónde está la maldita seguridad? ¿Sus cuerpos…? La pregunta muere en mi boca cuando doy una mirada dentro del despacho. Mi padre está en el piso, atado de manos y pies, con una corbata metida en la boca.  
 
    Lo que llama mi atención es el cuchillo de Roth. Es un Karambit de oro, se lo regalé hace tiempo como un símbolo de lealtad y hermandad, cuando él impidió que perdiera mi cabeza por completo luego de la muerte de Damon. Es el mismo cuchillo enterrado en el pecho de padre. Camino lento hasta su cuerpo, verifico si vive, su pulso es bajo, pero yace latente.  
 
    La oficina es un desastre de muebles y documentos regados, al lado de la chimenea se encuentra el fierro que usa Cavalli para marcar a sus enemigos, el símbolo nazi.  
 
    Me acerco y levanto el hierro, encontrando unas esposas… 
 
    Debería atender a mi Capo primero, como mandan las leyes de la famiglia, pero estoy confundido por el panorama tétrico del lugar. 
 
    «¿Qué carajo sucedió?». 
 
      
 
    Parpadeo tomando un trago, moviendo la cabeza para salir de aquellos recuerdos. Fue mi segunda traición a la famiglia. Interpuse a Roth primero cuando llamé a Gastón, el médico de confianza y le ordené curarlo. Su torso estaba cubierto de heridas realizadas con un cuchillo, y el símbolo nazi quemado en su espalda. Roth duró tres días inconsciente, los mismos que mantuve prisionero a padre junto a Gastón curándolo en el calabozo de la mansión, esperando que Nikov despertará. Devané mi mente asumiendo hechos y sacando posibles conclusiones antes de que él me observara con aquellos ojos negros al despertar.  
 
    A Gabriel Cavalli, mi padre, el gran y todopoderoso Capo de la mafia italiana le gustaba ser follado por chicos, y para conseguir aquella verdad, tuve que mutilar a uno de nuestros hombres, luego asesinarlo.  
 
    Para el momento que Roth reaccionó, conocía ese dato.  
 
    La parte de la tortura llegó, confesó que tenía planeado hacerse del poder creyendo que yo no podría gobernar. Narró lo que pasó esa noche, omitiendo el detalle de una niña inocente. 
 
    —¿Por qué no decirlo? —cuestiono observándolo. 
 
    —Solo quería protegerla. 
 
    —Matamos a padre juntos, gobernamos hombro con hombro y nunca la mencionaste. No lo entiendo… 
 
    —Por las mismas razones que tú no dirías dónde se encuentra ella ahora mismo, incluso si te sometieran a las peores torturas inimaginables. Le juré lealtad a Emilie Greystone antes que a la famiglia. 
 
    La ama, no de la misma manera de la cual yo lo hago, esa es la palabra que no utiliza. Quiere a esa niña que lo salvó. Emilie edificó una muralla de protección con sus buenas acciones aquella noche. 
 
    Mi móvil vibra sobre la mesa, lo alcanzo viendo el nombre de Raze en la pantalla, luego su mensaje. Me toma varios segundos entenderlo, parece usar palabras cifradas.  
 
    «Tengo la localización. Canadá, los verdugos. Dentro de una semana». 
 
    —Kain estará en Canadá, dentro de una semana —siseo. 
 
    —¿Canadá?  
 
    —Sí, Raze acaba de avisarme. Dice Los Verdugos, no entiendo. 
 
    —Son un club de moteros, ellos distribuyen coca, tienen carreras ilegales. 
 
    —Sí, eso lo sé —corto—. ¿Qué podría haber en Canadá importante para Kain? ¿Por qué arriesgar su cuello así?  
 
    Frunzo el ceño. Me parece no tener todas las piezas de este juego, aún siento que algunas se me escurren de las manos, algo delante de mi nariz que no puedo nombrar. Las manos me hormiguean, sintiéndome tenso y ansioso. 
 
    «¿Qué estoy dejando de lado?», pienso.  
 
    Kain, Vlad, Nicklaus, Damon y yo ¿y la pequeña…? Ella es la única quien lleva mi sangre y no tiene un rostro. No sé cuántos años tendrá o quién de todos sea su verdadero padre. Quizás está muerta, como Gabriel juró.  
 
    Bebemos un poco más de alcohol, luego vamos a la mazmorra, el club que hasta hace nada pertenecía a Vlad, la única huella suya en New York ahora también es mío. Los rostros son desanimados, mientras en el ring pelean dos hombres americanos. La noche en la cual fui herido por defender a Damián, el chico de Raze en Los Fades, la pelea no se parecía a esta, aquella era brutal y contundente. Vida o muerte. 
 
    —No —murmura Roth, parece leerme la mente. 
 
    —Algo interesante animaría el lugar. 
 
    —No quiero ensuciarme el traje.  
 
    —La única forma de controlar a estos hombres es dándoles sangre y mujeres. No veo nada de eso en este lugar. 
 
    —Es nuestra primera noche y ya quieres hacer cambios, ¿eh? —se burla. 
 
    —Me conoces —mascullo poniéndome de pie. Traigo la muerte en mis hombros desde París, darles un entretenimiento no está de más.  
 
    Son mis pequeñas bestias domesticadas.  
 
    Pelear y cazar, aunque tenga el traje perfecto para ocultar al animal dentro de mí, de vez en cuando es bueno dejarlo salir a pasear. Aquí puedo soltarlo sin temor. Este es nuestro territorio, ¡aquí somos Los Dioses!  
 
    Subo al ring en solo bóxer, ofrezco el show de todos los tiempos. Sangre y muerte, quien gane se lleva la corona. Los hombres gritan embravecidos, Roth solo observa desde el balcón agarrándose de las barandillas de metal. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
    Emilie 
 
      
 
    Dominic se mantiene pendiente, a cada hora, por mis comidas, si duermo bien, si me siento cómoda en el club. Dejamos el tema de nuestra llamada de lado y trato de mantenerlo en un segundo plano, preocupándome más por su estado emocional. Sé que se encuentra ansioso por dar con el paradero de Kain, no me parece justo que le añada presión con un tema tan delicado. Me duele su reacción y a la par lo comprendo. 
 
    No ha tenido una infancia fácil con Gabriel Cavalli como padre. 
 
    Estar con las chicas es increíble, el ánimo de Vicky y su vitalidad, unido a esa vena maternal en ella me genera alegría, está incluyéndome en todo. Bess es un caso aparte, por ratos pensativa y perdida en su propio mundo y en otros animada. Tomamos un poco de sol y jugamos en el lago, Vicky me enseña a preparar pasta desde cero. Tengo unas cuantas salidas del club, por ropa, productos de uso personal. Duermo con Bess unas noches hasta que arreglan una habitación para mí y aprovecho la intimidad con mi esposo. 
 
    —Damián seguirá afuera de tu puerta —advierte mientras le paso uno de los libros que traigo para ella. Sé que está aterrada con la idea de que me vaya sin supervisión. 
 
    —No pienso escapar. No quiero darle problemas a Dominic, no soy estúpida. 
 
    —Si escapas bajo mi vigilancia. Raze perderá la cabeza. 
 
    Probablemente sea la razón principal del por qué no he hecho algo estúpido como tratar de resolver lo que sucede. Si saliera, una llamada a Vlad sería suficiente, pero tengo a mi esposo. Él se encargará de protegerme, debo ayudarlo no poniéndome en peligro, ni a mí o a los mellizos y mucho menos a Emma. 
 
    —No lo haré —aseguro abrazándola—. Lo prometo, Roja. 
 
    —Deja de llamarme así. 
 
    —Rojo es tu color, además ese hombre tuyo vive llamándome “rubia”, de alguna forma debo vengarme.  
 
    Ríe separándose de mí, al ver el título del ejemplar.  
 
    —El infierno me persigue, ¿eh? 
 
    —El protagonista sufrió, casi muy parecido a ti, cometió errores, pero su Beatriz lo salvó. Espero Raze y tú puedan salvarse uno al otro, como ellos —murmuro dejando otros dos libros más en sus brazos. 
 
    —Tres, genial. 
 
    Aww, la convertiré en mi mejor amiga lectora. Es mi misión secreta.  
 
    —Deja de quejarte, vete a tomar un baño y a leer un poco. Déjame sola, quiero masturbarme en videollamada. 
 
    O sola, joder, no importa. Las hormonas me tienen caliente, en putas llamas coloridas y mi esposo se encuentra muy lejos para darme lo que necesito. Le he enviado una foto de mi cuerpo saliendo de la ducha, si tengo suerte ya se encuentra desesperado. No mostré mi cara, porque, aunque Damián me garantizó que Harry lo había asegurado para mí, no quiero sufrir algún daño a mi privacidad. 
 
    —¡Rubia! —chilla. 
 
    —Sí, sí, vamos, ¡fuera de mi habitación! 
 
    —¡No volveré a mirarte con los mismos ojos!  
 
    —Una lástima, tus ojos son preciosos. 
 
    —¿De verdad tendrás una sexcall? 
 
    —Sí, tendré una. —La empujo fuera de mi habitación—. Te recomiendo escuchar música, voy a gritar mucho, eso va para ti también, hombresote. 
 
    Le advierto a Damián, quien se vuelve un tomate rojo. Riendo cierro la puerta, corro a la cama, marcando con desesperación el número de Dominic, como siempre responde al tercer tono. ¡Dioses!, lo extraño tanto. Su imagen aparece en la pantalla, está en lo que parece una cama, con el pelo mojado y el torso desnudo por lo que alcanzo a percibir. 
 
    —No puedes enviarme una foto así y decirme que espere, nena. 
 
    —¿Tomaste una ducha?  
 
    —Hice más que eso —confiesa—. Me muero por tocarte, Em. Es una mierda encontrarme lejos de ti. No logro dormir bien, estoy constantemente pensándote. Eres la peor droga que he probado en mi vida, mujer. Jodidamente adictiva. 
 
    —Te necesito —gimo, como si lo tuviera aquí conmigo.  
 
    —Y yo a ti, cara mia. Pronto estaremos juntos —promete. 
 
    —Sí —secundo empezando a quitarme las bragas y el short. Dios, estoy mojada y ardiente—. Dime algo, cualquier cosa. 
 
    —No sé cómo hacer esto —se queja—. Quiero tenerte a mi lado, sentirte, rodear ese hermoso cuello tuyo y hundirme en tu coño como un demente o chuparte y morderte… ¡Roth! —grita. La pantalla se pone negra mientras escucho palabras en ruso, yo quiero llorar de la frustración—. Maldita sea, debo irme Em. Te llamaré más tarde o mañana, nena. 
 
    —Don, escucha… —Pero la llamada ya se ha cortado. Gruño y lanzo el teléfono contra la cama llorando. Mierda ¡Mierda! ¡Carajo!  
 
    Tomo una ducha, luego otra, pero nada me calma; termino dándome placer yo misma. No es igual, es incómodo porque no he explorado mi cuerpo, intento hacer lo que Dominic hace y consigo un orgasmo mediocre, pero al menos es algo. Me quedo mirando el techo, aburrida y con este calor al mil. Si al menos tuviera un vibrador. Suspiro girándome, me quedo largo rato observando el tocador improvisado, no es como en el ático, pero tengo lo básico. Cremas… ¿Podría?  
 
    Me pongo de pie prestando atención en mi objetivo. Una pequeña luz se ilumina en mi cabeza y camino a la puerta, no salgo por completo ya que estoy desnuda de cintura para abajo.  
 
    —Hola, D —formulo con un poco de pena, él frunce el ceño dudoso—. ¿Tienes un condón?  
 
    Lo bueno de estar con extraños y personas tan abiertas como los moteros, es que la mayor parte de mi recato y vergüenza se han ido al garete. Damián se queda pasmado unos segundos, extrañado saca su billetera y obtiene un pequeño envoltorio cuadrado. Parece que ha estado oculto allí dentro por décadas.  
 
    —Gracias —susurro antes de cerrar la puerta, tomar un bote de crema alargado del tocador y correr al baño por mi cepillo de dientes, también agarro una toalla y coloco todo en la cama, dudosa de mi brillante idea.  
 
    Empiezo a trabajar en la botella de crema, colocándole el preservativo antes de extraer un poco y ponérsela a la base del cepillo el cual tiene la función de vibrar. Mierda, ¿estoy tan desesperada? Sí.  
 
    ¿Por qué debería de sentir pena? No seré la primera, ni la última explorando y jugando. Los hombres se masturban todo el tiempo, ¿no? Claro, ellos no usan envases de crema y cepillos de dientes por vibradores.  
 
    Obtengo los mejores minutos de mi vida. Madre santa, chillo y gimo para luego morderme la lengua. Autoexplorarse es lo mejor, hasta que caigo rendida en la cama jadeando descontrolada y tengo la osadía de tomar una foto de mis dedos mojados y enviársela a Dominic. 
 
      
 
    «Tuya, siempre». 
 
      
 
    Me duele el estómago del hambre, luego de una ducha, estoy desnuda cepillando mi pelo frente al espejo cuando escucho ruidos, peleas. Frunzo el ceño dispuesta a cambiarme primero, pero es la voz de Bess amortiguada. Encuentro mi camisón y me lo pongo con rapidez, abriendo mi puerta y corriendo hacia la habitación de Bess, ¿está discutiendo con alguien? ¿Dónde está Damián? Golpeo la puerta y trato de abrirla, pero se encuentra cerrada. Escucho la voz de Bess nuevamente y entro en pánico. 
 
    —¡Bess abre la puerta! —ordeno gritando—. ¡Bess!  
 
    Ella sale, corriendo, empujándome contra la pared. Intento agarrar su brazo, pero la pelirroja es mucho más rápida, así que me muevo persiguiéndola escaleras abajo. Su estado no es el adecuado, no la he visto tan asustada, ni siquiera aquella mañana cuando estaba cubierta de marcas. La casa club está llena de hombres por todos lados, tropiezo con el rubio quien gracias a Dios me sostiene antes de que caiga de lleno contra el piso. 
 
    Estoy jadeando cuando por fin la alcanzo, en una oficina. Damián y Raze están aquí, el último tratando de entender qué sucede. Ella murmura cosas inentendibles.  
 
    —¿Bess...? —cuestiona Raze alejando varios mechones de su pelo—. ¿Qué está mal, nena? 
 
    —La encontré así —explico desde el marco de la puerta—. Escuché ruidos en su habitación, estaba encerrada. Llamé varias veces y luego ella salió de ese modo... Creo que tuvo una pesadilla. 
 
    —Entra a la oficina, Emilie —ordena.  
 
    —Oh... 
 
    Mis mejillas estallan en rojo cuando observo mi cuerpo desnudo debajo del camisón. Damián rápidamente me cubre con su chaqueta de cuero. Dominic moriría si me viera de esta forma, estoy segura de que acabo de mostrar mis nalgas a más de uno allá afuera.  
 
    —Háblame, Bess. ¿Qué está mal, nena? 
 
    —Él... Él —solloza más fuerte.  
 
    —¿Él? ¿Quién es él? ¿Qué sucedió? ¿By? ¿Tuviste una pesadilla con By?  
 
    Oh, carajo. Su hermano.  
 
    —¿Interrumpo algo?  
 
    Gruño por lo bajo en cuanto el idiota al que le destrocé la nariz entra, no me agrada, estoy segura de que me agarró los pechos a propósito, aun así, Raze dudó de mi palabra. Además, no me pasa desapercibida la forma en la cual vive pendiente de nuestras espaldas. No es divertido como Harry o callado al estilo de Jake, este tipo tiene una vibra oscura y nauseabunda. 
 
    —Bess, ¿qué está sucediendo? 
 
    Ella permanece en silencio, demasiado tiempo.  
 
    —Una pesadilla... Con él —confiesa sollozando.  
 
    —Largo, todos, ¡ahora! —sisea furioso Nikov. El estúpido de Parker sonríe burlesco, sale sacando un cigarro de su pantalón, Damián me empuja suavemente, pero no puedo quitarme de la cabeza la forma en la cual se ha reído. No estoy loca, escuché voces dentro, más de una persona.  
 
    —¡Fuiste tú, maldito hijo de puta! —grito tirándomele encima. Damián me agarra de la espalda y Parker sonríe cínico. 
 
    —¿Estás loca? —cuestiona dejándose caer en la pared sin mucho interés—. Golpear o acusar a un miembro del club tiene consecuencias. 
 
    —¡Vi cómo la mirabas en el lago! ¡Y ahora mágicamente ella está así!  
 
    —Emilie —intercede Damián recordándome el mandato de Dominic cuando me habla con autoridad. Pestañeo y él ejerce toda su fuerza en mis hombros—. Retrocede. 
 
    No le quito mis ojos al hijo de puta de Parker mientras Damián tira de mi cuerpo, todos están presenciando mi acto fuera de la oficina, veo caras escandalizadas quizás por mi arrebato y luego a Ethan, el esposo de Vicky en un rincón observando detenidamente a Parker. Vicky se mueve entre la multitud tirándome una toalla sobre el cuerpo y guiándonos a la cocina, en cuanto entramos Damián ordena a los demás salir. 
 
    —No vuelvas a hacer esa tontería —me regaña. 
 
    —¡Él la ve de manera extraña!  
 
    —¡Es un miembro del club! —grita en mi cara. Mi labio me empieza a temblar, mis ojos se humedecen. Putas hormonas.  
 
    —Está embarazada, D. No le hables así —le recuerda Vicky. 
 
    —¿Qué…? —Palidezco mirándola. 
 
    —Yo se lo dije —murmura Damián pasándose la mano por el pelo. Golpeo su pecho, molesta. 
 
    —¡No tienes ningún derecho! ¡Nadie debe saberlo!  
 
    —Tranquila, Emilie. Nadie lo sabrá, solo nosotros —dice la pelinegra, pero no puedo evitar el miedo que me domina.  
 
    —¿Quiénes lo saben? —pregunto sosteniendo mi vientre como si pudiera sentir a mis bebés. Nadie va a lastimarlos. Nadie. 
 
    —Damián, Ethan y yo. Nadie más, nena. Estás a salvo aquí y tus bebés por igual —murmura abrazándome.  
 
    No me siento segura, no si mi esposo no está a mi lado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
    Emilie 
 
      
 
    Desde mi ventana observo a Bess y Raze en el lago, parecen tener un momento íntimo cuando veo una sombra en el bosque, no distingo mucho debido a la distancia, pero sí logro verlo masturbándose y luego, el rostro del tipo se manifiesta. No estoy loca, es el hijo de puta de Parker tocándose mientras vigila a la pareja. Corro a mi puerta en busca de alguien, pero no hay nadie en el pasillo, estoy sola, las alarmas se encienden. Quiero a Dominic, a Roth, que me lleven de este lugar. No me siento segura. No puedo apuntar con un dedo hacia Parker porque ninguno de ellos creerá en mí. Me jode eso, que le den más confianza al maldito, es algo que claramente está usando a su favor. 
 
    Me siento en la cama nerviosa, mi pulso está acelerado. No dejo de pensar que existe algo más que no estoy viendo, esta vez no puedo decirle a Dominic, está buscando a Kain, no debo darle otro tormento.  
 
    Coloco la mano en mi vientre, ¿cuántas personas tienen conocimiento sobre mis bebés? Voy a protegerlos y la única opción es quedarme encerrada dentro de estas paredes tanto como pueda.  
 
    Es lo que hago, el tiempo pasa y me aislo de todo. 
 
    Damián se marcha, yo me vuelvo un poco neurótica, no salgo de mi habitación y si lo hago me mantengo al lado de Vicky y el chico llamado Jake. Bess me regala una chaqueta del club con Cavalli Property en la espalda, Don perderá la cabeza en cuanto me la ponga. La casa club se vuelve escandalosa por las noches, duermo mucho y me entero de algunas cosas: el engaño de Ethan hacia Vicky, la partida de esta a una cabaña de Jake. Dominic sigue llamando y pendiente de mí en todo momento, eso es mi único consuelo, y cuando me pregunta si estoy bien, simplemente miento. Los nervios solo aumentan con cada día que pasa. 
 
    Gracias al embarazo y mis pastillas vitamínicas duermo largas jornadas, así que cuando escucho la voz desesperada de Harry, uno de los chicos que ahora vigila mi puerta desde la partida de Damián clamando el nombre de Raze espabilo saltando de mi cama, camino para abrir mi puerta, sigo bostezando y restregando mis ojos cuando visualizo a Nikov. 
 
    —¡Ve a mi habitación! —ordena con el torso descubierto y su arma en la mano, corro donde me indica inmediatamente encontrando a Bess con dos armas. 
 
    —¡Deja eso! —grito al verla tratando de quitar el seguro con el arma apuntando su rostro, ¡¿está loca?! Puede volarse la cabeza de forma accidental. 
 
    —Creo que están atacando el club. —Jadea asustada. 
 
    —Sin seguro, apunta y dispara —le instruyo mostrándole, verificando que el cargador está lleno. Bess abre los ojos de forma desmesurada. 
 
    —No sé usarla —admite. 
 
    —Por esto digo que las mujeres debemos aprender a disparar. 
 
    —Raze dijo que… 
 
    —No voy a esperar que la muerte me toque los talones, y tú tampoco, Roja. ¡Vamos!  
 
    La tomo del brazo, colocándola a mi espalda, si están atacando al club nuestra mejor opción es correr hacia el bosque y ocultarnos, es mi plan principal hasta que escucho a los hombres murmurar que se trata de una mujer, que están vueltos locos por una chica. Bess sigue a mi espalda cuando llegamos detrás de Raze. 
 
    —¿Raze? —insiste la mujer, es hermosa y alta, elegante. Su pelo negro y lacio. Me resulta vagamente conocida, a pesar de que está cubierta en sangre, desde su blusa Versace hasta la punta de sus zapatos de seis centímetros Dior. Ella nos apunta a todos, por el agarre en su arma parece ser otra igual a Bess. 
 
    —Sí, soy Raze. Baja tus armas, cariño, podrías lastimarte. 
 
    —¿Raze? —repite. Inclina su cabeza a un lado, intentando reconocerlo. Se nota cansada y asustada, pero al parecer no comprende las palabras tranquilizadoras de Raze 
 
    —Harry, trae a Emilie, ¡ahora!  
 
    —Estoy aquí —respondo a su espalda.  
 
    —¡Maldita sea, Bess! Te ordené quedarte segura. 
 
    —Sí, bueno, por lo general las mujeres no seguimos órdenes—digo sin dejar de apuntar a la chica—. ¿Quién es la mujer y por qué amenaza con dispararnos a todos nosotros? 
 
    —Pregúntaselo en italiano. 
 
    —¿Quién eres? Baja esa pistola y habla —ordeno en italiano.  
 
    —¿Hablas italiano? —pregunta mostrándose por primera vez nerviosa. Baja su arma, confiada, empiezo a caminar varios pasos hacia ella advirtiéndole a Bess con mi mano que se quede detrás. 
 
    —Sí, hablo italiano y quiero ayudarte. Esa montaña fuerte es Raze. 
 
    Señalo hacia él, quien resguarda a Bess. La italiana habla nuevamente. 
 
    —Dice que necesita ayuda —explico. La chica se mueve, pone en alerta a todos los hombres del club mientras ella abre una puerta y la mano ensangrentada de un hombre cae.  
 
    Bess deja salir un grito de horror y sale del agarre de Raze, corriendo, precipitándose a la parte trasera de la Nissan, abriendo la puerta por completo. La pelinegra apunta a Bess, directo a su cabeza.  
 
    —¡No lo hagas, niña, o me obligarás a matarte...! —grito levantando mi arma. Cuando finalizo la orden, me doy cuenta de que lo haría, mataría por mi gente, por su seguridad. Esta mujer es una amenaza y hasta que ella sea quien retroceda, no me detendré. Mi grito asusta a la italiana, haciéndola retroceder ya que he usado el tono autoritario de Dominic. 
 
    La mujer parpadea enviando su mirada multicolor −«multicolor», resalta mi mente−de Bess a mi persona, luego el reconocimiento nubla su rostro. Deja caer su arma al suelo; dos hombres de Raze la inmovilizan contra el vehículo. Ella no se resiste, "hermana" gime en bajo, mirando a Bess. 
 
    —No, no... ¡No! —Bess grita sacando un cuerpo enorme de la parte trasera. Ambos cayendo al suelo.  
 
    Nunca he visto a un hombre derrumbarse como lo hace Raze, cayendo de rodillas y agarrándose la cabeza al ver a Bess arrastrar el cuerpo del pelirrojo contra ella, llorando desesperada. Parpadeo confundida, porque este chico es Byron Miller, su hermano. 
 
    —No puede ser... By. —Harry cae a su lado, enterrando la cabeza en sus manos, con lágrimas en su rostro. Observo las caras de los miembros del club, todos ellos están paralizados. Hermandad en su máxima expresión.  
 
    Bess no deja de gritar, desgarrándose. Siento un nudo en mi garganta mientras me acerco a la pelinegra escuchando igual sus gritos desgarradores en italiano, pero sin poder procesar ambas mujeres. No sé por qué quiero eliminar este dolor de Bess, no quiero que ella se sienta destrozada, como yo me sentí al perder a Holden. No quiero que nadie sienta ese dolor, esa faltante en el pecho. Cuando un ser querido muere, ellos se llevan una parte de ti, una que nunca podrás recuperar nuevamente.  
 
    No los mencionas todo el tiempo, pero el vacío es perpetuo, sigue latente, como una melodía sorda y palpitante. 
 
    Me inclino hacia ellos, Roja no deja de besarle el rostro, de moverse con él sobre su pecho. No sé revisar el maldito pulso, pero la italiana no deja de gritar que está vivo, quizás se esté negando a la realidad. Su piel está caliente, no fría al tacto, debajo de las yemas de mis dedos algo se mueve, late despacio, miro hacia su vientre y este se mueve… 
 
    —¡Raze! ¡Está vivo! —exclamo. La italiana no deja de gritar y golpea a uno de los hombres, traduzco lo que la chica narra inconsolable—. Ella dice que lo sedó, le sacó dos balas... El chico peleó con cuatro hombres y recibió varios disparos… ¡Raze, muévete! 
 
    —¿Está vivo? —solloza Bess. 
 
    —Necesita ayuda, pero está vivo —respondo.  
 
    —Raze... 
 
    —¡Damián! —gruñe Raze levantándose y recordando que él no está aquí—. ¡Necesito al viejo Samuel aquí! ¡Ahora! ¡Muevan sus malditos traseros!  
 
    Instruye volviendo a ser el presidente de este club y el hombre de Bess.  
 
    —Sálvalo, Raze —suplica ella hecha un desastre.  
 
    —¡Harry, Chris, al sótano! —ordena. Bess deja a los hermanos tomar el cuerpo de Byron—. Parker, necesito hombres cuidando, alguien pudo seguirlos. Emilie, encárgate de la italiana, eres la única que la entiende y, Bess, ven conmigo, nena. Necesitamos curar sus heridas, amor. Solo nosotros podemos hacerlo, hasta que Samuel venga. 
 
    —Tú vienes conmigo —demando a la italiana. 
 
    —Estoy embarazada —anuncia tocándose el vientre.  
 
    —¡Hey, tú! Cárgala —le ordeno al grandote que la sostenía. El hombre cumple mi orden, creo que están cuidadosos de mí ahora. La mujer no podría caminar sobre piedras con esos zapatos, ni aunque lo intentara. Voy detrás de ellos descalza, cansada y hambrienta deseando más que nunca volver a mi vida.  
 
      
 
    —La chica sabe cómo atenderlo —digo señalando a la pelinegra, ahora la reconozco, era la acompañante de Piazza aquella noche, no sé qué tiene que ver con Miller, supongo que más adelante me enteraré, por lo pronto guardaré mi inquietud.  
 
    La mujer camina hacia los suministros y ordena, a su vez, algo hacia mí. 
 
    —Yo puedo traducir para ella, déjenla trabajar. 
 
    —Tiene dos balas, una en el hombro y otra en la cadera, además de varias cortaduras de algún cuchillo. Dile que puedo hacerlo, soy su hermana. 
 
    —Ella lo sabe —respondo hacia Bess, quien mira a la italiana y ambas empiezan a trabajar en las heridas, Raze por su lado introduce una intravenosa con suero en el brazo del chico. 
 
    —Necesitará una transfusión —informa. Bess alza sus ojos hacia él.  
 
    —Tenemos el mismo tipo —comenta la pelinegra. 
 
    —La italiana dice que es compatible, que puede curarlo y luego darle su sangre. 
 
    —Está embarazada, eso no está sucediendo —gruñe. Traduzco para ella, quien se sorprende de que Raze lo sepa, para este momento no me sorprendería si supiera el tipo de bragas que usa, estos hombres controlan todo y disponen a su antojo. 
 
    —Lo haré yo —confirma Roja. 
 
    —Bess... 
 
    —Debo hacerlo, bebé. Estaré débil al final, solo eso. Tú tendrás que coser a By, hasta que llegue el doctor. 
 
    —Bien —concuerda de mala gana—. ¿Por qué Byron está sedado? —cuestiona. Repito la pregunta a la chica, quien empieza a hablar sin dejar de trabajar. 
 
    —Ella odia volar, Byron la sedaba en cada vuelo. Su avión aterrizó en Jersey, en un aeropuerto privado, al salir fueron interceptados por unos italianos. Byron se enfrentó a ellos. Al final quedó demasiado débil, estaba luchando por conducir hasta aquí, ella lo drogó para sacar las dos balas y así dejarlo noqueado. Era la única forma, es demasiado terco y un... Humm. 
 
    —¿Y un qué? 
 
    —Polla grande —Traduzco enrojeciendo.  
 
    Bess le dona mucha de su sangre a Byron, estoy un poco mareada, me inclino contra la pared, tengo ganas de vomitar, pero no quiero dejarlos solos, la cabeza también me está dando vueltas y cuando pienso que caeré siento las manos de Harry sosteniéndome. 
 
    —Vamos a cuidar de ti ahora. 
 
    —Me siento mal —musito. Él me agarra ayudándome a salir del sótano de forma disimulada. Me lleva directo al segundo nivel. A mi habitación, entro al baño sudando frío. 
 
    —Se te ha bajado el azúcar —dice detrás de mí colocándome una toalla húmeda en la frente—. Entra a la ducha. 
 
    —Sal —gruño empujándolo con mi mano. 
 
    —Eres la mujer del Capo, ni loco pondría mis ojos en ti, pero si te caes y te causas daño, ¿adivina quién terminaría bajo tierra? No, gracias. 
 
    No discuto, lo dejo que me meta bajo el agua con todo y ropa, empiezo a temblar mientras regula la temperatura. Luego me envuelve en una toalla, me lleva a la cama, instruye que me quede en el lugar mientras sale y regresa minutos más tarde con un tazón de sopa y un poco de fruta picada. Empiezo a comer despacio mientras me seca el pelo, no es de una manera sexual, sino parecido al cuidado de un padre. 
 
    —¿No estás comiendo bien?  
 
    —No me gusta bajar al comedor —confieso. Ayer solo comí el almuerzo y luego en la cena una manzana que Jake me trajo. 
 
    —Necesitas comer, mujer, tienes al futuro capo de Sicilia en el vientre. 
 
    —¿Aquí todos saben que estoy embarazada o qué? Lo primero que Dominic dice es que nadie lo sepa y parece que todo el club está enterado. 
 
    —No sabía que era un secreto, un Ethan borracho me lo dijo hace unas noches. 
 
    —Sí, el hijo de puta que engañó a su mujer embarazada con una zorra. 
 
    —Wow. —Silba Harry sentándose en el piso frente a mí, cruza sus piernas—. ¿Eso es resentimiento en la voz?  
 
    —Quiero irme a mi casa —digo; jugando la sopa con la cuchara—. No me gusta aquí, no me siento segura. 
 
    —Eres la protegida de Raze, este club es seguro. 
 
    —Ustedes no me creen, y no puedo señalar sin pruebas. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Qué ha pasado?  
 
    —¿Quieres verlo? Déjame cinco segundos sola con Parker. 
 
    —Parker —medita en voz alta. 
 
    —Él me agarro los pechos, aquel día donde perdí a mi bebé, por eso le rompí la nariz, pero nadie me cree… 
 
    —Yo te creo —me corta—. Siempre se tiende a juzgar a la víctima y defender al culpable, pero te creo no porque le acuses sino porque eres una mujer, si sientes que un hombre, cualquiera que sea, rebasó una línea contigo, entonces te creo. Sean tus pechos o una mirada, sobrepasó tu límite. Eres la mujer de Dominic Cavalli y llevo años trabajando para él, sé que no se casaría con una mentirosa. 
 
    —Gracias por creerme —susurro empezando a comer en silencio. 
 
    Sé que las mentiras de Parker muy pronto acabarán. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
    Dominic 
 
      
 
    —En la mira —anuncia Roth en la radio. 
 
    —¿Por qué no has disparado? —reclamo con un gruñido, escondido entre los matorrales, Damián a mi lado sisea. Tenemos el club de Los Verdugos rodeado, Roth está apuntando a Kain desde la mirilla de un SVLK-14S, cinco de mis hombres lo tienen en la mira y solo espero la confirmación de Roth, ¿por qué carajos no dispara? El plan no es matarlo, sino causar pánico entre los hombres cuando cinco cabezas vuelen en sincronía y Kain siendo el cobarde que es saldrá huyendo. 
 
    —Está violando a una chica —responde en un gruñido.  
 
    —Dispara —ordeno. 
 
    —E-ella se parece a Ryana —dice titubeando.  
 
    —Roth, Ryana está muerta… 
 
    —Entraré —indica y la línea muere. 
 
    —¡Roth! ¡¿Roth?! —insisto, me quito la mascarilla infrarroja, tengo más de treinta hombres en puntos estratégicos. ¡Él lo acaba de echar a perder!—. ¡Quiero la ubicación de R! —ladro en la radio. 
 
    —Norte, hacia el objetivo. 
 
    —¡Ataquen! Limpien el camino de Nikov a como dé lugar. 
 
    —Sí, señor —exclaman varias voces al unísono. Golpeo el hombro de Damián, bajo mi máscara corriendo desde el sur hacia la casa club. Lo primero que se corta es la luz, con nuestra infiltrada dentro. La máscara me deja ver los sensores de calor y las manchas verdes de mis hombres. Damián Torricelli va a mi lado. Todo el mundo trata de huir en diferentes direcciones cuando varios cuerpos caen. Es una jodida masacre, busco mi objetivo, quien debería ser una mancha violeta gracias al químico que ha perfeccionado uno de mis chicos. Entro a la casa club, buscando. 
 
    «¿Qué carajos hiciste, Nikov?» Lanzo una granada de gas lacrimógeno. 
 
    La gente grita, muchas de las voces son femeninas, están asustadas. Disparo, matando al instante a cuatro hombres, Damián se va al cuello de otro, pero sigo sin ver mi objetivo. 
 
    —¡Luces! —ordeno y en segundos esta cobra vida, no me quito la máscara porque el lugar está lleno de gas. Las mujeres están en el piso y algunos cuerpos desparramados—. ¿La presa?  
 
    Mis hombres saben que estoy preguntando por Kain y cuando la línea se queda en silencio gruño de frustración. 
 
    —La tengo. —Aparece por fin la voz de Roth. ¡Voy a matarlo!  
 
    —¡¿La presa?! —insisto. 
 
    —Aquí, sur, despejado. 
 
    —Oeste, sin respuesta. 
 
    —Este ha caído —murmura el único hombre en la torre norte—. Sin respuesta en ala noroeste. Lo siento, señor. 
 
    —Eliminen a todos —ordeno.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Roth aparece en la colina con una chica a su lado, ella tiene su máscara puesta y él parece a punto de caer. Estoy furioso, ¡frustrado! Luchamos para tener esta pista de Kain y ahora ha desaparecido, ¡por su culpa!  
 
    —Don… 
 
    No lo dejo hablar una mierda, me lanzo sobre él, pegándole un fuerte golpe en la mandíbula. No trata de defenderse, eso me hace molestar aún más. ¡Lo echó a perder todo! ¡Dejó que ese hijo de puta escapara! ¡Desobedeció mi orden! Damián agarra a la chica quien grita despavorida cuando sostengo a Roth de su chaqueta negra. 
 
    —¿Te la pasarás salvando coños por el mundo? —siseo. 
 
    —Lo siento —murmura. Sé que es sincero.  
 
    —¡Eso no hará que tenga a Kain! ¡Escapó!  
 
    —Haz lo que tengas que hacer —musita derrotado. 
 
    —Busca en toda la zona hasta el amanecer, ¡tráeme a Kain! —demando empujándolo—. Tu llévate a la puta que no nos sirve para un carajo.  
 
    Me marcho en la camioneta, no intento buscar a Kain, es un desperdicio de tiempo, es una rata, se esconderá hasta en las alcantarillas para no salir. Frustrado golpeo el volante, soy un inútil, ¡¿es que no funciono sin ella!? No he podido dormir, mi capacidad está a un nivel inferior debido a estos días apartados. Cruzo la frontera de Canadá hacia la casa de seguridad donde nos estamos alojando, al llegar me quito la ropa, me estorba y voy directo a la piscina. Necesito nadar, quemar esta maldita adrenalina. Doy varias vueltas seguidas, luego me instalo frente al saco de arena, sé que los demás llegan, pero nadie intenta detenerme, es pegarle a esto o matarlos a ellos.  
 
    Sudo, gruño, no siento el dolor en mis músculos, solo me detengo cuando el saco cae al piso. ¡Maldita sea! Vuelvo dentro de la casa, encontrando a la puta en la sala, abrazando sus piernas, cubierta con una manta. Roth está tratando de darle un vaso de agua, pero ella se encuentra observando a la nada, ida y perdida en su mente. 
 
    —¿Cuál es su nombre? —cuestiono en ruso agarrando una toalla, secándome la boca, estoy casi desnudo, solo el bóxer me cubren la polla. 
 
    —S-Shir-rley —responde ella tartamudeando. 
 
    —¿Sabes ruso? —pregunta Roth conmocionado. 
 
    —Sí, soy rusa. 
 
    —¿Cuál es tu jodido nombre? —Cambio la pregunta. 
 
    —Duscha Ivanov. 
 
    —Eso es imposible —dice Roth levantándose—. Lo vi violarte, eso sería demasiado, incluso para Kain… ¿Eres su hermana? 
 
    —Su esclava, fui vendida a su familia. No llevo la sangre Ivanov.  
 
    No puedo decir nada, ni siquiera respirar, ¿ella podría ser…? No, carajo no tiene ningún rasgo mío o de Isabella. Ella es castaña, no tiene ojos claros, ni pelo rubio. Niego, desconcertado con mis propios pensamientos.  
 
    —¿Qué harán conmigo?  
 
    —Te llevaremos con Raze. 
 
    —Claro, ella es la chica —murmuro recordando su petición—. ¿Realmente se parece a Ryana?  
 
    —Es idéntica, Dominic. Es como si fuera su gemela, solo que en edad no coinciden, pero es ver a mi hermana como si no hubiese muerto, como si el tiempo se hubiera detenido. 
 
    —Como sea —gruño. Sigo molesto con él por joder mi oportunidad. Solo quiero largarme y volver con mi esposa. Antes de planear romperle la cabeza a Kain Ivanov de una vez por todas. 
 
      
 
    Pensé que nunca tendría una razón para correr hacia alguien o desear esa compañía, pero con Emilie las cosas eran distintas. La necesitaba en todos los sentidos, era un hijo de puta codependiente de mi mujer. Y era algo que me negaba a encarar. Ella es mi maldito ángel en tanta oscuridad. No me cansaré de recordármelo siempre, por ella estoy cruzando la autopista como un desquiciado, no nos detuvimos a comer nada. Mientras menos distracciones más rápido llegaría. El hecho de sentir que le fallé, se clava en mi interior más hondo y latente. Nos detenemos un par de veces, aquí y allá para darle un momento a la chica. Por Dios, caminar para ella se nota que es un tormento y teniendo a Damián y Roth como dos gavilanes sobre su persona, respirándole en el cuello, deduzco que es peor. 
 
    No soy bueno con las disculpas y es algo que Roth conoce de mí, él no intenta hablarme y ambos nos ignoramos, sabemos que el elefante está en la habitación, pero ninguno de los dos lo enfrenta. 
 
    Parece que todo el club estuviera esperándonos, me jode aquello, pues solo quiero llegar con mi esposa y olvidarme de todos mis problemas.  
 
    Ella está radiante y hermosa, no parece la chica que dejé hace unos días atrás, tiene una bella sonrisa, esa que siempre me dirige en la intimidad de nuestra casa. Todos los hombres la están mirando.  
 
    Quiero matarlos a todos. Mi saludo es seco, distante. 
 
    —Hermosa, mia reginna —musito íntimamente para nosotros. Obtengo esa sonrisa única. Mi mal humor regresa a la doble potencia cuando salta a los brazos de Roth, «¿de dónde carajo sale esta llama de inseguridad?».  
 
    —El ogro no ha tenido su ración de ti —se mofa Roth, empeorando el malestar en mi interior. Que se joda. 
 
    —¿Dónde está Damián?  
 
    La voz de la chica Miller me distrae. 
 
    —Detrás —señalo—. ¿Raze? 
 
    —No se encuentra. 
 
    Odio que no esté mirándome a la cara mientras me habla, ¿o solo estoy descargando mi coraje con ella? 
 
    —Mírame a la cara, niña —siseo en tono bajo. 
 
    —Don —llama Emilie negando. «¿Qué? ¿No estabas entretenida burlándote de mí?».  
 
    —¿Qué? No dije nada. 
 
    —Ella está asustada por ti y ordenarle no ayuda. 
 
    —Todos siempre me temen, esposa.  
 
    Excepto tú, pequeña, como siempre rodeada de peligro, atraída hacia este demonio. 
 
    —¿Ryana...? —exclama la pelirroja en cuanto observa a la “susodicha” salir de la camioneta acompañada de Damián—. ¿Ella es la hermana de Raze? 
 
    —No, es una chica que Roth conoció en Canadá. 
 
    Por la cual se jodió toda mi operación. Sí, eres brillante, Nikov. 
 
    Damián, quien ha recortado su pelo esta mañana en un corte casi militar observa a la chica Miller. Él se encuentra visiblemente más herido; tiene cortes en el rostro y sus nudillos están igual o peor comparados con los demás, en su antebrazo hay una venda. 
 
    Roth y él tuvieron un entrenamiento bastante duro esta mañana, me sorprende que Torricelli incluso permanezca de pie.  
 
    Raze por lo visto tiene el mismo problema que yo, no sabe controlar a su mujer porque esta se muestra efusiva con Damián. Se dicen algunas palabras entre ellos y luego la mujer me enfrenta.  
 
    ¿De verdad? ¿Justo hoy? ¿Cuando mi humor es un infierno descontrolado? Si ella supiera que solo estoy a un segundo de explotar. 
 
    —¡¿Qué le hiciste?! —arremete contra mí.  
 
    —¡Bess, no! —vocifera Emilie interponiendo su cuerpo.  
 
    —¿Qué jodidos le hiciste? —gruñe. Bueno, le concedo que tiene unos huevos más grandes que muchos. Sonrío, porque si muevo un músculo o abro mi boca tendré a un molesto Raze sobre mí, pero la chiquilla debe estar poseída. Ella jodidamente intenta golpearme a mí. 
 
    ¡Me desobedecen! ¡Me faltan el respeto! ¡Me creen débil!  
 
    Emilie se gira y me toca el pecho, tratando de tranquilizarme. 
 
    ¡Ella es la culpable! Antes podía reducir el mundo a mis jodidos pies sin ninguna consecuencia, sin temor a que la pudieran lastimar… ¡Sin pensarlo!  
 
    Marco una distancia, alejándome de su toque y empiezo a caminar dentro de la casa club, quiero respirar. Solo dos cosas me calmarían, matar a Kain o follarme a mi mujer y no tengo ni una ni otra. 
 
    —¡Dominic!  
 
    Es demasiado, mis emociones son incontrolables ahora. La necesito y odio hacerlo de esta manera tan fuerte, tan poderosa, la quiero a mi lado y a la vez a un millón de kilómetros de distancia. No quiero que nadie la vea o la lastime, ni a ella y ni a nuestros hijos, ¿estoy volviéndome loco?  
 
    Emilie es todo lo que anhelo. Me ha convertido en su esclavo.  
 
    Nunca me cansaría de ella, de tenerla y de poseerla.  
 
    Giro agarrando su cuello e impactando mi boca en la suya, sus manos van a mis hombros mientras la alzo aferrándome a su trasero, sus piernas envolviéndose en mi cadera. Mi mente tiene una nube negra, sé que estoy explotando con mi esposa, que quizás ella no pueda tomar esta parte de mí. 
 
    Nos muevo hacia la parte inferior de la escalera, moliendo mi polla contra su coño. ¡Cristo!, la imagen de sus dedos aparece en mi cabeza, jodiéndome. Se masturbó pensando en mí, deseándome.  
 
    — Yo soy tu hombre, no Roth —siseo separándome para volver a asaltar su boca suave—. No es él o nadie más quien te enloquece, soy yo. 
 
    —Don. —Jadea buscando mis labios, pero la dejo sobre sus pies y la giro, de cara a la pared y alzo sus manos sobre su cabeza. Ella echa su culo, amasando mi polla. 
 
    —Mi mujer —recalco metiendo mi mano en su pantalón—. Mi coño, mis hijos —enumero. Un alarido bestial sale de mi boca en cuanto siento su humedad. Siempre lista para recibirme. 
 
    —Alguien podría vernos. 
 
    —Los mataría si se atreven —amenazo bajando su pantalón y luego luchando para sacar mi polla—. Dilo, repítelo. Eres mi mujer. 
 
    —¡Tu mujer! —grita cuando siente la cabeza de mi polla abriéndose paso entre sus nalgas y mojándose de los jugos de su coño, la masturbo, tonteando con su entrada, haciéndola desearme muchísimo más. 
 
    No tiene escapatoria, yo soy su hombre.  
 
    —¿Quién soy? 
 
    —Mi Capo —murmura extasiada. 
 
    —¿Tú quién eres?  
 
    —Tu mujer, solo tuya y de nadie más. 
 
    Ella se tensa cuando siente mi polla buscando poseer su trasero, es lo que deseo ahora y quiero de ella. Marcar todo su cuerpo, no es la primera vez que tenemos sexo anal, sé que debería retroceder en cuanto se tensa, debería hacerlo. Es muy tarde cuando grita al tenerme por completo en su interior y yo enloquezco de placer, golpeando como un animal dentro de ella. Soy un hijo de puta, un enfermo de mierda.  
 
    —¡Don! —exclama sin aliento contra la pared. 
 
    No estoy siendo delicado ni mucho menos, mi boca va a su cuello, succionando entre este y su hombro, la única parte que la tela de su blusa deja disponible para mí. Se contrae, se vuelve temblorosa en mis brazos. 
 
    Cuando empuja ese culo precioso hacia mí, siento el primer latigazo de semen salir, así que me alejo de su interior y termino de masturbarme, bañando los cachetes de su trasero con mi orgasmo. Estoy en una nube de placer asombrosa e indescriptible, la misma que finaliza cuando ella se gira con sus ojos llenos de lágrimas. Me observa de tal manera, como si yo la hubiera enviado al matadero. 
 
    —¡Eres un idiota! —Golpea mi pecho y agarro sus manos—. ¿Es esto lo que soy para ti? ¿Una mujerzuela donde venirte?, ¿un coño fácil? 
 
    ¿Qué carajos?  
 
    —Eres mi esposa. 
 
    —¿Tu esposa? No puedes darme un abrazo decente, ¡pero sí venirte en mi culo mientras me follas contra la pared, a merced de la mirada de medio mundo!  
 
    —¿Estás hormonal o qué mierdas?  
 
    Oh, pequeño, gran, enorme y desmesurado error. 
 
    —Duele ser tratada de esa manera, ¿no lo entiendes? 
 
    —No puedo verme débil, Emilie. Ya mis propios hombres empezaron a notarlo... Tú me haces ver más humano. No lo puedo permitir. 
 
    Roth me desobedece, todos lo hacen.  
 
    —¿Cómo eso podría ser algo malo, Don? ¿Siempre será así? ¿Tener una parte tuya en privado y otra muy distinta en público? 
 
    —Estás siendo terca. 
 
    —¡Vete a la mierda! 
 
    —Em... —exclamo tomándola de la cintura—. Conoces nuestro acuerdo, ¿o debo recordártelo? 
 
    —No, Don. No es necesario recordarme nada —dice bajando la cabeza y acomodando su ropa, hago lo mismo con mi polla—. Solo me obligaste a ser tu esposa buscando vengarte de Vladimir, a veces me pregunto si hubiera sido feliz con él, al menos él sí me ama a diferencia tuya. 
 
    —Eres mía, Em. Propiedad o no, eres mía —siseo acorralándola—. He pasado los peores días separado de ti, ¿y te atreves a decirme que prefieres a Vladimir? 
 
    —Él no tendría vergüenza de mí. 
 
    Huye y la persigo hasta que sube la escalera, la alcanzo cargándola en mi hombro. Grita y me pega en la espalda a lo que respondo dándole una fuerte nalgada.  
 
    —¿Necesitas más de esas? ¿Es la frustración sexual hablando? —cuestiono. 
 
    —¡Te odio! —chilla. 
 
    —¡El sentimiento es mutuo, esposa! —Vuelvo a darle unas cuantas palmadas más fuertes—. ¿Dónde duermes?  
 
    —¡No te diré nada, animal!  
 
    —Una bestia y un monstruo, pero así me amas —reviro. Cuando se queda callada, sé que he ganado esta batalla. 
 
    —Segunda puerta a la izquierda. 
 
    —Así me gustas, obediente. 
 
    —Idiota.  
 
    Sonrío abriendo la puerta que me ha indicado, llevándola a la cama, se hace la digna por un momento. La habitación es tan diminuta que creo asfixiarme, ¿cómo pueden vivir así? Cierro dándonos privacidad y levanto mi mano, ¡Dios!, puedo alcanzar el techo. 
 
    —Dime que tienes tu propio baño, carajo —exclamo consternado. Lo último que ocupo saber es que mi esposa anduvo vagando por este club en toalla y enseñado el culo que me pertenece. 
 
    —Esa puerta —gruñe molesta, empiezo a quitarme la ropa y ella se hace la que no está mirando a su hombre disimuladamente, cuando el pantalón cae y mi polla semierecta se muestra, mi esposa se muerde el labio. 
 
    —Ya que te ofende que me venga en tu precioso trasero, ¿qué tal si me la chupas y así controlas esa boca?  
 
    —Estás muy gracioso, ¿no? —señala gateando en la cama.  
 
    Umm, mi dulce esposa. 
 
    —¿Qué puedo decir? Verte me la pone dura y mi humor mejora.  
 
    —Imbécil… 
 
    —Polla. Chupar. Ahora. 
 
    Cierro los ojos en cuando da la primera lamida. Mierda. Su boca es el puto paraíso. Lame desde la base hasta la punta y abro los ojos para obtener esa jodida mirada caliente. Se la mete, utilizando sus dientes como me gusta, luego retrocede. Frunzo el ceño mientras ella camina hasta la puerta del baño, son tres pasos lejos de mí. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —bramo. 
 
    —El cepillo de dientes está en el cajón —pronuncia, pero no entiendo un carajo—. Métetelo por el culo, ¡hijo de puta!  
 
    ¡Y tiene el descaro de levantarme el dedo medio! Sonrío, sí, estoy ridículamente riendo. Su coraje es evidente, no está así por el recibimiento, sino porque no la he dejado venirse. 
 
    —¡Puedes sentarte en mi cara, nena!  
 
    —¡Vete a la mierda!  
 
    —Aquí te espero, amorcito —me burlo. Escucho algo golpeando la puerta y me tiro a la cama riendo. Sí, solo esa jodida mujer puede causar esto en mí. 
 
    ¿Qué haré contigo, señora Cavalli? 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
    Dominic 
 
      
 
    He aprendido con Emilie, que no debo ir en contra de ella o su estado de ánimo sino avanzar a la par, por ello cuando emerge del baño rabiosa la invito a irnos a la ciudad, a un hotel. Tengo el trato cerrado de la nueva casa, pero no lo sabe y me gustaría sorprenderla. Amará el lugar, estoy seguro de que imaginará a nuestros hijos viviendo felices y corriendo por el jardín, necesita algunas mejoras, quizás un muelle privado para nosotros y dada mi experiencia un helipuerto, ya tiene la piscina olímpica. Es apartada, nadie nos molestará. 
 
    —Mia reginna —susurro besándole el hombro. Me ha sobornado para quedarnos un poco más, jura tener sueño. Quizás sea real y no una estrategia para evadirme.  
 
    —No quiero hablar contigo —revira golpeando mi mano. 
 
    —¿Qué quiere mi mujer?  
 
    —Que dejes de ser un imbécil —gruñe en respuesta.  
 
    —Te extrañé nena, cada día, cada hora. 
 
    —No lo parece. 
 
    Decido optar por la verdad y expresarle mis tormentos. 
 
    —Siento que te fallé nuevamente. Kain escapó —confieso y eso la hace girarse a mirarme, está desnuda bajo las sábanas, una tentación extra. No puedo dejar de observarla, de tocarla siempre que tengo la oportunidad, por ello acaricio su mejilla—. Me desquité con Roth. 
 
    —¿Cómo…? 
 
    No quiero especificar los detalles, recordarle la mierda de hombre que es Kain Ivanov. ¿Hombre? No, es una mísera rata. 
 
    —Roth decidió salvar a la chica… 
 
    —Aquella que llegó con ustedes —medita—. ¿Él la violó? Kain la abusó, ¿cierto? —Su voz se quiebra y la abrazo, pegándola a mi pecho desnudo. Es intuitiva. Claro que llegaría a esa conclusión—. Y, ¿estabas molesto por eso?  
 
    —Sí —admito. No se trataba de Roth, sino de que llegamos tarde y jodió a otra chica. Volví a fallarle a mi esposa. Cuando elimine a Kain no borraré su dolor o ese fantasma, pero al menos estaré seguro de que nunca estará a su alcance volver a lastimarla.  
 
    —No vuelvas a tratarme así —implora escondiendo su rostro de mí—. Abajo en la escalera, no me gustó. 
 
    —Em, no te lastimaría, nena. Solo debes decirme… 
 
    —Lo sé, me refiero a que no quiero estar contigo en esa posición. No así. —Emilie desde París ha jurado que superó esa noche, pero para ninguna mujer será fácil. Por ello odio a Kain, le arrebató la oportunidad, ese NO. Me siento de la mierda, dándome cuenta de que, incluso si no quería, ella no se atrevió a decirme “No” sabiendo que me detendría en el acto. 
 
    —Soy tu esposo, Emilie, eso no me da derecho… Si no quieres, si te sientes incómoda o cualquiera que sea la razón. Me detienes, amor. Solo dices no y me detendré. No quiero que hagas nada en contra de tu voluntad, ¿entendido? 
 
    —Son las hormonas. 
 
    No es solo eso, es todo. Ese equipaje que lleva a cuestas y del cual ahora estoy enterado. Ella es mi guerrera. 
 
    Sentir su cuerpo junto al mío me calma, da sosiego a mi alma salvaje. Beso la cima de su pelo y la dejo dormir tranquila en mis brazos, haciéndole caricias en su hombro.  Más tarde empezaba a quedarme dormido, cuando un toque en la puerta me arrastra del sueño. La muevo con calma, dejándola dormir un poco más, salgo de la cama agarrando mi pantalón. Me sorprende que sea Roth quien está en la puerta. 
 
    —Raze está discutiendo, eres el único a quien escucha. 
 
    —¿Realmente escucha? —señalo saliendo y dejando la puerta cerrada a mi espalda. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡No, no le hagas daño! ¡Es mi culpa! ¡Raze, escúchame!  
 
    ¿Qué carajos? Es la chica Miller gritando. Roth acelera el paso y yo golpeo la puerta abriéndola. No entiendo la dinámica, Damián es acorralado por Raze, el mismo hombre que prefirió aguantar mi coraje cuando uno de sus hombres tocó a mi esposa, no puedo creer ni procesar del todo qué sucede. Bess luce asustada a morir. 
 
    —Sal de aquí, niña —ordeno con voz fría. Si Raze perdió la cabeza, es mejor que no vea esa parte jodida de él. 
 
    —Raze —llama Roth y se acerca cauteloso. Ambos lo conocemos, este es el demoledor, el asesino menor de los Nikov. Damián también lo reconoce y parece tranquilo con la idea de terminar y ser liberado de su dolor. 
 
    —Retrocede, Raze —demando. 
 
    —No eres mi maldito Capo. 
 
    Si fuera otro hombre diciendo esas mismas palabras, tendría una bala en su cabeza o a Roth sobre él, pero este es Raze. Tiene razón, no soy su Capo, una bestia como la suya nunca será dominada, incluso bajo mi mano dura. Este chico es mi familia. 
 
    —No me obligues a lastimarte. 
 
    —Inténtalo —reta—. La última vez no salió bien, ¿o sí, Capo? 
 
    —Prefiero dormir con mi esposa sin unas costillas rotas —respondo suavemente tomando la mano, esa que estrangula a Damián. Lo mejor es no hacerlo sentir amenazado, sino en confianza. Es aquí cuando Roth pierde su tranquilidad, nunca ha sabido de qué forma manejar a Raze. Es bueno conmigo, controlando y guiando, pero con Raze no, es su debilidad—. No dejaré que lastimes a un hombre leal y torturado. Así que, retrocede, sea cual sea la falta que cometió puede ser reparada. 
 
    —Si te digo que este hombre leal, contaminó con sus labios la boca de tu bella esposa, ¿se podría reparar esa falta, Don? 
 
    Me tenso, es parte de mí hacerlo en cuanto Emilie es de alguna manera involucrada. Hablamos de la mujer que finge haber superado una violación para darme el apoyo que ella percibe necesito. Mi mujer no dejaría a nadie tocarla. 
 
    —Mi esposa no permitiría a ningún hombre besarla, no bajo su voluntad, al menos. 
 
    —Exacto, parece que me equivoqué con la mía. 
 
    Lo dudo, Bess Miller es una fiera. 
 
    —Ella no correspondió —escupe Damián ahogándose. El pobre hombre solo quiere morir. Lo sé desde Canadá, entrenó con Roth, empujó sus límites buscando su muerte. Él no tiene nada por lo cual vivir, le quitaron a su esposa e hijo. Yo pude ser Damián, perdido sin Emilie. Si Kain me la quitaba, y arrebataba su vida.  
 
    Yo hubiera muerto por ella. 
 
    —Escuchemos al hombre, si es culpable, merece una muerte más divertida —murmuro apretando su hombro.  
 
    Baja el arma, soltando a Damián. En sus ojos no se encuentra alivio, más bien lamento. 
 
    —Explícate —ordeno. 
 
    —Ella quería decirme algo, dijo que era importante... Yo… —suspira apretando sus puños. Busco a Bess dentro de la oficina, por estar concentrado en Raze no noté que se marchó—. Se parece a ella, Prez. Yo la tengo aquí, en mi pecho. Mi Dayah muerta en un maldito charco de su sangre, nuestro bebé sacado de su vientre como un animal. Ese bastardo... Pensé que tomando mi venganza sería libre, creí que terminar con su vida me permitiría avanzar. No es así, solo he quedado sin ningún propósito ahora y, Bess, ella se apresuró hacia mí cuando llegamos. Dayah siempre hacía eso cada vez que volvía a casa. Yo estaba confundido. 
 
    Y herido, quebrado. Sin obtener su venganza. Roth baja la cabeza. No es su culpa desear salvar esa chica y puedo decir, que quizás yo hubiese hecho lo mismo, pero teníamos a ese bastardo y se nos fue de las manos.  
 
    —Dijiste que la mirabas como a una hermana, te creí, Damián. Confié en ti. 
 
    —La veo como una hermana, Prez. Lo juro. 
 
    —Bueno, los hermanos no besan a sus hermanas y estas no deciden dejar a su hombre —ironiza. 
 
    —Yo la besé, ella no correspondió en ningún momento. Salió asustada, corriendo lejos de mí. Intenté explicarle mi confusión, que no estoy siendo yo mismo desde las pasadas veinticuatro horas, quise hacerlo, pero se escondió en su habitación. 
 
    —Bueno, mi mujer está enamorada de ti, acaba de elegirte, ¿no? Anda, vete, quizás contigo sí pueda quedarse más de unas cuantas semanas. 
 
    —Eso es estúpido hasta para ti —digo, pero no parece escucharme. Miller no dejaría a este hombre ni en mil años. 
 
    Esos hermanos, ambos son fieles. Yo creo en ella. Estoy casi seguro de que existe una confusión en todo este asunto. 
 
    —Ella no está enamorada de mí —niega. 
 
    Roth, pacífico y callado empieza a analizar a todos. 
 
    —Es mucha casualidad, tú la besas y ella termina esto, además, desde que te fuiste estaba toda extraña... 
 
    —¿Qué es eso tan importante que ella quería decirte con tanta insistencia? —pregunta Roth mirando a Damián. 
 
    —Probablemente ofrecerse para irse juntos a la ciudad y jugar a la casita. 
 
    —No está enamorada de mí, Prez. Se quedó por ti. Incluso luego de aquella noche, ella te defendió de mí como uno de los perros de Cerbero. Respondiendo su pregunta, señor Nikov, no tengo idea. Solo sé que es algo delicado, ella está aterrorizada. 
 
    “Aterrorizada y delicada”, dos palabras que escuché de Damián antes. Eso dijo cuando exigí saber por qué Emilie, mi esposa, un alma que le gusta el viento y la libertad decidió aislarse en este club y mantenerse encerrada en una habitación extremadamente pequeña. 
 
    —¿Qué podría ser, Raze?  
 
    —No tengo una puta idea —gruñe hacia Roth. 
 
    —Ve a buscarla, Roth, tráela aquí. Debemos saber qué es tan importante —pido. No me gusta esto, dos mujeres jóvenes, hermosas, educadas y de la ciudad, teniendo los mismos síntomas de un posible acoso. Si ocurrió lo que estoy pensando, yo mismo descuartizaré a cada puto hombre de este club. 
 
    —Yo voy por ella —anuncia Raze marchándose. Es mi turno de enfrentar a Damián. 
 
    —¿Qué mierda está sucediendo aquí? Me dijiste que Emilie estaba asustada y ahora Miller está en las mismas condiciones… 
 
    —Nadie las tocaría —me interrumpe. 
 
    —¡No son mentirosas! —bramo.  
 
    —Mi cabeza está jodida… Yo no puedo pensar. 
 
    —¿Qué insinúas, Don? —Roth frunce el ceño. 
 
    —¿Desde cuándo nuestra Emilie se encierra cuando tiene un bosque por explorar o un club para curiosear? —cuestiono mirándolo—. Ella se excusó de estar cansada y le creí, pero ahora… 
 
    —¿Crees que alguien las acosó?  
 
    —Lo averiguaré —determino saliendo de la oficina y dispuesto a irme con Emilie. Ella hablará, lo sé. Solo necesita a alguien que la escuche. El chico Jake se nos une y nos topamos con Raze bajando las escaleras, sin su mujer. 
 
    —¿Mi mujer salió del club? —pregunta a alguien en su celular. Escuchamos muy atentos todos lo que dice, se fue. La parte buena es que se marchó en una de mis camionetas, saco mi celular, entro a la aplicación donde me permite ver la ubicación de todos.  
 
    —Algo no está bien en la historia —nota cabizbajo Roth, tocándose la mandíbula. 
 
    —Me abandonó, Roth. Esa es la historia, ella me abandonó. No es la única, después de todo. 
 
    Auch. Un golpe para Roth, en las pelotas dolería menos. Levanto la mirada cuando Raze golpea a Roth en su pecho, obligándolo a retroceder. Juro que un día me gustaría que Roth le respondiera solo para que dejara esa mierda de una buena vez.  
 
    —Esto es extraño —pronuncio con la mirada clavada en el móvil—. Según mi rastreador, esa camioneta está en la carretera, un par de kilómetros al sur. No se está moviendo, mira. 
 
    —Seguro se ha detenido a llorar —reflexiona ahogándose. Se encuentra loco por la chica—. ¿Qué son esos otros puntos?  
 
    —Nosotros. 
 
    —¿Nosotros? —cuestiona. 
 
    —Emilie, Roth, una camioneta, tú y yo. 
 
    —¿Yo? ¿Por eso sabes dónde estoy?  
 
    —Siempre sé dónde están todos los que me importan. 
 
    Incluso tú, pedazo de idiota. 
 
    —Un rastreador, pusiste un artefacto dentro de mí, ¿dónde está, Dominic? —reclama buscando en sus brazos. Como si yo fuera tan pendejo. Obviamente se lo coloqué hace años, en una de nuestras primeras peleas al dejarlo inconsciente. En el mismo lugar que todos, incrustado en su cadera.  
 
    —En tu polla, es claramente el lugar donde tienes tu cabeza ahora mismo —respondo pegándole en el hombro a propósito—. Nos quedaremos esta noche, Emilie quiere despedirse de las chicas mañana. Deberías ir tras tu mujer y aclarar ese asunto importante. Yo averiguaré el asunto con la mía. 
 
    Raze tiene la polla metida completamente en el culo, prefiere el Jack. Su maldito orgullo hablando.  
 
    Las cosas siempre se van rápido de blanco a negro, en un parpadeo la vida de todos nos cambia. Odio no estar esta vez un paso adelante, sino un millón detrás. 
 
      
 
    Mi cabeza va a explotar escuchando a Emilie luego de despertarla. Mis sospechas son ciertas, el idiota llamado Parker ha estado observando a la chica Miller.  Cada palabra que sale de su boca solo me hace llenar de ira y furia. ¡Odio esto! Rechazo completamente que la víctima guarde silencio porque le hemos enseñado durante años que, si fue tocada o abusada, ella es la culpable, ¡y no el maldito que la tocó sin su consentimiento!  
 
    Miedo, temor a no ser escuchada, es lo que la obliga a callarse, a guardar silencio y volver a ese puto círculo de abuso.  
 
    Mi esposa sintió que ningún hombre en esta casa le creería, incluso si ella enfrentó al desgraciado, nadie le creyó y los demás lo defendieron, le dieron el poder a Parker de repetir sus acciones sin descanso porque él tenía la “seguridad” de su lado. 
 
    Emilie trata de calmarme, tocándome y besándome porque sigue con esa idea, ella cree fervientemente que Raze no va a validar mi palabra, que defenderá a Parker sobre cualquiera hasta no tener las pruebas. Me duele, que mi esposa tenga razón. 
 
    Recuerdo cuando perdimos a nuestro bebé. Raze soportó mi ira en su contra con tal de que no le tocara a uno de sus hermanos, prefirió irse a los puños conmigo, y juro que ese imbécil no lo hizo a propósito.  
 
    —¿Dónde está Bess? —pregunta llorando. Joder, odio verla sufrir. Rodeo sus hombros abrazándola. 
 
    —Está cerca. Raze debe ir por ella. 
 
    —Búscala, Dominic. Ve, ella vendrá contigo. 
 
    —Nena… Es mejor si ella se va. Raze no va a creerle, solo se quedará aquí a ser abusada. Le tengo afecto a Byron Miller, él ha hecho cosas por mí, por nuestra familia. 
 
    —¿Tú sabías que estaba vivo? —Jadea levantando su rostro. 
 
    —Sí —confieso. 
 
    —Oh, Don, ¿qué has hecho?  
 
    —Lo necesario —afirmo rotundo. Le toco la mandíbula con mi pulgar llegando hasta su labio—. Lo volvería a hacer Em, cualquier cosa por mis hijos y por ti, mia reginna.  
 
    —Te amo —susurra sonriendo entre lágrimas. No puedo evitar la media sonrisa en mi propio rostro. 
 
    —Yo te amo más —rectifico. Una verdad absoluta. Conozco sus sentimientos, sé que haría lo impensable por mí, pero reconozco que soy yo quien la ama más, intenso y desmesurado. Si muero, ella resistirá, construiría una vida por nuestros hijos, por Roth y ella. Al contrario, si fuera mi caso, sin mi esposa yo no sería nada.  
 
    Lo conozco, lo viví. Era un maldito cascarón vacío gobernando sin sentido, sin propósitos, me dedicaba a tapar esa falta de sentimientos y afecto con sangre y dinero. Ahora, incluso sin dinero yo sería feliz solo con esta mujer a mi lado.  
 
    Me inclino despacio, dándole tiempo de alejarse si no es mi boca lo que desea en este instante. Entiendo que una mujer puede hacer cosas que no quiere, solo por complacer a su pareja, escudando todo en ese sentimiento llamado amor. Yo no quiero que ella se sienta obligada a nada que no sean sus deseos.  
 
    Me corresponde, buscando mis labios. Lo que debía ser solo un beso suave se convierte en esa llama interna que nos domina a los dos por igual. Somos manos y bocas desesperadas, gemidos suyos y gruñidos míos. Esta es mi mujer, mataré por ella, me postraré a sus pies sin titubeo, es mi reina. Mi mundo. 
 
    Su teléfono empieza a sonar encima de un mueble viejo, conectado al cargador. Emilie niega, sé que me necesita en este momento, pero ese número nadie debería tenerlo. Solo yo. 
 
    —Debe ser equivocado —murmura bajando al piso. Joder, baja mi bóxer un poco, sacando mi polla dura, se la mete a la boca. Siseo agarrándole el pelo y empujando un poco. Alargo la mano y agarro el aparato para responder. 
 
    —Cavalli —gruño de mal humor. La línea se queda en silencio, solo una respiración alterada del otro lado—. ¿No tienes lengua?  
 
    —Soy yo… —susurra una voz que reconozco—. Necesito tu ayuda.  
 
    —Vuelve con tu hombre, niña —siseo. No debió llamar a Emilie, debe ser grande y resolver su mierda con Raze, decirle la verdad o en el mejor de los casos salir corriendo de este club. 
 
    —¡Parker me tocó! —grita. Cierro los ojos, no quería escucharlo, una parte de mí está cansado de que todas las mujeres cerca de nosotros sean abusadas de alguna manera, me convencía de que ella sería la excepción—. Yo no quería, lo juro. Amo a Raze con una intensidad arrolladora. Moriría por él, asesinaré por él… No me importa, pero por favor créeme. Parker, uno de sus hombres, me tocó y ha estado chantajeándome. Estoy cerca del club en una de tus camionetas y está llena de billetes. Estoy segura de que acaba de robar al club… 
 
    Raze perderá la cabeza, esta gente es su familia. Maldigo bajando el móvil y retrocediendo, Em se sorprende de mi actitud. Solo articulo el nombre de la chica. Eso hace que mi mujer me quite el aparato. 
 
    —¿Bess? ¿Qué está pasando, nena? ¿Por qué no estás aquí?  
 
    —Déjame hablar, Emilie —digo quitándole el móvil, no quiero que Bess le diga lo que pasa, mi esposa saldrá corriendo a ponerse en peligro. 
 
    —Ella es mi amiga, Don.  
 
    —Resolveremos lo que sea que sucede, confía en mí.  
 
    —Pero quiero saber qué sucede —reprocha mi mujer.  
 
    —No hagas nada estúpido, niña, iremos por ti ¿de acuerdo? Quédate donde estás —indico guardando mi polla. 
 
    —¿Tú me crees? —gime por lo bajo, sollozando más alto. 
 
    —¿Por qué no iba a creerte?  
 
    Aquí el vivo ejemplo. La chica está sorprendida de que no lo ponga en duda. 
 
    —Yo… No lo sé, soy una adicta, quizás... 
 
    —Eres la mujer de Raze, la hermana de Byron Miller. Es todo lo que me importa. Ahora escúchame bien, regresa al club, hablaré con Raze y todo se solucionará, niña.  
 
    Si tengo que abrirle la cabeza a ese imbécil, lo haré. 
 
    —No puedo regresar, creo que tiene un cómplice, no sé quién de todos pueda ser. Puedo atraparlo, quizás pueda restringirlo hasta que lleguen. 
 
    —¿Cómplice? ¿Bess? ¡No, no! —exclamo furioso. Se ha cortado la línea. ¡Joder, joder! Me muevo buscando mi móvil y la aplicación de GPS, verificando si se encuentra en el mismo lugar, salgo de la habitación directo a la que está ocupando Roth y golpeo con fuerza sin dejar de buscar, está en el mismo punto, pero eso podría cambiar. Preocupado de perder tiempo golpeo con mi hombro abriendo esta. 
 
    —¡Deja de follar y mueve el culo! —ordeno. La puta sobre Roth cae en la cama cuando este la gira. Ella está atada de manos, Roth odia el toque íntimo de cualquier mujer—. ¡Emilie! —grito.  
 
    —¡Oh, sagrado corazón de Jesús! —exclama alarmada viendo la escena en la habitación. Roth tiene la polla visible para todo el público, sentado en la orilla de la cama. Al menos pone a trabajar sus neuronas y se tapa, yo giro a Emilie quien tiene mi camisa apenas cubriéndola. No hay tiempo para esto. 
 
    —A la habitación, ¡escúchame! —demando acunando su rostro—. Prométeme que te quedarás dentro, sin importar qué, no te expondrás al peligro. 
 
    —Don… 
 
    —Vete, ahora.  
 
    Corre a nuestra habitación, le ayudo a Roth a desatar la chica quien ha pasado del placer a encontrarse escandalizada, ambos nos movemos al primer piso, donde ya algo está sucediendo. Raze está observando su celular, Damián trae el suyo en alerta y cuando veo esos ojos grises lo sé… 
 
    Alguien morirá hoy y ese es Parker.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 24 
 
    Emilie 
 
      
 
    —¡Carajo! —lamenta Vicky, agarrándose el vientre. 
 
    —Sabía que Parker estaba podrido, ninguno de ustedes me hizo caso —gruñe Jake dándole un vaso de agua.  
 
    —Estaré en la habitación. —Es todo lo que digo. Dominic no me ha dejado ir con ellos, sus órdenes son claras. Encerrarme. Ese idiota de Parker ha tocado a Bess.  
 
    —No has cenado nada, cariño. Debes comer —insta Vicky. Niego, lo menos que quiero es comer algo ahora. Tengo un nudo en la garganta, mis manos me tiemblan, el corazón me palpita descontrolado. Algo no se siente bien, no está correcto.  
 
    Todas las caras se me hacen sospechosas.  
 
    Quiero irme del club. Es el único pensamiento persistente. Salgo de la cocina y subo a la habitación, quitándome la ropa y entrando en la cama. Estoy alterada y nerviosa, pero eso no evita que vuelva a caer en el sueño. Es mi día acostumbrado, según la doctora es señal de que los bebés están creciendo.  
 
    Ruidos, caos, olor a quemado me hacen parpadear. Escucho pisadas apresuradas en todo el almacén reconstruido en lo que hoy Raze llama su club. Mi puerta es abierta con violencia, un desesperado Harry entra y mi reacción es gritar asustada, él me carga en sus brazos, pero lucho desnuda en ellos. No confió en ninguno de estos hombres, en nadie que no sea Roth Nikov y Dominic Cavalli. Intenta llegar a la puerta conmigo en su hombro, pero le pego en la cabeza haciendo que me suelte, agarro la única lámpara dentro de la habitación lista para noquearlo cuando levanta sus manos. 
 
    —¡Debemos irnos! ¡Están atacando el club!  
 
    —¡Y una mierda, cabrón! —exclamo, le tiro con la lámpara y él me atrapa, girándome y apretando mi tórax—. ¡Dominic te matará por esto! ¡Traidor!  
 
    —¡Emilie! —Vicky y Jake entran igual de desolados, Jake tiene sangre en su playera. Está herido—. ¡Tienes que venir con nosotros!  
 
    —¡No! ¡Don me ordenó quedarme! ¡Suéltame!  
 
    Ninguno de ellos me hace caso, Jake me agarra las piernas para que no luche y entre ambos me bajan al primer nivel, no dejo de gritar desesperada y clamar el nombre de mi esposo. Estoy desnuda, siendo arrastrada por dos hombres con solo unas bragas y el pecho al aire. Jake dice que me noqueará. Las personas en el club corren de un lado a otro. Bajamos por una puerta en la cocina, siempre creí que se trataba de una alacena, pero resulta ser una fachada. Todo está oscuro, Vicky viene detrás, parece la cueva del terror. Solo distingo un hueco, cuando Jake me suelta las piernas y levanta una alfombra del piso. Luego se dirige a mí y Harry me suelta. 
 
    —¡Jake, no! —exclaman la morena y Harry al unísono, pero es muy tarde. El chico me agarra y me tira dentro del hueco.  
 
    La garganta me quema gritando, trato de colocar mis manos y evitar la caída, pero me golpeo la cabeza, me doblo una muñeca y alguna piedra me rasga en la mejilla. Lloro, buscando mi vientre en la oscuridad. Dejo salir el dolor en un grito. ¡No puede sucederme esto! ¡No nuevamente! Algo cae a mi lado, intenta agarrarme, pero lucho, peleo como una fiera, por mí, por mis hijos. 
 
    —Soy yo, soy yo —repite la voz de Harry abrazándome. 
 
    —Mis bebés —lloro. 
 
    —Yo no… —Esa es la voz de Jake en el hoyo donde nos encontramos. 
 
    —¡¿Alguien tiene un móvil?! —chilla Vicky.  
 
    Siento las manos de Harry colocándome una playera y cubriendo mi desnudez. No dejo de llorar, tengo miedo de moverme. Uno de ellos ilumina el lugar, es tierra, es por completo una cueva aquí, las paredes, el techo y el suelo rústico. 
 
    La luz se centra en mis piernas y luego en mi rostro, Harry me limpia la mejilla lastimada. 
 
    —¿Te duele algo? —pregunta Vicky suavemente—. Están atacando el club, estos túneles nos llevarán a la casa de Raze en la colina, pero debemos caminar varios kilómetros, nena, ¿puedes?  
 
    —¿Por qué debería creerles? ¿Cómo sé que es cierto? Él me empujó. 
 
    —Jake no sabía de él… Los bebés. Y no sé cómo garantizarte que somos buenos y queremos ayudar. Tendrás que confiar. 
 
    —En la mafia no se confía —reviro. 
 
    —En los Skull Brothers sí —susurra Harry—. Sabes que no trabajaría para Dominic si fuera un traidor.  
 
    Eso es cierto, pero mi hermano me vendió, ¿qué espero de extraños?  
 
    —Quiero un arma —demando—. Es la única forma. 
 
    Harry me entrega una que saca de la parte trasera de su vaquero, siento la seguridad que me brinda el metal al instante, con la ayuda de él me levanto, supervisa que mi muñeca no esté rota, al parecer es solo una torcedura y nada más. Empezamos a caminar, al frente y los demás detrás. Jake parece torturado, pero no me confío. La primera en sufrir el encierro que esto produce es Vicky, empieza a quejarse de no respirar y debido a ello nos detenemos un par de veces. Por mi parte estoy sudando el alma fuera de mi cuerpo, no existe ninguna ventilación, mis pies descalzos sufren contra las piedras. Nerviosa me reviso el vientre varias veces, ellos lo notan, sin embargo se mantienen en silencio.  
 
    Me entero de que existen dos túneles más, son medidas que Raze empleó en caso de necesitar huir. No les creo, no hasta que salga y pueda encontrarme con Dominic. La morena se arrodilla, tocándose la garganta, ella jura que no tiene oxígeno, los hombres se miran uno al otro. 
 
    —¡Levántate! —le grito—. ¡No voy a morir aquí! ¡No me enfrenté a los dos capos más despiadados de la historia para morir en una estúpida cueva! ¿Eres una cobarde, Victoria? ¡¿Eso le enseñarás a tu hija?! —insisto revelándole el sexo de su bebé. Ella abre los ojos, sorprendida. Jake la agarra, parece que el rubio es su ancla a la tierra, su salvavidas. Conozco eso, ¡porque necesito llegar al mío!  
 
    —¿Es niña? —Jadea. 
 
    —Sí, Vic. Será una hermosa morena como tú —le susurra el rubio. Está tocándole la cara, perdidos uno en el otro. Frunzo el ceño observando a Harry. 
 
    —Muy largo para contar —dice suavemente—. ¿No te duele nada? Descansa un poco, faltan… 
 
    Se queda callado. Ellos no saben y el terror me domina. 
 
    —¿Alguno usó esto antes?  
 
    —No —murmura sentándose—. Raze es el único. 
 
    —Genial —gimo. Bien podríamos estar equivocados, morirnos bajo tierra sin encontrar una salida—. Dime que alguien sabe que estamos aquí, por favor.  
 
    No tenemos provisiones, agua… Nada. Solo dos mujeres embarazadas, un cuchillo y el arma en mi mano. No obtengo respuesta, todos llegan a la conclusión de que deberá sospechar que estamos aquí, regresar no es una alternativa. Podrían estar esperando dentro del club, quizás incendiándolo, ¿por qué tantas molestias?  
 
    —¿Quién atacaba el club?  
 
    —No lo sabemos —pronuncia Jake. 
 
    —Mientes. —Lo encaro. Ha titubeado y rodeado a Vicky con sus manos, llevándola a su pecho. Reconozco a un mentiroso, no mirarme a la cara lo delata. Está mintiéndome. 
 
    —Damián me llamó, dijo que Ethan estaba con Bess y Parker. No sabemos mucho, solo que debía buscar a la hermana de Ethan —explica Harry serio. Vicky sí deja de respirar, conmocionada. 
 
    —Cuando me enteré —narra Jake—. Decidí buscarla yo, Harry se quedaría a cuidar de ustedes. Estaba saliendo del club cuando me interceptaron, mataron a nuestros hombres en la torre y yo recibí una bala. —Alza su playera, mostrándome la herida. La bala parece estar dentro y está perdiendo mucha sangre—. Logré ingresar antes de activarse el sistema eléctrico. 
 
    —¿Sistema eléctrico? 
 
    —El club está rodeado de electricidad. Es un mecanismo ruso. 
 
    —¿Qué hizo Ethan? —pregunta Vicky. 
 
    —Seguro es un malentendido —insiste Jake. 
 
    Volvemos a caminar, cansados y sedientos, minutos más tarde nos encontramos en un punto donde tres cuevas se unen, Byron está en una tabla, siendo cargado por el chico Leo y uno de los hombres más viejos del cual no recuerdo su nombre, la italiana se ve fatigada y confundida. Trato de calmarla y ella me da un poco de agua. Todos tenemos caras de preocupación, pero queremos salir con vida. Emprendemos una caminata en conjunto, el aire se vuelve más pesado, ahora sí dejándonos sin oxígeno limpio. Harry quien marcha al frente, grita cuando encuentra la pared final. No existe dónde caminar, tocamos las paredes de tierra buscando algo para salir, de lo contrario debemos regresar. 
 
    —No hay salida —gime Vicky empezando a desmoronarse. 
 
    —Sí la hay, solo no vemos —reviro—. Súbeme en tus hombros Harry —pido, quizás si toco el techo alcance algo. Confiando por unos segundos entrego mi arma a Jake y me alzo sobre los hombros de Harry, me estiro tanteando con las palmas de mi mano el techo, es extraño, como si las piedras se mantuvieran incrustadas. 
 
    Harry me deja sobre mis pies y le explico a Jake que lo suba, se necesita la fuerza de un hombre para empujar la tapa. Veo la gloria eterna cuando efectivamente es de ese modo. Harry logra salir empujando una especie de trampa. Aplaudo emocionada y no tardo en llorar, Jake me extiende la mano pidiéndome sin hablar que sea la segunda en dejar este infierno. 
 
    —Gracia-as —titubeo. Afirma y me impulsa a salir con el otro ya esperándome arriba. Aspiro una bocanada de aire y toso un poco, Harry me golpea la espalda con suavidad.  
 
    Entonces veo a mi esposo, todas mis piezas se unen cuando lo observo, es un desastre de ira y preocupación. No me importa nadie más, solo quiero llegar a él. Corro a sus brazos y me recibe, me abraza como la vida misma sin preocuparse de quién podrá vernos y luego me besa. Este hombre es mi aire y mi vida, mi consuelo. La razón por la cual seguiré luchado cada maldito día que sea necesario.  
 
    La verdad siempre va a golpearnos de forma dura, es lo que hace con Victoria. Ella llora al enterarse de que Ethan está muerto, Don lo ha matado en el acto. Es un traidor que trabajó para Kain en secreto, tejiendo una red de mentiras a su favor, donde llevó a Parker también. Este último sí vive, aunque se encuentra amordazado. Bess tiene una herida de bala, Raze es la viva imagen de la culpa.  
 
    Dominic por su parte me inspecciona, limpia mi cara y lava mis pies en silencio, me duele cuando está así y ese dolor sordo en el pecho no hace sino intensificarse. Algo no va bien. 
 
    Tengo miedo, mucho temor de las siguientes horas.  
 
    —No lo hagas —sollozo agarrando sus manos. No me mira a la cara—. No me dejes —suplico llorando, intento besarlo, pero retrocede y me rompe el corazón. 
 
    —Debo matarlo… 
 
    —Vámonos, seamos felices, olvidemos esta mierda. 
 
    —No puedo dejarlo vivir y saber que seguirá haciéndole esto a más mujeres. —Me aparta el pelo de la cara. 
 
    —¡Estás despidiéndote! —reprocho golpeando su pecho—. ¡No puedes dejarme!  
 
    —Eres libre, Emilie Greystone… 
 
    —¡No! ¡No quiero ser libre! ¡Te quiero a ti! —Lo golpeo con mis puños—. Eres un cobarde, ¡maldito hijo de puta! ¡Te odio!  
 
    —Es el único sentimiento que siempre debiste tener por mí. 
 
    —¡No, no, no! —lloro. Intenta irse, están esperándolo, se irá y me dejará para siempre. Voy a perderlo—. Prometiste volver, dijiste que estarías conmigo, ¡no puedes dejarme! Está Emma, vamos a tener dos hijos… Por favor, regresa conmigo. No quiero la libertad si no estás a mi lado ¡no la quiero! 
 
    Une su frente a la mía, sosteniendo con fuerza mi cabeza.  
 
    —Roth se quedará en el poder. Él cuidará de ustedes, prométeme que saldrás adelante, les hablarás de mí a nuestros hijos, jura que serás feliz —implora limpiando mis lágrimas. 
 
    —Kain no es Damon —digo jugando mi última carta—. Lo hiciste porque Gabriel te obligó, por favor, cariño, entiéndelo. Sé mi esposo, no El Capo. Quédate conmigo, con nuestra familia. No tienes que ser tú… 
 
    —Si lo mato, moriré con él. 
 
    —No —niego—. Vendrás conmigo y yo amaré tu oscuridad.  
 
    —No sabes lo que dices, pequeña mariposa —lamenta. Lo beso, beso sus labios, sus mejillas, su barba y luego lloro contra tu pecho. 
 
    Antes decía que era una caprichosa, que siempre me las ingeniaba para conseguir lo que quiero. Y es justo lo que hago. Me quito la playera y luego las bragas quedando desnuda, acuno su rostro y lo beso, solo necesito una última vez, recordarle que siempre estaré aquí, sin importar cuál versión regrese a casa. Puede ser un asesino, un sociópata cruel sin sentimientos, pero yo conozco a otro hombre, aquel que tenía a nuestra hija en su pecho durmiéndola, ese que prefiere morir antes que permitir que más chicas sean abusadas por Kain, ¿es que no es capaz de mirar que incluso en su oscuridad existe un rayo de luz? ¿Que su corazón no es tan negro después de todo?  
 
    Me corresponde y se entrega, para Dominic es una despedida, para mí es el inicio de todo. Se sienta en la cama y yo sobre él, buscando su erección y cerrando los ojos al deslizarlo en mi interior. Gruñe y abraza mi cintura con una mano, mientras la otra malcría mi pecho.  
 
    —Esto es lo que somos —musito moviéndome descontrolada—. Vivo porque tú lo haces, lucho porque me enseñaste, me levanto y me enfrento a cualquiera y es lo que harás. Enfrentarás tus demonios y volverás a mí. Promételo. 
 
    Intenta distraerme yendo por mi cuello, pero le clavo mis uñas en el suyo, obligándolo a mirarme. 
 
    —Eres el puto Capo, el jefe. Cada hombre aquí, está porque cree en ti, como yo lo hago.  
 
    Nos gira en la cama, cerniéndose sobre mí. Exclamo su nombre al recibir su empellón maquiavélico, araño sus brazos, la única parte de su piel libre. No somos tradicionales, no vamos al cine o nos preocupamos por la cuenta del supermercado, pero somos reales y perfectos. Tóxicos, locos e imbéciles. 
 
    —Más, Dominic. Dame más —exijo. 
 
    Rodeo sus caderas con mis piernas y lo aprisiono, arqueándome bajo su cuerpo, sintiendo cómo golpea en mi interior.  
 
    —Eres mi infierno —sisea llevando su mano a mi cuello. Sonrío y me mojo los labios de saliva. 
 
    —Y tu cielo, todo depende de lo que necesite, mi Capo. 
 
    —Manipuladora.  
 
    —Imbécil. —Es la última palabra que pronuncio antes que empiece a cortarme el aire, mi coño se contrae al segundo, sabe que este movimiento me vuelve una demente. Siento su pulgar, en donde determina qué tanto baja mi pulso, es un mecanismo de abre y cierra, pero esta vez lo prolonga un poco más y cierro los ojos. Golpea como un neandertal y justo cuando empiezo a gotear y a trasportarme al placer que causa en mí, me vengo, con la respiración cortada, exprimiéndolo en mi interior y clavándole mis uñas en sus antebrazos. Sale de mi interior y deja que todo su semen caiga en mi vientre y en mis pechos hasta que, finalmente, suelta su agarre. 
 
    —Míos —sisea abriendo la palma de su mano en mi vientre y untándome su eyaculación. Está refiriéndose a nuestros hijos—. Mía —ruje cuando me golpea el coño con la misma mano. 
 
    —Tuyos —rectifico. 
 
    —¿Y Emma? 
 
    —Nuestra —corto, inclinándome hacia él, enfrentando esos ojos azules oscurecidos como el mar profundo—. Aquí nadie se baja de este barco, Cavalli. O flotamos o nos hundimos, pero todos juntos. 
 
    —Em… 
 
    —Yo soy tu pantera, cariño, y tú eres el maldito León. Ve y demuestra tu dominio, pero regresa a mí. Siempre regresa a mí. 
 
    —Siempre.  
 
    Y es todo lo que necesito. Una promesa. 
 
    —La única libertad que quiero, es a tu lado. Ve a la guerra y gana. Si tienes que cortarle la cabeza a Kain, hazlo y tráemela en una bandeja. Será una linda excusa para comprarnos un par de perros. 
 
    Ladea la cabeza y sonríe. Amo a este hijo de puta. 
 
    —Jodida mujer, ¿qué haría yo sin ti?  
 
    —Qué bueno que no lo deberás descubrir. 
 
    Esta partida está diseñada para que la gane mi rey, mantener al guerrero en alto y la reina entre ambos. En este tablero solo ganamos nosotros. El rey, el guerrero y la reina.  
 
    Nunca será de otra manera. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO  25 
 
    Dominic 
 
      
 
    «Regresa a mí.» Sus palabras bailan en mi mente. No puedo girarme, a pesar de sentir el ardor que me produce su mirada no soy capaz de girar y observarle una última vez. Si lo hiciera, retrocedería a todo lo que conozco por ella. Lo dejaría, por ella. 
 
    Mis hombres están en sus posiciones, esperan mi orden, mi indicación y estoy aquí, pensando en mi mujer, en su cuerpo, en su alma, en la forma en que logró adentrarse en mi vida, en la luz que iluminó para nosotros. 
 
    —Dominic —llama Roth en el intercomunicador. 
 
    Está en la moto de Raze, a su espalda. Subo a la que espera por mí, es de uno de los chicos y antes de colocarme el casco la observo sobre mi hombro, Emilie se encuentra en el porche de Raze, de pie, abrazando su cuerpo y mirándome con determinación. Gesticulo un te amo y ella afirma. La mejor decisión que hice en mi vida fue casarme con Emilie Greystone. Enciendo la moto y acelero ordenando el avance en general. Cuando estamos llegando a las puertas del club, y a punto de cumplir el objetivo de Raze cuando baje la electricidad… Doy la última orden. 
 
    El desfile de motos ingresa por el camino y veo la de Raze entre ellos. Los oídos me zumban, el cuerpo me hormiguea. 
 
    —Soy il Capi di tutti Capi, y mis órdenes son la ley —hablo para todos, incluso los hombres de Raze pueden escucharme—. En la línea de fuego, mi orden es mantener a los Nikov vivos. 
 
    Veo la cabeza de Roth buscarme entre la multitud. Cuando les dije que sabía a quién quería Kain, es porque siempre tuve conocimiento de ello. Encontrarán el club lleno de hombres, pero mi objetivo no está en esas paredes. 
 
    —Cuídala por mí, hermano —ordeno antes de quitarme el casco y sacarme el micrófono, cortando la comunicación.  
 
    Tiro ambos en la calzada y acelero mi moto adentrándome en el bosque, el lugar donde mi rata escapará, sino es que ya lo hizo. No se quedará a enfrentarse a mis hombres, siempre huye, se esconde y sale cuando el fuego lo quema. Escucho el ruido de una moto siguiéndome, pero no puedo distraerme o terminaré estampado contra un árbol, salto y doy un giro a último minuto, sintiendo la adrenalina y la emoción. Kain debe estar corriendo hacia el sur, a la interestatal. Llego al muro que divide el bosque de la 287, llegará por esta línea y saltará a la carretera, si se lo permito. La otra moto se alinea con la mía y giro rápido para encontrarme con Damián. Es un hijo de puta. 
 
    —¡Don! —grita viendo el hombre al frente apuntando, Damián es más ágil en moto, así que gira a tiempo, pero la bala le pega a la mía en alguna parte y termino dando vueltas en el suelo, me cubro la cabeza con ambas manos.  
 
    Cuando logro enfocar, una mancha negra se adentra en el bosque, el italiano le sigue acelerando, yo corro por una ladera. Si tengo un poco de suerte lo cazaré a medio camino. Las ramas secas me golpean la cara, la adrenalina de la persecución se hunde en mis huesos y me hace correr más, sin detenerme, no siento ninguna parte de mí, estoy adormecido por el placer y la búsqueda. Soy un depredador y Kain Ivanov mi carnada. 
 
    Logro visualizarlo y escuchar a Damián en la moto, va en sentido contrario. Cuando llegamos a la orilla de un acantilado, Kain se lanza. Dudo que notara que venía detrás, abre sus manos y cae en picada en la corriente del río. Me quito los zapatos e imito su acción, tirándome al vacío. Aquí no soy un padre, ni esposo, soy una bestia llena de venganza en su interior, esa es la razón para querer alejar a Emilie. Mi cabeza no está pensando, ni razonando, solo quiero llegar a mi meta y aniquilar.  
 
    Golpeo el agua y giro en el fondo, nadando, si Kain gira no sabrá qué lo impactó. Cuento hasta treinta antes de salir y orientarme, es verano, pero estas aguas están frías debido a que sus corrientes son de las montañas congeladas. Kain es un sobreviviente de la naturaleza, ha pasado gran parte de su vida en distintas selvas, conoce hacia dónde huir y cómo mantenerse. Por eso no me sorprende verlo flotar y dejándose arrastrar por la corriente. 
 
    Tiempo después lo veo comenzando a usar sus brazos para salir a la orilla, el agua nos ha golpeado de un lado a otro. No sé nuestra ubicación exacta, pero creo que estamos del lado de Jersey en un brazo del río Hudson. Kain sale y se dobla escupiendo agua, su traje militar empapado, cuando lo sigo, no está esperando que me lance sobre él. Gruñe, me tira un golpe, estoy sobre su cuerpo, le pego en la cara con mi puño, embravecido.  
 
    Quiero reventar su cráneo con mis manos. Recibo un golpe en mi costilla y luego el ardor de algo filoso, Kain toma ese momento para empujarme fuera de su cuerpo y arrastrase entre las piedras. Me toco el costado sintiendo la sangre mezclándose con el agua. 
 
    —¡¿A dónde vas?! —exclamo al verle correr, se detiene girándose, parece preocupado de tener la muerte frente a frente—. Creí que querías verme, ¿Kain? 
 
    —La matarán. —Jadea. Me pongo de pie sonriendo. 
 
    —No me importa. 
 
    —Tengo a tu reina, mis hombres la matarán si no aparezco… 
 
    —Es curioso que me temas. 
 
    —Soy tu hermano, Dominic. 
 
    —No me digas —ironizo. 
 
    —¡Lo hice para llamar tu atención! —brama. 
 
    —Bueno, consejo gratis ¿quieres llamar mi atención? Te robas un barril de coca o transfiere dinero mío a tus cuentas. ¡No abusas de mi mujer! ¡No la tocas, carajo! 
 
    —¡Solo piensas en los Nikov! ¡Los demás no te importamos! 
 
    —Pareces una nena, ¿te hiciste en los pantalones? ¿Creíste que podrías conmigo? Eres un idiota, Kain, al pensar que podrías compararte con nosotros. 
 
    —Dijiste que era bueno —exclama levantando su cuchillo cuando me acerco hacia él. No tengo miedo de morir y ese sentimiento es escalofriante. Kain lo reconoce en mí. 
 
    —Lo eras, hace cinco años cuando te busqué e intenté darte una oportunidad. Quería que estuvieras a mi lado, pero ese pequeño ego tuyo no te dejó. 
 
    —¡Me querías como un perro! 
 
    —Pero te quería, si te hubieras aliado en mis filas hoy sería diferente. 
 
    —¿Gobernaría una de tus ciudades? Claro, pero siempre debajo del gran Dominic. 
 
    —Solo un hombre después de mí puede gobernar y ese en definitiva no eres tú, Kain, y tampoco Vladimir. Nunca los dejaré estar al frente, me gusta mantener a los perros una cabeza por debajo. 
 
    —¡Yo debería ser El Capo, no tú! —grita, razón que le hizo mantenerse del lado contrario. Todos quieren gobernar, ninguno tuerce la mano y espera paciente. Quieren mi trono, el castillo y la reina. 
 
    —Soy el único Cavalli que aún respira, ¡es mi maldito derecho! 
 
    —Lo eres porque lo asesinaste y es lo que harás con nosotros. Todos tus hermanos, nos matarás. Italia, New York, Rusia, ¿cuántos más, Dominic? 
 
    —El puto mundo me pertenece, Kain, y no te quiero respirando en él. Me estorbas —enfatizo. 
 
    —Hazlo justo, una pelea. Cuerpo a cuerpo, quien gana se queda el trono. 
 
    —Eres tan predecible —gruño rompiendo mi camisa. Pediría esto, es su seguro para vivir—. ¿Hablabas mucho con Isabella? 
 
    Ella era la única persona consciente de mi debilidad más grande. 
 
    —Le gusta, luego del sexo. 
 
    —Es tu madre. 
 
    —Es un coñ… 
 
    Antes de terminar la frase voy sobre su cuerpo, levanta el cuchillo, pero soy más rápido doblando su muñeca, logrando quitarle el arma blanca. Maldice angustiado de perder ventaja. 
 
    Nos golpeamos, me da buenos y certeros golpes, mientras yo le devuelvo con mayor intensidad. En mi cabeza ha dejado de ser Kain, las imágenes de mi pelea con mi hermano en el pasado entran como destellos de mala calidad. Padre, los hombres. Roth en una esquina con una toalla esperándolo. Si perdía esa batalla, ese ruso moriría, lo iban a degollar frente a todos y colgarlo como atracción. No peleaba por mí.  
 
    Mi vida no lo valía, no tenía ningún sentido, peleaba por una oportunidad de encontrar en algún futuro, redención. Tomo una piedra y le pego en el rostro, al hacerlo Kain grazna de dolor trayéndome al presente. Soy un monstruo, una bestia sedienta. Un engendro nacido en un linaje de dioses sangrientos. Esta es mi vida, mi presente, mi futuro y no lo cambiaría. 
 
    La mitad de su cara está malformada, de su ceja cae un pedazo de carne. Cristo, puedo ver el hueso. 
 
    —No puedes matarme. —Ríe enloquecido—. Recuerdo cuando marcaste el rostro de Vlad, ignoramos tu regla y decidimos tomar Nevada. Te molestaste, le cortaste el rostro delante de nuestros hombres, pero no lo mataste… Porque no puedes, eres débil, Dominic. 
 
    —Te equivocas —bufo—. Soy más listo, más rápido y tengo a Roth analizando. No asesiné a Vlad, porque lo necesitaba en el futuro, cuando acabara con Igor. 
 
    —El imperio perfecto, el cual perderás al asesinarme. Seré leyenda, el ruso que murió en las manos del italiano, la Mafia Roja no te dejará gobernar, todo por lo que luchaste será reducido a nada. 
 
    —No será el único secreto que nos llevaremos a la tumba —murmuro tomando su cuchillo y observando mi reflejo en él. La sonrisa de aquel niño vuelve mientras camino hacia Kain y me arrodillo a su lado—. Isabella Cavalli es la única persona que podría identificar quién soy, son demasiados años fingiendo, Ivanov, y al final de cuentas es solo un nombre y unos ajustes en la historia. 
 
    Intenta agarrarme la mano, cuando meto los dedos en su boca atrapando su lengua. Los muertos no hablan, los vivos sin lenguas tampoco. Se la corto, mientras él lucha hasta perder la conciencia. 
 
    Me siento a su lado. 
 
    No podía seguir, continuar siendo el hijo perfecto, las pesadillas, el dolor, la crueldad de aquellos actos. Envidiaba a mi hermano, sus pinturas, su arte, la oportunidad que él tenía de ser bueno, mientras yo era sometido, torturado y esclavizado por Gabriel Cavalli. 
 
    Debía obedecer sus demandas sin importar cuáles fueran, mi hermano tenía esa virtud, a pesar de crecer en la mafia encontraba inocencia en todo. Gabriel disfrutaba hacerme sufrir, cada cicatriz en mi cuerpo tiene una historia, si me equivocaba en disparar, un azote, un corte, semanas de golpes en el calabozo. 
 
    No quería dañar a mi hermano, porque él a diferencia de mí era bueno, era noble, tenía amor en su interior, algo que padre me había arrebatado cada noche. 
 
    Isabella no hizo nada, se quedó a su lado, incluso cuando sabía las atrocidades a las cuales fui expuesto. La muerte de mi hermano es ese pecado que nunca me perdonaré. 
 
    Le prometí elevar su nombre, que el mío fuera olvidado. Su muerte me otorgó una oportunidad, un comienzo, un futuro. Un ángel y dos hermanos, una familia. Rompo la tela de mi camisa, haciendo una soga, levanto a Kain y lo ato de manos a un tronco, su cabeza inconsciente cae hacia adelante. La tortura de Kain es que yo no sea su asesino, que su nombre muera entre las fauces de este bosque y quede en el olvido. 
 
    Me siento en el piso, doblando mis piernas y observando el cielo, un amanecer. Es allí donde descubrí que tenía una débil esperanza. En Italia, en un yate, con una rubia durmiendo a mi lado. 
 
    «Regresa a mí.» No creí que alguien podría salvarme, hasta que conocí a Emilie Greystone. 
 
    Viví el dolor desde una temprana edad, se convirtió en mi amigo, lo absorbía y me refugiada en mis bandas de rock, en las mujeres, en el alcohol y las peleas. Conocí a Phil Rawson en uno de esos encuentros callejeros, peleábamos juntos contra otros. Éramos buenos en escapar del dolor, él luchaba contra el sufrimiento de que su padre había matado a su mamá y a sus dos hermanas en un arrebato de celos infundados, también porque necesitaba dinero para sobrevivir. 
 
    Cuando regresó a mi vida, sentí temor de que llegara a reconocerme, fue la persona más cercana a mí en el pasado, pero no lo hizo. Como a todos, lo alejé, ahora debe ser feliz en Chicago siendo el nuevo jefe de la CIA en ese distrito. Engañar a los demás en el pasado fue fácil. Roth no percibió el cambio, estaba más concentrado en hacerse del poder de Sicilia que en mi estado de ánimo, pero se ganó mi respeto. Estaba a mi lado, vi ese potencial no desarrollado, la paciencia y la analítica, observaba desde muy joven cómo se las ingeniaba para sobrevivir. 
 
    El primer cambio surgió esa noche, me ayudó a darle los honores al cuerpo de mi hermano. Me agradó su silencio. 
 
    Empezamos a compartir todo, el ala que le pertenecía a Dominic, la cama, las cosas y sentía que luego de su muerte tenía algo de mi hermano al fin. Podía dejar atrás esa imagen suya disfrutando en la oficina a lo que nuestra madre era sometida. 
 
    Odiaba esos encuentros con todas mis fuerzas, pero él no los entendía, su mente era demasiado fácil de manipular y guiar a lo que el resto deseaba. Para Dominic aquello era un acto de amor nada más. 
 
    Nonna no lograba diferenciar a uno del otro, lo usaba a mi favor cuando el mundo se volvía demasiado negro y pesado. Corría hacia ella, la dejaba llenarme de afecto, porque necesitaba que alguien en esa casa se diera cuenta de que yo existía, no era solo el futuro heredero al trono, también era un niño, un chico, un ser humano. 
 
    Padre era más duro conmigo, tenía el temor de que Dominic era muy afeminado, quizás lo era, no lo sé. Yo solo observaba a un niño feliz y juguetón que era gravemente confundido. 
 
    Tal vez ese fue el motivo de Dominic para traer a Nikov a nuestras vidas, quizás se sintió atraído por el ruso… ¿Quién lo sabe? 
 
    Al comenzar mi nuevo papel, no podía decirle a nadie. Padre me odiaba porque el “afeminado” le había ganado a su hijo “pródigo”. 
 
    Sus insultos eran manejables en comparación con las torturas y al entrenamiento a los cuales me tenía sometido en el pasado. Con el tiempo dejó de importarme mi verdadero nombre y comprendí que no importaban cómo me llamaba o quién fui en el pasado, en el presente yo era El Capo, el dueño y señor de todo. 
 
    La famiglia seguía de pie, nos fortalecíamos. Yo era invencible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO  26 
 
    Damon Cavalli 
 
      
 
    (Sicilia, Italia años atrás) 
 
      
 
    Mis extremidades duelen, creo que me romperé los brazos o mi cuerpo a la mitad, trato de no emitir el mínimo quejido. Lucho contra mi mente, le ordeno desviar el dolor, quiero que se enfoque en las cosas buenas… Bufo causando ruido, ¿cosas buenas? ¿Cuándo he tenido algo bueno? ¿Dónde está mi paraíso? Dominic dice que todos tenemos un lugar especial, ¿cuál es el mío? ¿Existe? 
 
    —Catorce horas. —Silba padre orgulloso. 
 
    Mueve sus manos para que los made man me bajen de las cadenas. No es sutil, nadie está esperando mi desmoronamiento. Abro la boca para gritar, aunque ni un solo sonido pueda salir. Anhelo doblarme y abrazar mi cuerpo, si lo hiciera el dolor sería mil veces peor, ya que tengo heridas de la punta de su abrecartas. Son diminutas, apenas unas líneas aquí y allá, pero arden porque la punta tiene un químico que usa el cual se introduce en mi piel y convierte esa herida insignificante en un sistema de tortura, si me toco duele, si me baño duele. Incluso respirar duele. 
 
    «El precio de tu codicia», me recuerdo cuando siento su zapato aplastarme la cabeza. Busca fracturarme a como dé lugar, necesita demostrar que soy una basura, quiere reducirme, así no tendrá un rival, seguirá siendo el Capos de Capos. Quizás me deje ser un Cassetto o algún Capitán, no se permitirá que tenga poder, porque me teme. Soy el recuerdo constante de sus errores. No dejaré que esto termine.  
 
    «Este es el papel que me toca jugar», insisto. 
 
    —¿Cómo está mi cucaracha favorita? ¿Qué tal tu fiesta de cumpleaños privada? 
 
    —Perfecta —respondo entre dientes. Pisa mi rostro soltando una 
 
    carcajada. 
 
    —¿Cuándo aprenderás a guardar silencio? 
 
    —Cuando tenga una polla en la boca, seguro. 
 
    —Métanlo en la nevera. 
 
    Oh, no. Mierda ¡¿Por qué no cierro mi maldita bocaza?! No quiero ir, pero no puedo quejarme, con eso conseguiré tener unos buenos gramos de tortura, probablemente cuarenta y ocho horas suspendido de cabeza, ¿sabes lo que es tener la sangre en tus putos oídos? ¿Tu ojos jodidos cuando se revientan los vasos capilares o las hemorragias nasales porque la sangre quiere salir de ti fuera de control? A la mierda. La nevera es mil veces mejor.  
 
    Dos hombres me recogen, arrastrándome hasta llegar al vacío y simplemente empujar mi cuerpo dentro de la piscina, caigo desde un segundo nivel. La espalda resiente completamente mi caída junto a la tensión del agua. ¿La parte mala?  
 
    No puedo nadar, mis brazos están en un punto en que intentar moverlos es punzante. Relajo mi cuerpo, haciendo que este flote. ¿Quieres saber más? No estoy en agua, no del todo. Esta piscina es especial, es una mezcla de hielo y sangre, incluso alguna extremidad pudriéndose me toca, aquí lanza a sus enemigos, parte por parte a morir, a congelar pedazos de carne como sus trofeos personales. 
 
    ¿Un padre del año? Ese es Gabriel Cavalli. La gente normal recibe un pastel y felicitaciones, joder, yo me conformo con ser invisible. A la mierda, «quiero ser mi hermano». 
 
    Él seguro se está divirtiendo en su nuevo coche, disfrutando su día en la costa con su juguete ruso, ¿yo? Estoy jodido desde la madrugada que saco mi culo de la habitación. 
 
    Media hora pasa, en donde ya empiezo a creer que perderé la consciencia cuando me lanza la reja, esta se adhiere a mi cuello y así tira de mí. Soy su carnada. Él es el pecador de almas, el demonio que tienes frente a ti antes de mandarte al más allá. 
 
    —Báñate, tienes tu regalo en el club. No llegues tarde a casa —demanda apretando la red en mi cuello.  
 
    Recordándome con ese simple acto que es mi dueño. No hay escapatoria. Me arrastro como puedo por la pared hasta llegar a la habitación donde me deja limpiarme esta mierda. 
 
    Dos prostitutas están en la cama tocándose entre ellas. Eso es Quimera, una explosión de tortura en el subterráneo y una bomba de placer en el primer nivel. 
 
    —¡Largo! —Ladro hacia la morena, no preguntaré lo que está a la jodida vista. La rubia gatea—. Tú al baño, sirve para algo más que chupar tetas —gruño. Odio necesitar esta jodida desgracia, algo tiene Cavalli… Sabe que requiero el poder luego de que me lleva al límite. Si no exploto de esta manera, iría sobre su persona. 
 
    La puta me ayuda a bañarme, la dejo limpiar mi cuerpo mientras me muerdo la cara interna de mi mejilla, aguantando el ardor de las pequeñas heridas. Ella como buena sexoservidora que es, me da una pastilla de éxtasis, odio sobrevivir con esto al dolor.  
 
    Caigo en la cama, mientras desciende por mi cuerpo lamiéndome la piel, hasta que la pequeña dosis hace su trabajo, enviándome a ese medio viaje alucinante. Soy demasiado grande, no es una droga para mí, solo un estimulante. Me sostengo el capullo con una mano, hace dos meses me puse una argolla, tiene poco de cicatrizar y será mejor que ella esté lista para sentirme en su puta garganta. 
 
    —Condón —demando. Me lo coloca con su boca y empiezo la acción… Esto es lo único que me recuerda que aún alguna parte de mí sigue viva. 
 
    Los trajes son parte de mí, los prefiero y posiblemente sea lo único que comparto con mi hermano gemelo, puesto que él también disfruta andar bien vestido. Estoy en la villa tomándome un poco de licor cuando entra con su amigo, parece su perro. El ruso permanece un pie detrás, cargando las bolsas de compras. Giro mis ojos, tanto talento desperdiciado en ser un maniquí andante. 
 
    —¿Emborrachándote tan temprano? 
 
    —¿Metiéndote en lo que no te importa? —reviro. 
 
    El chico de pelo negro me observa, también tiene curiosidad sobre mí. Parecemos dos imanes que se atraen en la oscuridad, pero saben que el otro es peligroso. 
 
    Es callado, me agrada eso. No se mete conmigo, respeta mi espacio. Si no fuera la alfombra de Dominic, a lo mejor lo dejaría acercarse un poco más. 
 
    Algunas veces creo que soy la segunda opción de todos, es una mierda irónica, porque… Soy el sucesor de Gabriel Cavalli -si logro vivir- al capi di tutti capi, pero ¿Por qué no tortura a Dominic? ¿Por qué debo ser yo el único hijo que reciba la jodida de su vida mientras mi gemelo anda de compra como un niño rico más en Italia? Estoy maldito, ¿no? 
 
    —Vamos, Roth. Quedarse al lado de Damon es envenenarse. 
 
    —Lo dice el que viste de rosa. 
 
    —Es un color —gruñe a la defensiva. 
 
    —Uno que no deberías usar, si padre te ve… —Me torturara más duro los próximos días. Quisiera responderle eso, pero en cambio respiro. No tiene la culpa—. Sabes que sacarás su mal genio. 
 
    —Como si eso hiciera falta. 
 
    Lo veo alejarse con su mascota detrás. La noche llega, los amigos de padre igual. Es la celebración de sus hijos, una nueva iniciación en la mafia italiana, yo poseo el tatuaje de la familia, padre lo quemó hace un tiempo en mi piel con la ayuda de mi querido hermano, pero ahora somos adultos. Nos ocuparemos, o lo haré yo, de negocios reales. 
 
    —Akie, ven a conocer a Damon, ¡ven aquí muchacho! —brama. Camino derecho, ocultando el dolor en mi cuerpo. Tiene polvo en la nariz, así que ha empezado temprano—. Está grande y fuerte, ¿cierto? 
 
    —Joven Damon —dice el hombre haciendo una reverencia. 
 
    —Akie Ivanov —saludo—. Un placer tenerlo esta noche. 
 
    —¡No seas tan recto, muchacho! Anda, anda disfruta alguna puta, ¿dónde está tu hermano y el mariquita de Nikov? Ya lo verás, Akie, ¿quién diría que una basura Nikov viviría en mi techo?  
 
    —Una completa ironía —señala el hombre dando un trago al alcohol—. Se parece a ti —agrega mirándome. 
 
    —Te dije que eran míos. 
 
    El estómago se me revuelve entendiendo lo que hablan. Sus gemelos, la vergüenza de Isabella Schiavone y Gabriel Cavalli. Si no tuviera un mínimo parecido físicamente con él, estaría enterrado en el patio, pudriéndome con los huesos de mi abuela. 
 
    —Si me disculpan —expreso perdiéndome entre la gente y subiendo a mi recámara.  
 
    Me tiro en ella un segundo, escuchando a los soldados preparar la fogata. Será una noche larga. Abro la mesita de noche sacando la única prenda que representa algo en mi vida. La Joya Cavalli, junto a ella está la fotografía de la única persona a quien he sentido merecedora de mi atención. Mi abuela, está al lado de mi abuelo. Ella ríe, con el colgante mostrándose para todos. Si sobrevivo a esto, algún día tendré ese paraíso del que tanto hablan. 
 
    Si el infierno no me engulle, seré alguien en este mundo. Mi mente es una enfermedad, mi cuerpo el averno que contiene la maldad en mi ser. Soy oscuridad, anarquía y calvario. 
 
    Nada podrá repararme, porque una vez que te rompe, tus piezas se disipan sin oportunidad de ser reconstruidas. Somos reflejos del odio o del amor, nos escondemos detrás de una máscara educada en la sociedad, pero en nuestro interior estamos podridos y muertos… Cada día un poco más. 
 
    —Damon —llama él. Es arte y felicidad, disfrazado en una mente perversa. Dominic es el ser manipulable. A quien mi padre usa para su beneficio. Yo soy lo incontrolable, el fuego que solo sigue avanzando y destruyendo—. Padre quiere que bajes. Ojalá no lo hubiera hecho. Porque fui el que explotó el comienzo del fin sin saberlo. Fui la primera pieza en un tablero que se salió de control.

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO  27 
 
    Damon Cavalli 
 
      
 
    (Sicilia, Italia años atrás) 
 
      
 
    —¿Dónde está el ruso? —le pregunto al inservible de mi hermano gemelo. Odio tener que estar a su lado cuidándolo como un cachorro que necesita a un amo vigilando sus pasos.  
 
    No me gusta, pero no tengo más opciones que esta. Padre es muy claro y contundente, si Dominic se equivoca termino siendo yo quien quede pagando el plato roto.  
 
    Mi cuerpo no está preparado para otra dosis de tortura, necesito descansar esa mierda unos dos días al menos. Si tengo suerte mañana se encontrará con resaca y algunas putas en su cama, así que el señor Cavalli no tendrá ánimos de joderme. 
 
    —Con una zorra —responde entre dientes señalando la fogata, metros más allá el ruso tiene a una morena en su regazo, la chica se mira muy cómoda y él también—. Ve y ordénale hacer algo. 
 
    Lo miro de reojo. Dominic y yo mantenemos un juego peligroso, ha descubierto que algunas veces necesito dejar mi cruz y tomar su papel, de ese modo consigo un respiro si actuó como él. 
 
    —Estás jodiéndome, ¿no? ¿Qué carajos te importa si quiere follar esta noche? 
 
    Mi gemelo entrecierra sus ojos, tomándose un trago de cerveza. Maldita sea. Tampoco estoy a su disposición de ser manipulado. 
 
    —Hazlo o me portaré mal. 
 
    —Jódete, Dominic, si quieres hacer algo que sea tener los pantalones de niño grande. 
 
    —¿Peleando otra vez? —ruje Gabriel a nuestra espalda. Una jovencita está enganchada de su brazo. Dominic oculta su coraje, es bueno disfrazando sus pensamientos. 
 
    —Damon está molesto porque me regalaste un coche, papá —señala mintiendo. Le acaricia el hombro, es una manía que tiene de estar tocando a las persona, yo prefiero la soledad y cero contacto, a menos que seas una linda chica dispuesta a exprimirme la verga. 
 
    —No tenemos diez, Dominic —gruño dejándolos detrás. 
 
    Padre me llama, pero lo ignoro. Es probable que me gane un escarmiento por esto, pero no me importa en este preciso instante. Camino rodeando la casa, al puesto del embarcadero.  
 
    Está oscuro cuando interrumpo en el espacio pequeño, me gusta venir aquí y encerrarme en mi mente al distanciamiento, la cosa es que no estoy del todo solo. La morena está de rodillas tomando la polla de Nikov en lo profundo de su garganta, apenas puedo distinguir sus siluetas. 
 
    —Siempre sí te decidiste a venir —murmura el ruso jadeando—. 
 
    Vamos, Dominic, ella quiere ser compartida, ¿verdad, gatita? 
 
    La chica hace ruidos con su garganta. Él piensa que soy Dominic, ¿por esto estaba molesto mi gemelo? Me quito el saco del traje. El sexo es algo que conocí a una temprana edad, cuando tienes padres como el mío, ser inocente no es una opción.  
 
    Sé de compartir una mujer, aunque soy más de disfrutar varias féminas en lugar de estar con otro hombre y una sola mujer. 
 
    —Vamos, Sasha. Ve y convéncelo. Si lo haces, te enseñaré lo que es ser atada por un ruso. 
 
    —Sí, mi Señor —responde en automático, gatea hacia mí. No digo una sola palabra, Nikov se tira en el sofá de tres puestos y empieza a tocarse. No puede verme a la perfección, pero nuestras ojos son capaces de saber dónde estamos desplazándonos. 
 
    —No te molestes, te gustará —asevera, aún tiene el acento muy marcado, pero le entiendo muy bien.  
 
    Dominic ha hecho un buen trabajo enseñándole nuestro idioma. Ella me empieza a quitar el cinturón, bajando mis pantalones saca mi miembro y se lo lleva a la boca.  
 
    Sonrío en la oscuridad, porque de un modo inesperado obtengo un pase hacia un camino que nunca pensé tomar. Le agarro el pelo, disfrutando la humedad de su boca, es una experta, succiona y domina mi polla sin atragantarse.  
 
    Me quito la ropa mientras ella sigue saboreándome y cuando siento que he tenido suficiente la hago retroceder, levantándola por el cuello acerco mi boca a él. 
 
    —¿Qué tan húmeda estás? —susurro bajo introduciendo mi mano en su coño resbaloso de jugos. Es una perra adiestrada a la exquisitez. 
 
    —Mucho —ronronea. Sonrío de lado, ahora comprendo por qué el hijo de puta le llama gatita. 
 
    —Sube a su regazo, yo te follaré el culo. 
 
    Ella se gira, caminando hacia el hombre recostado en el asiento y yo camino detrás, la veo subir y enterrarse la polla del ruso en su coño, suelta un gemido que revolotea hasta mi miembro, la sostengo del pelo y la inclino hacia el pecho de nuestro acompañante y luego tanteo la entrada que busco, sin previo aviso ni suavidad me dejo ir penetrándola de una estocada ruda. Es hora de jugar… 
 
    Soy el primero en dejar el embarcadero con un ligero temor de ser sorprendido, que vea mi ropa y logre notar la diferencia de colores en mi camisa. Me pierdo entre la gente, los amigos de padre están más animados y energéticos, me acomodo el pelo y agarro una bebida de las que deambulan los meseros de un lado a otro. 
 
    Tengo la energía frenética corriéndome en el sistema, ¡eso fue de puta madre! Doble penetración, cabalgatas, me tenía en su boca, lo tenía a él, la follaba yo, nos intercambiábamos. Carajo, mi humor está en el aire. 
 
    ¡Y es buenísimo! Incluso cuando Gabriel aparece frente a mí. 
 
    —¿Dónde está Dominic? 
 
    —No soy su puta niñera —gruño. 
 
    —Búscalo —me ordena. 
 
    —Seguro está con el ruso —digo quitándole interés. ¿Qué importa dónde esté Dominic? Estoy tan cansado de seguirles las malditas pisadas detrás. 
 
    —Tengo algo para ti, no te regalé un coche porque tu regalo es aún más especial. Tú mereces más que Dominic, eres mi hijo perfecto —murmura. Frunzo el ceño observándole perplejo, es de las pocas veces que ha halagado mi presencia—. Quiero que mates al ruso esta noche. 
 
    —Es la mascota de Dominic. 
 
    —Quiero que lo mates, no me importa quién sea. 
 
    —Pero, ¿qué ha hecho? Creí que te convenía tener al heredero de la Bratva en tu poder. 
 
    Con nuestro padre nunca se sabe lo que está o no pensando, ni hacia dónde se dirige. Lo importante es en mi caso que debo fingir seguirle la corriente en lo que desea. 
 
    —Haz lo que te digo, a medianoche. 
 
    —Como ordenes. 
 
    Golpea mi mejilla, pareciera un gesto protector o de orgullo, pero de su mano todo para mí es humillación. 
 
    Hago lo que me ordena, buscando a mi gemelo entre las personas, entro a la villa encontrándome con nana, ella jura que yo estaba en la cocina hace unos momentos, así que Dominic seguro decidió jugar, quizás sepa que estuve en la casita del embarcadero con Roth. ¡Quién carajos sabe!  
 
    La mente de mi hermano es un enigma incluso para mi persona, no llego a saber qué piensa, cuáles son sus jodidos deseos del mundo. Camino hacia el ala de la casa que le pertenece y me detengo al llegar al salón que conecta ambas partes, sangre en el piso. Parece que arrastraron un cuerpo.  
 
    Me tenso y con cuidado empiezo a investigar, creyendo lo peor, cuando en la habitación de Dominic se escuchan sollozos. Estoy listo para asesinar a quien quiera que crea que lo puede lastimar, pateo la madera, haciendo que ceda bajo fuerza y se abra de par en par. 
 
    Mi hermano está en el piso, con una sierra en la mano intentado desmembrar a un hombre. Me quedo petrificado viéndolo, no es lo que está haciendo, sino contra quién. 
 
    —No quería hacerlo. —Llora Dominic limpiándose las lágrimas de las mejillas, tiene sangre en su boca, sus manos, el piso. Todo es un desastre. Cierro la puerta, quedándome de pie en mi lugar—. Quería demostrarle que también soy bueno… No sé lo que hice, Damon. 
 
    Retrocede entrando en shock y empieza a mecerse. Yo no parpadeo, siento que si permanezco de pie despertaré en la piscina de sangre, tal vez la tortura fue tan fuerte que esta vez quedé inconsciente. 
 
    Lo que estoy presenciado tiene que ser una pesadilla. Akie Ivanov está muerto, despedazado, su cabeza ha sido despegada de su cuerpo, Dominic parecía romperle los brazos, tiene puñaladas en su tórax y un cuchillo enterrado en su ojo izquierdo. He torturado, matado. Eso no me impresiona, sino que él lo haya hecho y de esta forma. Dominic está mal. No es una persona normal, asesina por impulso cuando sus emociones lo superan. 
 
    Es un loco descontrolado. Está en su sistema. Tiene la muerte sobre él, yo también la tengo, pero no ando matando por diversión a nadie. Dominic lo hace por alegría o tristeza. 
 
    Cuando lo veo, observo realmente a mi hermano soy capaz de quitar las capas de falsedad. No sobrevivirá al mundo de la mafia y, de hacerlo, sería un asesino sádico peligroso, porque él atacará incluso cuando no tenga motivo. 
 
    —No quería hacerlo —repite. Quiere engañarme, ya lo ha hecho en el pasado. Limpié una cadena de muertos que dejó, simplemente porque padre lo castigó. 
 
    —Sé que no quisiste —miento rodeando el muerto—. Vete a bañar, me haré cargo. 
 
    Siempre he solucionado sus desastres. Todo empezó con pequeños detalles, migajas, primero la comida, luego sus colores al pintar, entonces pasé a limpiar lo que hacía con nuestra madre, y al final terminaron siendo cadáveres. Se levanta tropezando, como si estuviera drogado y entra a su baño. 
 
    Esto debe parar, él es un riesgo. Agarro las sábanas y tapo el cuerpo, luego lo envuelvo y ruedo en el piso, busco toallas para agarrar la cabeza y meter todo en un mismo paquete. Al menos no es alfombra sino el piso y logro mover la sangre de un lado a otro. Papá perderá la cabeza si se entera de que su espía favorito esta muerto. 
 
    ¿Es por ello que lo ha hecho? Sabe que esto es una pérdida irreparable, me culparán a mí por no estar atento. 
 
    Me paso la mano por el pelo, desesperado, cuando emerge vestido de forma idéntica a mí, el traje, la camisa, todo. Sé que lo hace a propósito, pero esta vez no pienso discutir por ello. El muerto en el piso es algo mayor. 
 
    —Debemos ir con Gabriel, está esperándote —digo meditando en mi mente mis siguientes pasos. Llevarlo, dejarlo al cuidado de Gabriel y conseguir destruir el cadáver y la evidencia. Si lo llevo a mi Jeep, luego lo moveré al club, allá triturarlo y lanzarlo a la piscina, así será parte de la colección y no quedarán huellas. Los mafiosos se desaparecen todo el tiempo. 
 
    —Crees que soy malo —susurra Dominic, quiere hacerlo ver como una pregunta, pero sabemos que es una afirmación. 
 
    —No. —Vuelvo a tapar mi mentira y a llenarme de calma—. Bajemos, nos están esperando. 
 
    —¿Le dirás que maté a Akie? 
 
    —No, hermano, yo me encargaré. Solo actúa normal. 
 
    —Te quiero, Damon. 
 
    Al decir las palabras me agarra el rostro y pega sus labios a los míos, no reacciono, ni me muevo, me quedo con los ojos abiertos hasta que se aleja. Padre lo hace todo el tiempo, saluda a sus socios con dos besos en las mejillas. 
 
    —Seremos inseparable —dice burbujeando de felicidad. Olvida el problema que tiene en el piso, porque sabe que aquí estaré cubriendo su espalda, pero ¿hasta cuándo? 
 
    Se acostumbra a tener luchas en las fiestas de hombría como lo llaman los antiguos, así que no es una sorpresa llegar cuando están peleando en la tierra. Son peleas a muerte, donde el vencedor termina teniendo cierto nivel en la mafia. Cuando ingresamos, uno de los hijos de Michael Romano está peleando contra otro de la famiglia. Desgraciadamente para el mayor Romano, su contrincante es más bueno, experto y veloz. Así que el otro es coronado Capitán. 
 
    —No… —Romano jadea observando a mi padre quien permanece impasible con su mirada en el ruso Nikov. Dominic va y se sienta al lado sin enterarse de lo que está sucediendo esta noche. Son las últimas horas de su mascota, porque yo mismo tengo que quitarle la vida—. Dijiste… 
 
    —Empieza Romano a decir caminando hacia su hijo o lo que queda de él. 
 
    —El más fuerte gana —responde padre altanero. 
 
    —¡Viva el Capo! —gritan los soldados en algarabía y júbilo. Adoran estas demostraciones. 
 
    —Lo dices porque no son tus hijos —revira el italiano. Gabriel sonríe, si Michael lo conociera tan bien como lo hago sabría que eso no le importa a nuestro padre. 
 
    Agarro una botella de licor de uno de los meseros, viendo a los dos viejos desafiarse hasta que Michael sucumbe y baja su mirada. Acariciando a su hijo en la tierra. No es el único que tiene, sobrevivirá con una hija y su legado permanecerá bajo Nicklaus Romanov, su hijo mayor. 
 
    —Creo que mi compadre tiene razón, no puedo hablar desde su posición, porque no conozco su dolor, pero ¿qué tal si lo experimento? Sería perfecto ver a mis hijos pelear por la corona que alguno de ellos portará con honor en su cabeza, ¿qué opinan? 
 
    La multitud se queda en silencio. Dominic alza la mirada hacia mí mientras bebe un trago doble del pico de la botella. ¿Debería sorprenderme su proposición? No, porque nos ha puesto a competir desde niños, quién es mejor que quién año tras año, supongo que ahora solo quiere finalizar la carrera apostando a su hijo, el vasallo que le sirve a sus pies. 
 
    —Papá… —Empieza a suplicar Dominic, pero el Capo levanta su mano, deteniendo sus palabras antes de que lo deje en ridículo. 
 
    —Hijos míos, prepárense. ¡Es hora de mostrar su valía! —sentencia alzando su bebida en alto. 
 
    Mi gemelo intenta hacerlo entrar en razón, es una pelea a muerte, solo uno de nosotros puede salir con vida. No sabe que esto es parte del propósito de Cavalli. Así no tendrá que deshacerse por su cuenta de él, sino que me tirará la culpa a los hombros.  
 
    Dominic tiene entrenamiento, pero no se iguala con el mío, soy más rápido, soy mejor. He aguantado niveles de torturas extremas y ahora creo que fui preparado para este momento. Por alguna razón nos ha hecho compartir entre nosotros, ha inyectado un odio enfermizo en mi hermano y creado una barrera donde no podemos pasarla. Mi propio reflejo es mi enemigo, aquel hombre que comparte mis rasgos y similitudes, con el pasar del tiempo nos hizo rivales, y mira aquí donde corta la cuerda. 
 
    No pretendo cambiar el destino, tampoco me humillaré a mí mismo pidiéndole algo que sé que no quiere. Está hecho. Debo pelear contra Dominic y ganar, pero ¿realmente quiero? ¿Qué ganare con ello? 
 
    Entro a los vestidores quitándome la ropa en frío, sin pensar, sin emociones, siendo un depredador que entiende lo que debe hacerse, pero que no quiere. El ruso, el mismo que hace nada estaba bajo la mujer que yo mismo follaba, entra como un huracán. 
 
    —¡Es una locura! ¡Dominic no tiene el mismo entrenamiento que tú! ¡Detén esto! 
 
    —¿Y quién dice que tengo ese poder, asquerosa rata rusa? ¿Quién crees que soy? ¿Papá Noel? 
 
    Se viene sobre mí acorralándome contra la pared, pero no espera que gire su llave y sea yo quien termine con mi codo en su cuello. 
 
    —Lo matarás —gruñe mordiéndose la lengua. 
 
    —Gabriel Cavalli es el jefe, deberías saber que esto pasaría, ¡cabrón! —exclamo cuando lanza su rodilla cerca de mi estómago, me obligo a soltarlo, porque tengo ese lado lastimado. Dominic entra desapartándonos, metiéndose en el medio de ambos, porque lo que ha hecho el ruso es suficiente para ordenarle a la guardia que lo mate. 
 
    —¡Paren ya! 
 
    —Dile a tu mascota que controle sus manos si no quiere terminar con la lengua cortada. 
 
    —¡Inténtalo, hijo de puta! —revira con agallas. 
 
    —¡Basta! —chilla Dominic—. ¡Vete! —le ordena a su lacayo. El tipo puede que me agrade, pero no lo dejaré tocarme. Escupo el piso desafiándolo, pero es más inteligente y sale. 
 
    —Esto no es mi plan —respondo a las preguntas que no me hace. Se sienta en la banca, quitándose los zapatos. Me siento enjaulado, preso en el diminuto lugar, quiero salir por la cabeza de Gabriel, sentir su puta sangre caliente en mis dedos. 
 
    —Prométeme algo —suplica viéndose un poco más humano y menos desquiciado. 
 
    —Jódete, Dominic, no voy a perder. 
 
    —Lo sé —dice triste quitándose el pantalón. Usa un bóxer morado y bufo. «No está hecho para esta vida», me repito. Busco en los cajones un bóxer negro y se lo lanzo. 
 
    —Póntelo o conseguirás que nos maten a ambos antes de pisar la arena. 
 
    —Cuídalo —pide. Sé a lo que se refiere. Golpeo la pared gritando de impotencia. No puedo perder y regresar a ser Damon… Ya no lo soporto. 
 
    —Esta no es la vida que quería —confieso a mi hermano—. Dejaré que lo hagas, solo finge que estoy luchando y acaba con este sufrimiento. Puedes hacerlo. 
 
    —¡No, no puedo! —Llora tocándome la cara. Deja caer su cabeza en mi pecho mientras niega—. Te amo, no puedo. Por favor dile a papá, hazlo entrar en razón. No te puedo perder como a mamá, te amo, Damon… Por favor. 
 
    «Es ese te amo sucio y enfermo, ese te amo que nadie quiere». Y aquí está, sin máscaras. Mi hermano es un enfermo, uno que no sabe diferenciar la realidad en la cual vivimos. 
 
    Uno que deberá morir esta noche… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO  28 
 
    DAMON 
 
      
 
    Escucho las pisadas dentro del bosque, me sacan del recuerdo de un pasado terrible de golpe. No me sorprende que Roth me encontrara, en cualquier punto de la tierra me localizaría. Eso no es debido a mi nombre, sino a la lealtad que creamos. Deje a Damon atrás, no me arrepiento de mi decisión. Nos salve a ambos aquella noche. Roth se convirtió en mi hombre leal y yo en su hermano. 
 
    —Te has divertido mucho —silba. Damián y Raze vienen detrás. 
 
    —¿Bajas? 
 
    —Muchas —se lamenta Raze con un gruñido—. Perdimos a Leo, él salvó a Roth. 
 
    —Lo siento —respondo sincero. 
 
    —¿Qué haremos con él? —pregunta Damián ansioso. 
 
    —No puedo matarlo —confieso observando a Roth—. Si lo hago, deberás ser tú quien gobierne Rusia. 
 
    —¡No! —sisea Raze pasando al frente. Ir a Rusia para Roth significa su destrucción, ha sobrevivido porque se ha apartado de su pasado, de aquellos demonios que le acechan en la oscuridad. 
 
    —No me gusta faltar a mi palabra —susurra Roth—. Le juré que nadie la tocaría, él lo hizo. Eres mi hermano, no tienes que hacerlo… No tienes que dejarla libre, ve con ella y déjame esto a mí. 
 
    —¿Qué otra opción tenía? 
 
    Amarme es destructivo, doloroso, imposible. ¡Esto es lo que soy! 
 
    —¡Eres mi hermano! —grita inclinándose y observándome—. Quiero que te levantes ahora y luches por tu familia, que me dejes aniquilar a quien planea destruirte y seas finalmente feliz. 
 
    —Quiero que sea doloroso —instruyo dándole el cuchillo. 
 
    —Como ordenes, mi Capo. 
 
    Sonrío de lado, uniendo mi frente a la suya. 
 
    —Enséñale quién es el carnicero. 
 
    —Será un placer. 
 
    —¡Por Dios! Ya bésense —se burla Raze. Me separa golpeándole el hombro. 
 
    —No estés celoso, también eres mi nena, ¿Roth? Quiero la cabeza de Kain en Rusia, de comida para los perros de Vladimir Ivanov. Que todos sepan, que no pueden contra nosotros. 
 
    El mundo nos temerá, ninguno tendrá compasión, muchos caerán… El dolor será insoportable. Nuevos monstruos se crearán y la inocencia morirá, pero seguiremos unidos como una familia. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO  29  
 
    Emilie 
 
      
 
    Juraba que estaba preparada para cualquier momento en mi vida, que sería fuerte y valiente, inquebrantable como mi esposo, pero verlo a él creer que llegaría a perderse en su oscuridad ha sido el punto donde o me quebraba o alzaba el mentón y me convertía en la mujer que estaba destinada a ser. Su pilar, su soporte.  
 
    La mafia no es fácil, nunca lo será. Nos golpeará de una y mil formas distintas, este no era el cierre. La muerte de Kain no garantizaba ningún futuro, si no era Kain Ivanov serían otros deseando el poder. Siempre tendríamos la condena en la espalda. 
 
    La diferencia era, que yo estaría aquí, sin importar qué tan pesada fuera la cruz, lo ayudaría alzarla y mantenernos en nuestro trono. Raze es el primero en volver preguntando por Bess, ella sigue dormida gracias a lo sedantes sin mostrar ningún tipo de fiebre o alteración. 
 
    —¿Dónde están? ¿Dónde están mis chicos? —pregunto interponiéndome en su camino. La cabeza me palpita de pensar en tantos escenarios, cada uno más fatalista que el anterior. 
 
    —Emilie… 
 
    —¡No! ¡No, no, no! ¡¿Dónde está mi esposo?! 
 
    —Don se marchó, necesita tiempo, pero volverá. 
 
    —Me abandonó. —Jadeo aterrada, empiezo a tirarme del pelo. Se alejó, ¡no puede hacerme esto! ¡Le necesito! 
 
    —¡¡No!! —ruge el motero acunándome el rostro, su toque me lastima, es rudo y preciso, justo lo que necesito—. Él volverá a ti como el infierno, no lo dudes, pero necesita controlar su oscuridad antes de estar junto a su luz, ¿no lo entiendes, mujer? Eres su luz, a quien nunca va a querer manchar con sangre y muerte. 
 
    —No puede dejarme… 
 
    —Y él no podrá vivir sin ti o con la culpa de herirte. Incluso dentro de su brutalidad logra pensar en su esposa, en el bienestar de sus hijos. Es más de lo que cualquier hombre “normal” haría. 
 
    «Él volverá… Tiene que.» Afirmo tranquilizándome. 
 
    —¿Y Roth? 
 
    —En el club… 
 
    —¿Kain? 
 
    —Roth se hará cargo, ve a descansar. 
 
    —Iré —susurro acariciando mi vientre. 
 
    Raze me observa un poco más, antes de soltarme y marcharse. Me quedo en medio de su casa, mirando la puerta de salida. Prometí que no más estupideces, pero esta no lo será. Sin darme cuenta estoy caminando apresurada. La camioneta de Raze se encuentra en la entrada, con la puerta abierta corro hacia ella y me trepo con premura. Ha dejado la llave en el contacto de encendido, la giro y acelero colina abajo. 
 
    Nadie me detiene, todos deducen que es uno de los Nikov quien conduce, atravieso el portón de seguridad viendo a parte de los hombres de la famiglia tirados en el suelo, comiendo algo y tomando. 
 
    La llegada al club es un borrón, solo sé que voy manejando deprisa, sobre el límite «un riesgo innecesario.» No es así, no viviré en paz hasta que no constate con mis propios ojos que ha muerto, que no es una amenaza, que recibió su merecido el hijo de puta. 
 
    Entro en la carretera de piedra, frenando en la entrada del club. Lo primero en golpearme cuando salgo es la sangre en el ambiente. Los cuerpos apilados, los miembros y partes humanas dispersas. 
 
    Fue una masacre. Casquillos de balas, brazos desmembrados, pozos de sangre… Todo se siente pesado, erróneo. Dos hombres de Raze levantan la cabeza cuando entro al club, pero no me detienen, simplemente vuelven a su tarea de sacar los cadáveres. 
 
    Camino con cuidado, el suelo se encuentra pegajoso. Es la digna imagen sacada de una guerra, hombres muertos en batalla luchando de uno y otro lado. 
 
    ¿Cómo la policía nunca interfirió? ¿Tienen temor de venir aquí? No lo dudaría. El estómago se me revuelve viendo una cabeza abierta, pero no vomito. Es solo la impresión nada más, como si me sintiera acostumbrada a esta vida «lo estás», me recuerdo, es parte de lo que ya viví en el ático. 
 
    —Nikov… —susurro a otro que está limpiando el cadáver de Leo. Oh, pobre niño. Parecía tan fuerte, animado. Le toco su pelo, dejando caer una lágrima. Lo tienen sobre la mesa del bar—. Oh, bebé, ¿qué te han hecho? 
 
    —No debería estar aquí, señora Cavalli. 
 
    —Esta gente murió por mí… Protegiéndome —reviro. Me limpio la mejilla furiosa. Necesito la sangre de Kain en mis manos. ¡Es mi maldito derecho!—. ¿Dónde está Roth Nikov? 
 
    —En el patio, pero le advierto que es demasiado fuerte. 
 
    ¿Fuerte? Soy la mujer que enfrentó a Gabriel Cavalli, enterré un cuchillo en su pecho cuando era una niña, soy la misma mujer que dejó a Kain violarme solo por darle a Nikov su legado. 
 
    Y seré quien le ponga fin a su miserable vida. 
 
    ¿Es así como ellos se sienten? ¿Dominados y cegados por la ira? El calor del deseo de matarlo es mayor que aquello a lo que siempre me aferré en mi interior. Quería ser buena, fiel a vivir la moral del mundo, aquello que llaman correcto ante los ojos de Dios y el mundo, pero la venganza es mayor a cualquier rastro de inocente. Aseguraré el fututo de los míos. 
 
    Kain Ivanov está atado de manos a ambos lados, en unos postes, parece estar a su máximo nivel, y los pies unidos, su cuerpo desnudo, maltratado, no reconocería su cara, un pedazo de piel cuelga. La satisfacción me enferma, la siento en mi cuerpo… la adrenalina de verlo sufrir… Pagar. Damián esta golpeándolo, sudando mientras no deja de atestarle golpe tras golpe y Roth cubierto de sangre.  
 
    Cuando me ubica se pone de pie e intenta llegar a mí, y luego se detiene con el ceño fruncido mirándome cauteloso ¿así de desquiciada me veo? Humedezco mis labios y empiezo a recoger mi pelo en una cola alta, anudándomelo. Quiero matar a Kain… Voy a asesinar a Ivanov. 
 
    Por sus piernas cae sangre, va desangrándose poco a poco, tiene una especie de alambre en la polla y me dan ganas de reír buscando a Roth, quien prepara una guillotina. 
 
    —Así que estás jugando a decapitar, y no me invitaste. 
 
    —Señora —atina a decir Damián retrocediendo cuando llego a su lado y toco a Kain, hundiendo mi dedo en una herida abierta en su estómago. Se retuerce despertando de su adormilado estado. Abre la boca y entrecierro los ojos al notar la falta de lengua. 
 
    —Yo también quiero divertirme —canturreo sonriendo. No me reconozco, ¿he perdido la razón? ¿A quién carajos le importa? Este es mi momento—. ¡Oh, hermoso Kain! ¡Grande eres! 
 
    Roth aparece en mi espalda, agarrando mi mano, pegándome la sangre que ya tiene en el cuerpo, me hace retroceder, cuando Kain me ubica, su mirada fija en mí. Y el mío… Oh, dulce Cristo. Puedo saborear su miedo. 
 
    —No puedes estar aquí, Ángel —susurra el primer demonio a quien amé, por quien daría mi vida. 
 
    —Él me violó contra una pared, se hundió en mi interior. ¡Me quitó algo! ¡Y solo su muerte me lo dará! 
 
    —Y lo mataré —garantiza Roth. 
 
    —¡Quiero ser yo! —grito—. Déjame hacerlo, por favor. Déjame matarlo. 
 
    —Em… 
 
    —¡Él regreso a Gabriel! ¡Las pesadillas, el recuerdo! Si lo mato se irá. 
 
    —Giro en sus brazos agarrándome de sus hombros—. Lo único que me dejó vivir dentro de mi piel era saber que Gabriel de alguna manera había muerto por mí, cuando despertaba llorando me recordaba que le enterré un cuchillo en el pecho y sonreía, Roth, jodidamente lo hacía porque, aunque me marcó, le costó la vida. 
 
    —La muerte nos hace libres —susurra Damián—. Si mi Dayah estuviera viva, le daría un cuchillo y la ayudaría a hundírselo al hijo de puta, si eso la libraría del recuerdo. —Observa el filo curvo y dorado en su mano, lo reconozco. Pertenece a Roth, luego lo gira entregándomelo. 
 
    —Gracias —musito tomándolo. 
 
    —Mis labios están sellados. Lo último que supe es que Kain Ivanov murió en las manos del carnicero. Hazlo memorable, bonita. Y no tengas culpa, solo aplastarás una cucaracha. 
 
    Es lo último que dice antes de dejarnos solos. Roth no me suelta y busco refugio en su pecho, sus brazos me rodean y estabilizan. 
 
    —Nunca he dejado a una mujer tocarme, ninguna que no seas tú. Cuando lo hacen recuerdo a Gabriel, cada puta vez. Así que las ato y me las follo como un animal, pero el recuerdo no se va. Siempre prevalece. 
 
    Desnudar el cuerpo es fácil, pero dejar que alguien más vea tu alma. Oh, cuán terrorífico es. Acaricio su rostro con una mano, su mejilla, sus ojos, sus labios. Él cierra sus párpados y suspira, me alzo un poco, dejando que nuestros labios se toquen en un roce íntimo, pero no sexual ni ardiente. 
 
    —Te amo —musito suavemente, el labio inferior me tiembla—. Siempre lo haré, eres el hermano que no tengo. Me has protegido, salvado y llevado a conocer a mi gran hombre. Todo lo que soy te lo debo a ti. 
 
    —Eres tú, Ángel, quien me liberó del odio, no te das cuenta ¿cierto? 
 
    —Solo sé que nos tenemos uno al otro, que estaré para ti y tú para mí por los años. 
 
    —Y más allá de la muerte. 
 
    —Incluso entonces —concuerdo. Besa mi frente y se queda un poco más sosteniéndome, hasta que retrocede. Sus ojos evalúan mi temple y parece hallar lo que desea. Kain patalea y retuerce entendiendo lo que significa que Roth vaya hacia él y corte las cuerdas que le sostienen. 
 
    Su cuerpo cae en la tierra y deja salir una especie de gruñido. 
 
    Ya recuerdo por qué odio los gatos, me llevan al recuerdo de Gabriel. Ese chillido agonizante. Sostengo con fuerza el mango del cuchillo. Mi corazón se acelera con fuerza cuando lo hinca a mis pies. Los ojos de Kain sobresalen asustados, mientras una sonrisa tira de mis labios. 
 
    —El mundo creerá que un Nikov te asesinó, pero sabremos la verdad, Kain. Morirás en mis manos, en las de una mujer ¿estás agonizando por ello, bebé? ¿No sientes vergüenza de ti mismo? Por que yo sí, ¿y sabes qué más haré? Desapareceré tu nombre, haré que todos te olviden. Un día nadie sabrá que exististe, ¿crees que él va a quererte luego de esto? Serás la vergüenza más grande de Rusia y Vladimir lo sabrá. Le enviaré tu cabeza, luego me encargaré de decirle -cuando sea el momento- que fui quien te asesinó. Su orgullo no le dejará creerlo, me va a escusar porque me ama, está obsesionado conmigo, y se negará a admitir que le arrebaté a su hermano, pero se lo recordaré siempre. Una y otra vez. 
 
    Odio que me rete, que grite con su mirada que no puedo hacerlo. Que soy una cobarde, cuando sé que no lo soy. Alzo el cuchillo y con todas mis fuerzas se lo entierro en el hombro, curvándolo hacia adelante y gritando mientras la piel se abre y la sangre burbujea.  
 
    La cucaracha grita, me anima, enloquezco y empujo su cuerpo con violencia al piso. Roth me deja derribarlo y se aparta manteniendo su mirada en mí. Cuando me siento sobre su cuerpo, solo quiero destruirlo. Todos los recuerdos impactan, Gabriel, su toque, cómo me ahogaba, la forma en la que quería violarme.  
 
    Roth en el piso, yo sobre su pecho llorando. Kain, la saliva, él dentro de mí, su golpe, la basura de ser humano que me hizo sentir. 
 
    Grito más fuerte, golpeando el filo en su pecho, hundiendo y sacándolo sin descanso. Y lloro, las lágrimas caen sin control. Nadie me tocará si no quiero o a mis hijos. Nadie hará conmigo lo que quiera. No lo permitiré. 
 
    Soy poderosa, única… ¡Soy la maldita Reina! 
 
    Su sangre me cae en el rostro, en los brazos, me empapa la blusa, pero no dejo de golpear hasta que me duelen los brazos y su torso es un picadillo de carne desfigurado, Roth me levanta abrazándome, llevándome a su pecho mientras continúo llorando, pero no puedo dejarlo así. 
 
    Quiero que finalice, quiero que acabe. Quiero asegurar que está muerto, que nunca volverá a hacerme daño. Sí, fue un error que debí pagar para darle a Roth lo que por derecho le pertenece. Sin embargo, él abusó de mí, para molestar a Dominic aun sabiendo que nunca tendría lo que demandaba. Fui solo su burla, un mensaje, como si mi vida no tuviera valor. 
 
    Y ahora es la suya aquella que no cuesta nada. 
 
    Me aparto y empiezo a tirar de su cuerpo, arrástralo. 
 
    Roth me grita que me detenga, pero me deja terminar esta locura, no me detiene y como puedo llevo su cuerpo hasta la improvisada guillotina, es una herramienta de jardinería enterrada en el piso y una hoja pulida colgando de una cuerda. Lucho hasta colocarle el cuello sobre esta y luego agarro la cuerda. Roth niega, me suplica que pare, ofrece hacerlo por mí, pero no puedo, no quiero… Así que la dejo caer hasta que la hoja se entierra, pero no rebana al completo. 
 
    Las venas de su cuello se vuelven chorros de sangre que me empapan por completo, mientras termino de descuartizarlo con mis propias manos. Cuando la cabeza se separa, caigo en la tierra de rodillas y dejo salir mi dolor. Me abusaron, humillaron, traicionaron.  
 
    Mi padre y hermano me vendieron, mi madre intentó matarme. Fui quebrada de tantas maneras que temí perderme en algún punto, pero no lo hice. Sobreviví, me reinventé y busqué la manera de demostrar quién era. Hice que el hombre más poderoso del mundo cayera a mis pies, se enamorara de mí e hiciera todo por ello. 
 
    Me liberé… Y ahora estoy aquí. 
 
    ¡Qué el mismísimo diablo intente romperme! ¡Solo descubrirá que soy dueña del infierno! 
 
    —Ya terminó, ángel. Ya acabó —repite abrazándome contra su pecho, ambos bañados del líquido viscoso. 
 
    —No, este no es el final. Es apenas el principio. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO  30  
 
    Emilie 
 
      
 
    Los niños juegan, las madres hablan entre ellas animadas disfrutando el aire cálido de verano en el Central Park, algunos patos nadan en el lago artificial. Yo me encuentro sola en una banca, vestida de negro, un sombrero en el mismo tono cubriendo parte de mi rostro. Doblo la pierna dejando que se vea un poco de piel. Hace meses me sentaba en este lugar con un libro en la mano y un café frío y bien dulce en la otra, vestidos floreados y viajaba con esas historias emocionantes plasmadas en papel. 
 
    Era parte de las personas inocentes, de aquellas ajenas al peligro, los asesinos, las mafias y los enfrentamientos. Me preocupaba única y exclusivamente por sobrevivir. 
 
    Alguien se sienta a mi lado, su aroma a gel fuerte y caro, no levanto la mirada, me quedo a su lado en silencio largo rato. 
 
    —A veces imaginaba un mundo alterno, un lugar donde nosotros terminaríamos juntos, felices. Me preguntaba, ¿qué sucedería si nunca me hubiese casado con Dominic Cavalli? 
 
    —Serías feliz —responde aclarándose la garganta—. Tendríamos muchos hijos, yo hubiera sido un idiota sin duda, pero con la violencia con la que te amo, sé que lucharía para hacerte feliz. 
 
    —Me sorprende que accedieras a este encuentro —confieso limpiando la falda de mi vestido de una pelusa imaginaria. 
 
    —Dominic no está en el país —confirma mis sospechas—. Está en Rusia, Nikov con su hermano, ¿no confías demasiado en mí? 
 
    —Temo decirte que eres tú quien se ha confiado. Si miras tu pecho encontraras una luz roja, eso es un francotirador en la torre, otro sobre el árbol central está apuntando tu cabeza. Ya no me confío, Vladimir, creí que eras mi aliado, pero eres el enemigo. 
 
    Byron y Damián son los tiradores, Harry se encuentra a mi derecha, cualquier movimiento y lo tendré sobre nosotros. 
 
    Tengo dos semanas sin ver a mi esposo, desde aquel día solo vino para llevarme a nuestra nueva casa, me informó que debía partir, que era mejor si no me enteraba a dónde, no sé dónde está Emma, no tengo información de Savannah o Nicklaus, estoy volviéndome loca encerrada y sé que Vlad Ivanov atacó a Roth buscando represalias, para vengar la muerte de su hermano. 
 
    No me sentaré a ver mi gente morir, ni a ser aniquilada y tampoco ver a mi familia dividida. Esta guerra debe acabar. 
 
    —Roth no asesinó a Kain —digo poniéndome de pie, hace lo mismo y alzo el rostro para mirarle. No puedo evitar alzar mi mano y tocarle la cara. En otra vida, él me hubiera hecho feliz. Lo sé. 
 
    —Ha sido él, alardeó con todos sobre eso. 
 
    —Creen que he jugado su juego, pero no es así, Vlad —susurro apartándome—. No me senté en la banca a mirar el partido, ¿cómo crees que Dalila supo mi ubicación en París? Moví las fichas del ajedrez, moví al Rey, me situé como su reina y aniquilé a uno de los peones. La única razón por la cual aún vives es porque así lo quiero. Fuiste un gran aliado, pero en esta guerra soy quien dice Jaque mate. 
 
    —¿Qué…? 
 
    Intenta agarrarme, pero un primer disparo golpea a su lado, el cual hace saber que voy muy en serio. Los chicos no pueden escucharnos, pero sí observar el lenguaje corporal de cada uno. 
 
    —Tú me diste las coordenadas en el banco —le recuerdo—. Kain murió por sus actos. Me buscó en el restaurante queriendo una alianza, ¿crees que no lo iba a reconocer? El porte, el rostro. 
 
    No tenía planeada la violación, eso fue un daño colateral de mi plan. Solo quería atraerlo, que se acercara lo suficiente y Dominic terminara el trabajo. 
 
    —¡Eres una…! Bratva me pertenece. 
 
    —¡No! —rujo enfrentándolo—. El único jefe de Bratva es Roth Nikov. 
 
    —Nunca la gobernará. 
 
    Esto no fue por Dominic, ni por mí, sino por aquel primer hombre que me amó, quien me dio una mínima esperanza de creer en alguien. Siempre fue por Roth. 
 
    —Eso, mi querido Ivanov, está por verse. 
 
    —No se quedará así… 
 
    —Lo hará —siseo quitándome el sombrero y dejando que mi pelo caiga, buscando con mi mirada esos ojos verdes furibundos—. Tendrás una trasferencia directa a tu banco, el dinero suficiente para hacerte una vida y alejarte de nosotros. No tienes nada, Vlad, ni la mujer y mucho menos el reino. Retrocede. 
 
    Me giro escuchando la maldición a mi espalda mientras camino hacia Harry que se levanta de su asiento y me ofrece su antebrazo como digno caballero de la realeza. Mi acompañante mira hacia atrás, pero yo no lo hago. Eso es el pasado y necesito un futuro donde mi esposo vuelva y mi familia se una. 
 
    —Linda chaqueta —halaga. Sonrío a medias. Vladimir Ivanov entenderá que soy propiedad de Cavalli. 
 
    La casa nueva es espaciosa, se siente como un hogar, los ventanales altos dejan entrar la luz y me gusta sentarme en el balcón en las tardes a apreciar el atardecer, Nonna está conmigo, cuidándome y consintiendo mi embarazo, el cual ya se me empieza a notar. Los días pasan y Roth me pide paciencia, Dominic requiere estos días para regresar a ser mi esposo, el padre de nuestros hijos. 
 
    Quiero entenderlo, pero su ausencia duele, me lastima. 
 
    Por las noches, les narro a mis bebés cómo es su padre, les cuento en lo maravilloso que llegó a transformarse, valiente y fuerte. La mayoría del tiempo me duermo a la espera de escuchar sus pasos, de sentir su presencia. Hannah me visita un par de veces, emocionada de su nueva travesía, expandiendo la editorial.  
 
    Bess me llama, se preocupa por mi estado y Raze viene a visitarme, es otro que se encuentra triste debido a la partida de la pelirroja y el tiempo que han pactado en estar separados. Roth se traslada a la Mansión Cavalli y permanece pendiente de mi cuidado. 
 
    En la primera semana de junio despierto con una manita juguetona tocándome el pelo con risas suaves, amortiguadas. Frunzo el ceño espabilándome, abriendo los ojos. Rizos rubios me saludan y una línea de baba cayéndome en la nariz. 
 
    Parpadeo sin dar crédito, poco a poco me acomodo en la cama, mi vientre sobresale porque alguien me subió el camisón de seda mientras yo dormía. 
 
    —Pa-páá. —Emma canturrea señalando el cuerpo a su lado, en mi cama, mi esposo. Me tapo la boca, mis ojos se llenan de lágrimas. Está dormido, se nota cansado, bolsas negras bajos sus ojos. Abrazo a mi niña, besándole el rostro. Lloro teniéndola en mis manos luego de tanto. Desgracias, atentado, accidentes y conspiraciones, ella está sana, mi esposo lo está y nuestros hijos crecen saludables. 
 
    —Papáá —insiste apuntándole. 
 
    —Sí, ese es papá. —Beso la cima de su cabecita. Dioses, estoy llorando de alegría, de tenerla conmigo—. Te amo, pequeña. 
 
    Acaricio la frente de mi esposo, apartándole su pelo. Le dejo en paz para no despertarlo llevándome a Emma conmigo a la cocina, para mi sorpresa Nicklaus se encuentra en playera y pantalones de chándal frente al desayunador, con Nonna animada sirviéndole panqueques. 
 
    —Reginna —Saluda poniéndose de pie. Me asombra que me trate casi como si fuera de la realeza. 
 
    —Buenos días, Nicklaus. ¿Dónde está Savannah? 
 
    —No es bueno cargar pesado —revira tomando a mi bebé de mis brazos. Emma dice algo que suena a “tío”, pero es un balbuceo—. Hey, Principessa. 
 
    —¿Dónde está Savannah —insisto. 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Cómo que no lo sabes? 
 
    —Viajamos de un punto a otro, como Dominic ordenó. Yo hice algo, creí que era lo mejor para Emma. 
 
    Dioses. Se nota verdaderamente atormentado. 
 
    —Nicklaus. —Niego caminando hacia él. 
 
    —Pensé que era una traidora, la traté mal. Ella huyó. 
 
    —Dios mío, debemos buscarla. 
 
    —Me encargaré de ello, reina. Lo prometo. 
 
    —Así será —interviene mi esposo de pie en el umbral. 
 
    —¡Pa! —grita Emma levantando sus manitas al aire. 
 
    Dominic se mueve para tomarla en brazos. Nonna y yo casi llorando al verlos. Estoy segura de que mi esposo será un buen padre, el mejor. Él ya lo es. Observarlo abrazar a Nonna, darle tanto amor en unas palabras bajas me emociona. Sé que pasamos por mucho para llegar a este mundo, pero no lo cambiaría por nada. 
 
    —Hola, esposa, ¿qué tal el clima del parque? 
 
    Me río a carcajadas. Nicklaus no entiende un carajo, pero no puedo evitarlo. Este es mi Capo, él siempre marcha cinco pasos delante de cualquiera. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    En la vida hay tres sentimientos que predominan. El amor, el odio y la ambición. Cualquiera que elijas de ellos, dominará tu vida y afectará cada mínimo aspecto de ti. 
 
    En el pasado elegí el odio de aliado, me regí por él hasta que la ambición se hizo parte de la ecuación. Descontrol y caos. Así fueron mis años hasta Emilie Greystone. 
 
    Me mostró el amor, los detalles pequeños pero significativos de la vida. Un toque, una caricia o esos te amo que siempre me susurra. 
 
    —No, Damon —regaño con voz firme.  
 
    Sus ojos grises me observan fijamente, desafiantes. Sé que en algún punto se terminarán de tornar azules, idéntico a mí, pero hasta el momento siguen grises como su tío Raze. Ellie a su lado parpadea con el pulgar en su boca balbuceando alguna clase de queja. Tiene su pequeño vestido rojo lleno de tarta de chocolate. Son dos pequeños terremotos, suspiro alzando a Emma y dejándola en la encimera. 
 
    —Es chico, Lucecita. Según tu mami somos estúpidos por naturaleza. 
 
    —Bambino —dice en italiano. 
 
    Es uno de los idiomas que se le da mejor y con el cual se siente cómoda. Gracias a los maestros especializados y la constancia de Emilie con nuestros hijos, Emma se integra al aprendizaje normal. Tiene algunos rasgos físicos, sus ojos pequeños y alargados; por lo demás aprende, tarda más que un bebé promedio, pero su desarrollo marcha bastante normal. La cargo moviéndola a la sala de juegos, donde podrá seguir viendo sus videos de aprendizaje, ya que Damon ha roto la pantalla de su Tablet. 
 
    —¿Qué sucede? —indaga mi bella esposa bajando las escaleras. Dios, está hermosa con un vestido amarillo corto, un poco antes de la rodilla, un escote en V dejándome apreciar esos pechos que me vuelven literalmente loco. Siento a Emma en su silla, inclinándome para dejar un beso en su frente. 
 
    —Compraré otra —prometo. 
 
    —Papi mío. 
 
    —Sí, Lucecita. 
 
    La despeino, es algo que la hace feliz. 
 
    —Damon rompió la Tablet de Emma y Ellie sacó la tarta de chocolate del refrigerador —explico acunando su rostro y robándome su boca para mí en un beso caliente y no apto para menores. Saqueo su boca. Maldita sea, estoy realmente duro.  
 
    Tener un minuto para nosotros con los niños es complicado. Emilie hace todo el trabajo con ellos, no tiene ayuda de ningún tipo. Conseguir una niñera aparte de Nonna es un asunto que hemos tratado de postergar. Ninguno tiene confianza en nadie más de nuestro círculo. Meto mi mano debajo de su vestido cuando recibo una fuerte palmada. 
 
    —Contrólese, señor Cavalli —regaña sonriendo contra mi boca. 
 
    —Dios, necesito follarte, Em. Entremos en el cuarto de lavado. 
 
    —Y que nuestros hijos destruyan la casa. 
 
    —Solo necesito cinco minutos —garantizo. Se muerde el labio, la oferta es muy tentadora. El jodido timbre decide sonar—. ¡Joder! 
 
    —¡Mala palabra! —chilla Emma tapándose sus oídos. Emilie me pega en el hombro, así que sin más remedio la suelto. Se aleja hacia la cocina contoneando el trasero, provocándome. 
 
    —No la repitas —advierto a Emma antes de caminar hacia la entrada. No deberían tocar la puerta, Roth seguro ha desactivado la línea de seguridad para que estén dentro del terreno. 
 
    Abro encontrando a Raze con una gran sonrisa de oreja a oreja y a Bess Miller a su lado, embarazada.  
 
    Roth está unos pasos más atrás con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Te golpea Emma cuando dices malas palabras? 
 
    —Jódete, Raze. 
 
    —¡Mala palabra! —chilla más alto una Emma indignada. La sonrisa del hijo de puta crece. Ya lo veré cuando sea su turno, ¡Ja! 
 
    Termino de abrir la puerta para que entren, cuando un torbellino de pelo rubio está corriendo desnuda hacia mí, no... No, hacia, Roth. Ellie lo ama. Es su tío preferido. Roth cambia el semblante sobrio en cuanto la pequeña abre los brazos y la carga. Emilie viene detrás con el pañal y vestido en mano. Damon, quien es un perezoso, gateando. También tiene un tío favorito y ese es Raze. 
 
    —¡Pequeño demonio! ¿Qué has hecho? —canturrea Raze.  
 
    No lo carga, tiene miedo de lastimarlo. Así que solo finge chocar sus puños. Sé que nunca lo haría, no de forma intencional. Damon ama el cuero y es la única razón por la cual se pone de pie, intentado llegar a la chaqueta de Raze, de otro modo estaría en el piso. 
 
    Aunque son gemelos y tienen solo un año -cumpliéndolo hoy- su crecimiento es diferente. Ellie ya sabe caminar y medio correr. Toca todo lo que está a su alcance, experimenta y se muere por el chocolate, mientras Damon gatea, no intenta dar un paso, suele vivir con el rostro malhumorado. 
 
    Ser el jefe de Bratva me cobra factura, viajo dieciséis horas para estar dos días con mi familia. Me pierdo algunas cosas de ellos, sus primeros pasos, aquellas sonrisas e incluso sus berrinches. Me gustaría no tener que ir y venir constantemente. Es duro dejar a mi esposa triste y preocupada por si podrá verme regresar o si moriré en Rusia luchando por un dominio. 
 
    Con todo eso, no cambiaría nada de mi vida. Tenerlos, saber que están protegidos y resguardados de cualquiera en New York, es un consuelo. Para el público solo existe Emma Cavalli, la pequeña niña “que engendramos antes del matrimonio” según las notas amarillistas de una revista que logró fotografiarlas en Colorado en una de nuestras vacaciones fugaces. 
 
    Charlamos, reímos, Raze cuenta los planes de su boda, la cual me perderé debido a mis compromisos. Em sonríe forzada y se sienta en mis piernas, dándome un beso suave. 
 
    —Está lloviendo —anuncia Roth tomando de su vodka. Emilie sonríe, pareciera que ambos tienen un plan. 
 
    —¡Olvidé mi libro en el jardín! —se exalta—. ¿Lo buscas por mí, cariño? 
 
    —Claro, nena —murmuro levantándola de mis piernas, los niños están alrededor de su tía Bess, jugando con ella y su vientre—. ¿Seguro que es uno? Parecieran cinco. 
 
    —¡Dominic! —Jadea asombrada Emilie golpeando mi espalda. 
 
    —Es su manera de decir que eres hermosa, Bess —murmura Raze tocándole el vientre. 
 
    —¿Eso son canas en tu melena chocolate, Cavalli? Uf, ¿te ganó la vejez? 
 
    Tendremos que regalarte pastillas azules pronto, ¿no? 
 
    —Mi esposa no se queja de mi virilidad. 
 
    —Bueno, ella no la ha tenido hace cuatro meses —revira mi rubia. 
 
    —No me siento cómodo hablando de la polla de Dominic. 
 
    —¡Mala palabra! —interfiere Emma señalando a Raze, el motero enrojece. 
 
    —No cariño, la polla es… 
 
    —¡Raze! —gritamos los demás al unísono. 
 
    —Un artefacto para jugar. 
 
    —Si no callas a tu futuro esposo, seré yo quien te deje sin el juguete de él. Mis hijas no conocerán ese juego hasta los cincuenta. 
 
    —Vamos por mi libro, ¡volvemos en un momento, chicos! 
 
    Me arrastra con ella al jardín y sale disparada, corriendo. 
 
    —¡Ven aquí, mia reginna! 
 
    —No seas tonto, es solo agua —exclama girando bajo la lluvia, incluso si han pasado años, ella continúa siendo una niña caprichosa y terca. 
 
    —¡No mojaré mi traje! —grito. ¡Me saca canas moradas! 
 
    —¡Vejestorio! —chilla. Oh, no. 
 
    —Retráctate —amenazo saliendo de mis zapatos. La mujer sabe que tendrá un problema en cuanto le ponga mis manos encima—. ¡No te atrevas! 
 
    Ella lo hace, se quita su vestido empapado. ¡Le encanta retarme! Sabe que la atraparé, siempre lo hago. Grita de alegría cuando empiezo a correr por el jardín para alcanzarla. El agua está fría como un hijo de puta, no evita que la rodeé con mis brazos, su cuerpo en bragas y sostén, la piel helada. 
 
    —Llévame al yate antes de que Roth lo note —suplica mordiéndose el labio. 
 
    —Manipuladora, ¡así que eso querías! 
 
    —¿Por favor? —Hace un puchero adorable. 
 
    El cielo ruge, con rayos iluminando el mar. Ambos corremos hacia el yate, la alzo para subirla por la proa, saltado yo detrás de ella. Quiere refugiarse en el camarote, pero la atrapo sin dejarla bajar. Besándola arrebatadamente, ambos luchando con mi ropa. Grita cuando la giro colocándola sobre sus rodillas y dejando que se sostenga de la barandilla del yate, sostengo un puñado de su pelo mojado en mi mano y giro su rostro, muero por sus labios. 
 
    Meto mi mano libre dentro de sus bragas, encontrándola empapada, escurriendo y mojando mis dedos con sus jugos. 
 
    —Nunca me canso de esto, nena. 
 
    —Don —gime desesperada, volviéndose loca entre mis manos. Vuelvo a tenerla de frente y la alzo, Em rodea mi cadera. 
 
    —Dentro de mí —suplica. No tardo en complacer su demanda, ambos gruñendo en el acto de estar unidos. La lluvia me golpea la espalda, yo me impulso dentro de Emilie sin descanso. 
 
    Se mueve sobre mí, subiendo y bajando por mi polla, apretándome en su interior con ese coño vudú que me atormenta. No puedo tocar a otra, no quiero hacerlo. Sea a su lado o en la otra punta del mundo, es a mi esposa a quien deseo. Su piel, su aroma, su sonrisa. Todo de ella. 
 
    —Quiero otro hijo —imploro mordiéndole los labios, marcando mis dedos en su trasero por la fuerza de tenerla sobre mí y aguantarme para no correrme a la primera. 
 
    —Tenemos tres —chilla recibiendo mi empellón. 
 
    —Quiero más contigo. Cinco, diez ¡Veinte! No me importa. 
 
    —Córrete, cariño, lléname de ti —suplica entre respiraciones agitadas. Me muerdo la mejilla interna y me coloco en el piso del yate con ella sentada a horcajadas, disfrutando sus pechos, empiezo a chuparles el agua, abriendo mi boca y tentando su pezón erizado. Se mueve frenética. Tengo una sonrisa coqueta mientras me folla. 
 
    —Por Cristo, nena —gimo, oprimo su cintura y dejo caer mi cabeza hacia atrás. No tengo ninguna escapatoria cuando sucumbo al placer y rujo en la noche. Bañando su interior. Cae en mi pecho, lamiendo el agua de la lluvia en mí. 
 
    Bajo mi cabeza solo para tomar su boca y devorarla. 
 
    Vivimos en la mentira más perfecta de todas. Un ángel y un demonio se enamoraron, juntos crearon su propio paraíso. Emilie no necesita saber mi verdad, porque el hombre que la ama es real. Ella es mi reina y yo soy su Capo. 
 
    El cielo es un espectáculo de relámpagos, así fue conocerla. Mi vida era oscura, llegó como un rayo, me golpeó, iluminó mi oscuridad y creó esa electricidad entre nosotros. 
 
    Corremos bajo la lluvia rodeando la casa para evitar que nos vean casi desnudos y empapados en agua. Los niños se escuchan divirtiéndose con sus tíos mientras yo persigo a su madre escaleras arriba. Ellos reconocen lo que estuvimos haciendo al retornar a la sala, solo le advierto a Raze cerrar la boca delante de los niños. Demonios. A veces creo que despertaré en el pasado, con Gabriel jodiendo mi cabeza y todo esto será solo parte de mi imaginación, otras, cuando estoy en Rusia, me aterra no volver con ellos. 
 
    Roth se acerca a mí con dos tragos. 
 
    —¿Cómo van los preparativos de la boda? —cuestiono. Se tensa. Odio que lo haga, fue su brillante idea y ahora parece querer retroceder. 
 
    —¿Le dijiste que te marchas en cinco horas? —contraataca. 
 
    —Touche —susurro bebiéndome de golpe mi trago—. No quiero desanimarla —admito. 
 
    —¿Y Vlad? 
 
    —Siendo una molestia, como siempre. 
 
    —Dominic, yo podría… —Calla. Sabe también como yo que no podría ir a Rusia. No sin perderse. Al final la jugada de Emilie no sirvió de mucho. Ella quería devolverle Rusia a Roth sin entender que este no la quiere, que la oscuridad en la Mafia Roja lo destrozaría. Todos jugamos a favor individual. Roth quería proteger a Emilie, ella retornarle su trono al ruso y yo mis secretos. 
 
    Al final, lo que hemos creado es más poderoso. Una familia, una 
 
    hermandad. Somos poderosos unidos, pero un fracaso separados. 
 
    —Eres mi hermano —le recuerdo colocando una mano en su hombro—. Haré cualquier cosa por ti. 
 
    —Me siento egoísta. 
 
    —Todos tenemos un poco de eso. 
 
    Miro a mi esposa riendo, brillando, resplandeciendo. Su luz siempre hipnotizándome. 
 
    Emilie es mi credo, mi paz, mi amor y mi cura. 
 
    Ella me liberó, arrancando las cadenas que ataban mi alma. 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    EXTRA DE NAVIDAD 
 
    Moscú, Rusia “Diciembre 23, 2021” 
 
      
 
    —El clan holandés quiere un porcentaje de las armas y estarán encantados de unirse a la tregua. 
 
    El representante de la Triada mueve la cabeza en desacuerdo. Frustrado me toco el mentón acariciándome la barba. Quiero que esta reunión acabe de forma pacífica… Observo la silla vacía del representante de Londres, sin él entre nosotros no podré dar por finalizado este conflicto. 
 
    Giro el rostro observando la nieve caer en la ciudad de Moscú, mi mente transportándose a mi familia. Escucho débilmente lo que hablan, planes que benefician a cada uno de ellos, pero se niegan a aceptar. Están discutiendo cuando la puerta se abre.  
 
    Nunca soy interrumpido, y el teléfono en la mano de mi asistente solo indica que mi esposa está en la línea. Los gritos entre hombres se detienen cuando me pongo de pie, moviéndome para tomar el dispositivo y darles la espalda al grupo de idiotas que aún no ha entendido que al final esta maldita negociación terminará en sangre si no hacen lo que demando. Tiene un mes para estar de acuerdo, es el tiempo que Roth me ha pedido de ser civilizado. 
 
    —Señora Cavalli —susurro bajo—. Qué placer para este mortal ser digno de su tiempo. 
 
    Escucho la risita de felicidad en la línea. 
 
    —¡Papi! —chilla la dulce voz de mi pequeña Emma.  
 
    La sonrisa en mis labios es instantánea. Le ha robado el celular a su madre, lo hace continuamente para llamarme. La sensación es agridulce, por un lado mi pequeña rubia es lo suficiente inteligente para comunicarse conmigo, la razón de que lo haga porque me extraña… Esa es la otra parte donde duele. 
 
    —Lucecita… ¿Dónde está mami? 
 
    —Mi papi mio —murmura—. Mami baño. 
 
    —¡Emma! —regaña su madre de fondo. Escucho la carcajada traviesa de mi hija, antes que su madre alcance el móvil y se conecte en la línea—. Lo siento, amor, ¡cambié el código! 
 
    —Es demasiado lista —reviro sin perder la sonrisa. Escucho a los hombres detrás alzar más la voz y giro mis ojos. Son un montón de incompetentes. 
 
    —Sé que estás en una reunión importante, estoy preparando a los niños. Compré las esferas y adornos, solo te esperamos para ir por el árbol juntos. Ese dolor estruja mi pecho, es un golpe directo.  
 
    Mi garganta se seca y cierro mi puño. Hemos tenido dos navidades juntos, en la primera reunidos con Roth, Raze y los chicos, donde prometí hacer tradiciones con mi dulce esposa, en la segunda nuestras vidas eran un caos, bebés pequeños, Emma saltando eufórica y un sinnúmero de pañales y noches en desvelos cuidando a los mellizos. Esta es nuestras tercera Navidad, tengo casi siete meses sin ver mi familia. 
 
    ¿Cómo le digo que no estaré allí? 
 
    —Sobre eso… —murmuro aflojando el nudo de mi corbata. No puedo decirle, no en medio de esta maldita reunión—. Nena, te llamo en unos minutos. 
 
    —Don —musita con su voz débil—. Por favor, tienes que venir. Lo prometiste. 
 
    —Em… 
 
    —Señor Cavalli —me llaman detrás. Me giro enfrentando el grupo de hombres que no se ponen de acuerdo, por quienes hace cinco meses no pude ir, luego hace tres y ahora en Navidad los dejare solos… A mi familia. 
 
    —¿No vendrás? —insiste mi esposa en la línea. 
 
    —No —contesto finalmente—. Te llamo más tarde. 
 
    Para cuando termino de decir las palabras, la comunicación se ha cortado. Y me arde imaginarla acurrucándose en la cama llorando, porque le he fallado.  
 
    Eligiendo la mafia sobre lo que es verdaderamente importante. Me siento, escuchando por cuatro horas más estúpidos acuerdos y planes “pacíficos” que no llegan a nada. Las personas se doblegan con respeto o temor y no con palabras necias que no entran en oídos de hombres arrogantes.  
 
    Uno de los clanes rusos discute que no cederá su territorio. La reunión se termina entrada la noche, estoy cansado, hambriento y todo se complica al llamar a casa y no obtener respuesta. Acordamos que, cuando la situación fuera dura para alguno de nosotros no responderíamos hasta calmar nuestras emociones.  
 
    Ha funcionado por este año entero separados, pero hoy quiero escucharla. Es una fecha importante, una donde prometí estar a su lado. Soy un asco de esposo y padre. Intento con Nonna, quien sí me dice lo que ha sucedido. Emilie recogió los adornos, no se celebrará Navidad y ha ordenado guardar todo, se la paso jugando con los niños… Donde se refugia cuando soy un idiota. 
 
    Me marcho a la mansión Nikov en Rusia, los lujos me reciben, el garaje tiene decenas y decenas de autos, unos más caros que otros, tengo todo el licor del mundo, dinero a desperdiciar, mujeres si quisiera a una llamada de distancia. Sin embargo, soy el hombre que va a su despacho y ve el regalo que tenía para su familia, observando la esfera de navidad, con una versión miniatura de nosotros. Giro la bola, para hacerle el efecto de la nieve. Tocando las letras grabadas debajo. 
 
    Alguien toca la puerta, sorprendiéndome. Lev, uno de los chicos más cercanos, quien se mantiene alerta. Dejo la bola en su caja. 
 
    —Deberías ir con tu familia, muchacho —señalo, sonando incluso ridículo, pero si no puedo estar con la mía, no alejaré a mis hombres de las suyas. 
 
    —Claro, señor, solo quería cerciorarme si necesitaba algo más. 
 
    —¿Puedes lavarles el cerebro a nueve idiotas que no se ponen de acuerdo? —cuestiono en un bufido. Hablar no resuelve nada. 
 
    —Me temo que no, aunque podría ejecutar la segunda opción que usted ha ideado. 
 
    —Roth perdería la cabeza —digo sonriendo de lado. Lev termina de entrar, sirviéndome un trago el cual me acabo de un solo golpe. Sin perder la vista en la bola. Un hombre, una mujer, tres hijos y una ciudad detrás. 
 
    —No tengo una familia donde ir —confiesa Lev. Sé de sus abuelos, pero están muy mayores según entiendo, tampoco tiene esposa o hijos, es un chico—, pero si tuviera la suya, iría tras ellos… Con todo respeto, señor. 
 
    —A veces querer hacer lo correcto es tan difícil, Lev. Podría ir con mi familia esta noche, sin embargo, arruinaría muchas más. Lo gracioso de todo, es que no me importaría si no fuera porque le prometí a mi hermano hacer las cosas pacíficas que aparentemente no resultan. 
 
    —Una situación difícil —lamenta frunciendo el ceño—. El piloto estará en la pista hasta pasada la medianoche, por si decide tomar ese vuelo. 
 
    —Ve a descansar. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Intento nuevamente con mi esposa, quien vuelve a enviarme al buzón de voz. Subo para bañarme, pero no dejo de pesar y sentirme incómodo, termino bajando al primer nivel al comedor donde el ama de llaves ha preparado mi cena.  
 
    Una mesa de veintidós puestos, los cuales están vacíos. Me siento a comer, pero no consigo partir ni el primer trozo de carne, solo me quedo allí, solitario y amargado, escuchando la risa de mi pequeña lucecita, los balbuceos de mis mellizos, la risa de mi esposa, incluso los rostros de mis hermanos a mi lado, la dulce pelirroja de Raze. Miro la hora en mi Rolex… Los malos siempre seremos malos, buscando egoístamente lo mejor para nosotros. 
 
    No puedo ir en el camino de la paz y la tranquilidad, cuando aquello me hace infeliz. 
 
    Once quince de la noche… Preparo mi maletín rápidamente, solo tomando lo esencial. No tendré seguridad en New York, porque no planeaba irme, nadie sabrá que llegaré, si logro atravesar la tormenta de nieve que azota Rusia, sin morir en el puto avión.  
 
    Siempre he tomado las decisiones difíciles, he reducido a las personas a mi voluntad y no ha sido precisamente con la paz. Estos son días para estar en armonía, pero la única que quiero es la de mi familia, los demás no son de mi interés. Estoy caminando apresurado a la puerta cuando mi ama de llaves grita mi nombre. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Su regalo, señor. 
 
    Tiene la esfera en sus manos, extendiéndola hacia mí. Ellos sabían que no me quedaría aquí, incluso antes de que yo tomara la decisión. 
 
    —Su maleta está en el coche, y los regalos que compró a los jóvenes Cavalli. 
 
    —¡Voy a subirte el sueldo mujer! —prometo tomando el objeto de sus manos. 
 
    —Feliz Navidad, señor. 
 
    —Feliz Navidad —susurro corriendo fuera de la casa. 
 
    *** 
 
    El hombre del vivero de árboles naturales está temblando frente a mí. Es normal que las personas me teman, aunque, claro, él tiene más razones para hacerlo porque lo he sacado de su casa para que abriera su local a las cinco de la madrugada, cuando el sol ni se ha asomado en New York. 
 
    —Este es el más grande. 
 
    —Bien, cárgalo a tu camioneta y llévalo. 
 
    —No tenemos delivery, no se abría hoy —dice cagándose de miedo. Maldita sea. Me toco la frente y veo mi deportivo. Joder, es un lindo auto, vuelvo a ver el árbol. 
 
    —Lo subiremos a la capota, y lo vas a amarrar de las ventanas. 
 
    —¿En su deportivo? —El hombre abre la boca, ahora no sé si me cree un loco o un psicópata. 
 
    —Sí, sí, muévete, no tengo tiempo. 
 
    Le ayudo a subirlo, y se encarga de amarrarlo, es enorme, el tronco está casi rodando en el piso y la punta del frente cae sobre el cristal. Pago una generosa cantidad por los inconvenientes que causé y lo dejo a mita de su tienda, seguro encontrará la manera de llegar a su casa con el pijama ridículo que carga encima. Conduzco hasta mi hogar, es una fortaleza a las afueras de New York, donde es imposible penetrarla. Mi familia está más segura que cualquier presidente del mundo. 
 
    Los hombres vigilando se sorprenden de verme, pero rápido proceden a seguir mis órdenes, sacando el árbol y preparándolo en la sala principal. Nonna está sentada en la escalera, con una manta cubriendo sus hombros. 
 
    —¡Oh, llegaste! —Jadea parpadeando—. Sacaré las cajas y prepararé su desayuno favorito. 
 
    —¿Cómo sabías que vendría? 
 
    —Conozco el corazón de mi muchacho —revira. La ayudo a pararse, recibiendo la palmada cariñosa que deja en mi mejilla—. Sé que tu familia es lo más importante, no los dejarías. 
 
    —¿Dónde está ella…? 
 
    —Durmiendo, se la pasó rondando en la casa. Confío en que vas a hacerla brillar. 
 
    —Ve a descansar —ordeno besando su frente.  
 
    Subo las escaleras de dos en dos, buscando primero a mi pequeña rubia, quien duerme en su cama de princesa. La cubro con la manta, porque es muy inquieta y termina tirando todo fuera de su cama, le aparto algunos rizos de su rostro.  
 
    Luego voy a la habitación de los mellizos, duermen en una cuna juntos, y la de Damon siempre permanece vacía, ellos son inseparables. Han crecido tanto en estos meses. 
 
    Finalmente voy a la recámara de mi esposa, quien está acurrucada, una caja de pañuelos en la mesita de noche. Tiene una de nuestras fotos juntos. Me quito los zapatos, el abrigo y la camisa. 
 
    Podré tener toda la fortuna del mundo, pero nada se compara con lo que siento al estar aquí, con ellos, incluso si solo serán tres días y volveré a estar lejos por otros tres meses o quizás más.  
 
    Es como tener un pedacito de cielo, siendo un demonio a quien no se le permite. Así que Dios se apiada de mi alma, dándome unos segundos de paz junto a ellos, para luego volvérmelos a arrebatar lanzándome a esa casa solitaria y ese infierno personal con el cual cargo. 
 
    Dejo mi celular y reloj en la mesita antes de entrar a la cama, subiéndome sobre su cuerpo, enterrando mi cabeza en su cuello y aspirando su aroma, dejo un rastro de besos subiendo hasta su rostro y dejando una cadena de estos. 
 
    —Perdóname, nena —suplico buscando su boca, sus piernas se abren dándome un lugar dónde acomodarme. Sigue durmiendo, probablemente creyendo que está soñando. 
 
    —Don —gimotea. 
 
    —Estoy en casa, bebé —susurro mordisqueando sus labios—. Abre esos ojos esmeralda, muero por verlos. 
 
    —¿Don? 
 
    —Sí, esposa. Mírame. 
 
    Abre sus párpados asustada, tiene la nariz roja al igual que sus ojitos hermosos irritados. Le acaricio la mejilla y ella me toca el pecho, sigue tanteando como si creyera que soy una ilusión. 
 
    —¿No estoy durmiendo? —cuestiona aterrada. 
 
    —No —niego sonriendo—. Aunque, si me permites, necesito llevarte a tener un increíble sueño, de mí enterrado en ti. Si logras perdonar que te he hecho llorar. 
 
    —Estás aquí —murmura tocándome el rostro, lágrimas se desbordan por sus ojos. Hasta que esa sonrisa que tanto amo empieza a asomarse—. Viniste. 
 
    —Tenemos una tradición, ¿no? 
 
    —Te amo tanto, Dios ¡Estás aquí! 
 
    Busca mi boca, besándome. No la merezco, ni a ella o su amor, su cariño desinteresado y la lealtad que me tiene, no merezco esta nueva vida que se me otorgó, pero me aferro a ella con garras. Me sostengo a esta felicidad, luchando por nunca dejarla escapar. Sumergido en el paraíso que ella creó para mí.  
 
    Nos entregamos, nos hacemos parte del otro, dando todo lo que tenemos en nuestro interior, rebosando ese amor que no para de crecer entre ambos. Las personas creen que yo la hago brillar, pero no han entendido que es ella quien me da su luz.  
 
    Y siempre será de aquella manera. Nuestros hijos son grandes, fuertes, hermosos, queridos. Emma es la más feliz de tenerme en casa, soy confinado a peinarla, colocarle su corona y vestido, me cuenta las travesías que ha vivido con sus muñecas a la hora del té y cómo al señor oso no le gustó la taza que le ofreció. 
 
    —Papi se encargará, ¿quieres que tenga una charla con el señor oso? 
 
    —Dile que a la señorita Margaret no le gusta cómo la trata. Papi, también deberías hablar con Logan, rompió mi pulsera. No me gusta. 
 
    Logan es el hijo de Hannah y hasta donde entiendo pasan tiempo con Emilie y los niños. Es la única fuera del círculo que sabe la existencia de los mellizos. 
 
    —De acuerdo, papi se encargará. 
 
    —¿De qué se encargará papá? —Entra preguntando mi esposa. Con su pelo suelto y el pequeño Damon en su cadera, la cabeza casi enterrada en una costilla de su madre. 
 
    —Asuntos de gran responsabilidad —respondo. 
 
    —Logan pedirá mi mano —anuncia Emma haciéndome mirarla 
 
    rápidamente—. Mami dice que si un niño me toca debería casarse conmigo. 
 
    —¡Emma! —chilla asustada Em—. No fue lo que dije, no con esas palabras. 
 
    —Creo que estoy mareado —susurro sentándome en su cama de princesas—. ¿Cómo pasamos de tazas de café a pedidas de mano? ¿Por qué mi hija de tres años sabe lo que es pedir la mano de una mujer? 
 
    —Emma, a desayunar —le ordena su madre, mientras me mira perpleja. La niña sale corriendo con su vestido azul y el tul que arrastra por el piso—. Hannah estaba hablando sobre los compromisos a temprana edad, Emma escuchó y confundió todo. 
 
    Me levanto aún mareado y sintiendo náuseas, mis hijas se casarán a los cincuenta de ser necesario. Agarro a Damon, llevándolo a mi pecho. El pequeño me observa con grandes ojos. 
 
    —Debes crecer, amiguito, tu padre no puede con tantas mujeres 
 
    —bromeo o quizás hablo en serio—. No dejes que Hannah hable de ello delante de nuestras hijas, eso puede confundirlas —regaño a mi esposa. 
 
    —Tranquilo, señor cascanueces, parece que sufrirás un ataque. —Se acerca besando la comisura de mis labios—. ¿Bañamos a los niños? 
 
    Y eso es lo que hacemos atender a los mellizos. Ellie es más vivaz y enérgica, mi pequeña se parece mucho a su madre, en cierta manera Damon igual, aunque algunos genes de mi familia han ganado la batalla. Termino en el suelo del baño mojado, , con dos pequeños sobre mí, una esposa radiante y una hija en la puerta regañándome por actuar como un nene, aunque divertida de ver el desastre de espuma. 
 
    Nos vestimos y desayunamos juntos en la cocina, mi esposa moviéndose a preparar la comida de los mellizos mientras yo ayudo acomodando a los niños en sus sillas. La alcanzo sosteniéndola por la espalda, pegándome a su cuerpo y besándole el hombro, mientras voltea mini panqueques. 
 
    —Nunca imaginé esto —confieso abriendo mi palma en su vientre atrapando la tela de su blusa y teniendo una vista privilegiada de sus pechos—, cuando estuve en aquella cocina con una jovencita preparando sopa de lo más normal, en una playera demasiado grande y un hombre en su espalda seduciéndola. Y ahora estás aquí, años más tarde, dándome tanto. 
 
    —No me viste venir ¡¿eh?! —Es una pequeña broma, pero en serio nunca la vi venir, no esperé recibir esto, durante mucho tiempo no creí merecerlo, aún existe esa parte en mí, pero lucho día tras día por demostrar que soy digno de tener a una ninfa a mi lado y los hijos que me ha dado el placer de tener. Esta es mi familia. 
 
    Soy malo, cruel, ruin, no me importa nadie que no esté en mi círculo. No tengo remordimientos por los demás, no conozco la piedad y muchos me odian por ser un puto dios en la tierra. 
 
    Lo que desconocen, es que estas personitas aquí reunidas gobiernan cada mínimo aspecto de mi vida, por ellos haría cosas impensables. 
 
    Decoramos el árbol, la primera esfera que hice para ella se coloca, junto a la del año pasado, donde tiene el nombre de cada miembro de la familia, aprovecho para darle la que he traído de Rusia. Sus ojos se iluminan, y allí aparece mi estrella brillante de navidad, quien siempre ilumina mi vida. 
 
    —Somos nosotros —solloza moviéndola, viendo la nieve que cae. 
 
    —Nosotros —susurro besándola. 
 
    — Awwe. —Mi hija mayor hace un sonido de disgusto. 
 
    Nos separamos riéndonos de ella, al menos no va a querer ser besada en mucho tiempo. 
 
    Mi esposa insiste en ser ella quien prepare la cena de Navidad, y ¿quién soy yo para negarme? Amo su comida tanto como a ella. Los mellizos se duermen, Nonna se lleva a Emma para arreglarla y yo ayudo a mi mujer picando la papa de la ensalada y algunas verduras que me indica.  
 
    Coloco a Frank Sinatra cuando ella se dobla revisando el cerdo en el horno, vuelve a meterlo dispuesta a terminar de preparar la ensalada de col cuando suenan las notas de “Let It Snow”. 
 
    La agarro de la cintura girándola. 
 
    —Baila conmigo, esposa —suplico tomando su mano. 
 
    Damos vueltas en la cocina, con aquellas notas que nunca creí posible adorar y mucho menos compartir con alguien más. Antes de ella, Navidad no tenía ningún significado, era un día más en mi mísera existencia, luego de ella sigue siendo un día, pero lo ha convertido en algo especial. 
 
    Servimos la mesa añadiendo los lugares de los molestos que sé que se unirán. Raze llega con Bess, estarán un par de horas antes del volver al club y pasarla con sus chicos, luego Roth ingresa, se le mira feliz y si la posición de su GPS delató algo es que, parece que hizo una visita al orfanato antes de venir.  
 
    Cenamos en un comedor lleno de familia, de risas y cuentos, de niños animados, mujeres felices y hombres dichosos. Espero que, año tras año nuestra familia crezca y que en un futuro esta mesa no sea suficiente para tantos niños, de Roth con su propio hogar.  
 
    Sé que el futuro no siempre está lleno de felicidad, pero tengo la certeza de que, como familia, lucharemos y llegaremos al final unidos, siendo el soporte de los demás. 
 
    Cuando todos se van, llevo a mi esposa y mis hijos a la sala, bajando la luz y encendiendo nuestro árbol, con el sonido de las llamas quemándose en la chimenea. Nos sentamos en el piso con una taza de chocolate, abrazo a mi mujer, mientras nuestros hijos juegan. Damon gatea alrededor del tren que le trajo su tío Raze, Ellie de rodillas con las muñecas de Roth y Emma maquillando su nuevo peluche. 
 
    El mundo puede incendiarse afuera, no importa, ya que la maldad no traspasa las paredes, esta muralla que he construido para mi familia. 
 
    —Te amo —digo apretando su cuerpo contra mí. 
 
    —Lo amo más, señor Cavalli —responde alzando el rostro para 
 
    besarme. Ella es mi hogar. 
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